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¿Se  ha  descubierto  Tirza? 


CON  los  caracteres  de  e'xtraordi- 
nario,  que  sin  duda  tendría,  se 
ha  anunciado  recientemente  un 
acontecimiento  de  gran  interés 
para  la  arqueología  bíblica:  el 
descubrimiento  de  una  ciudad  en  Pa- 
lestina, cerca  de  Nablús.  El  hallazgo 
revestiría  realmente  una  importancia 
excepcional  si,  como  lo  espera  su  autor, 
se  tratase  de  la  ciudad  de  Tirza  o Tir- 
sah  (en  la  Vulgata  Thel-sa),  y más  aún 
por  ciertas  particularidades  que,  como 
veremos,  podría  revelar  el  hallazgo. 

Quince  siglos  antes  de  Cristo  mencio- 
nó ya  a Pirza  el  Libro  de  Josué  (12,24) 
como  una  de  las  ciudades  cananeas  a 
cuyos  reyes  derrotó  aquel  “del  otro  la- 
do del  Jordán”,  es  decir  en  lo  que  hoy 
llamamos  Cisjordania,  pues  los  israeli- 
tas venían  del  Oriente',  y para  ellos  “el 
otro  lado”  era  el  del  mar. 

Nd  desapareció  entonces  esa  ciudad, 
como  algunos  han  creído.  No  sólo  la  ve- 
mos cinco  siglos  más  tarde,  en  tiempo 
de  Jeroboam,  que  la  hizo  su  residencia 
(III  Rey,  14,  17)  — si  bien  no  la  pri- 
mera, pues  antes  había  reedificado  a 
Siquem,  en  los  montes  de  Efraim,  des- 
de la  cual  fué  a edificar  también  a Fa- 
nuel  (III  Rey,  12,  25) — sino  que'  segui- 


mos viéndola  hasta  mediados  del  siglo 
VIII,  a.  C.,  cuando  el  sanguinario  Ma- 
nahem,  que  habitaba  en  Tirza,  salió  de 
ella  para  apoderarse  del  reino  de  Israel, 
matando  a Sellum,  que  entonces  reina- 
ba en  Samaría.  Y se  ve  que  Tirza  era 
importante,  pues  en  ella  tuvo  Mana- 
hem  su  cuartel  general  durante  esa 
campaña  victoriosa  (IV  Rey,  15,  13  ss.) 

A 

Entre  ambas  fechas  aparece  otras 
veces  Tirza.  En  ella  residía  aún  el  rey 
Baasa  de  Israel  durante  su  guerra  con- 
tra Asa,  Rey  de  Judá,  al  promediar  el 
siglo  X (III  Rey.  15,  21)  ; y en  ella  es- 
taba el  rey  Ela,  hijo  y sucesor  de  Baa- 
sa, embriagándose  en  casa  del  goberna- 
dor, cuando  su  siervo  Zimbri,  “coman- 
dante de  la  mitad  de  la  caballería”,  lo 
mató  y reinó  en  su  lugar.  En  ella  reinó 
finalmente  Omri  (Vulg.  Amri),  jefe  del 
ejército  que  se  alzó  con  todo  el  pueblo 
contra  el  usurpador  Zimri  (o  Sambri), 
el  cual  — retengamos  esto  por  lo  que  ve- 
remos al  final — “viendo  que  la  ciudad 
(de  Tirza)  iba  a ser  tomada,  entró  en 
el  palacio  y se  abrasó  junto  con  la  casa 
real,  y murió  en  sus  pecados”.  Al  cabo 
de  seis  años,  en  el  último  tercio  del  si- 


NOTA  IMPORTANTE 

La  nueva  Administración  de  la  “JIEVISTA  BIBLICA”  para 
normalizar  las  finanzas  de  la  misma,  pone  en  conocimiento  de  to- 
dos los  lectores  que  se  ha  visto  obligada  a suspender  el  envío  de  la 
Revista  a los  suscriptores  morosos  y a los  que  sin  figurar  en  la 
lista  de  suscriptores  la  recibían  gratuitamente. 

Creemos  que  con  esta  medida  nos  será  posible  evitar  el  au- 
. mentó  de  la  suscripción  y aprovechamos  la  oportunidad  para  agra- 
decer a todos  los  que  pagaron  la  suscripción  de  este  año. 

LA  ADMINISTRACION, 
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glo  X,  Omri  compró  a Semer  una  colina 
no  lejos  de  allí  por  dos  talentos  de  plata 
— menos  de  diez  mil  pesos — , y edificó 
sobre  ella  la  ciudad  que  por  el  nombre 
de  aquél  llamó  Samaría  (III  Rey.  16, 
24),  y que  desde  su  hijo,  el  perverso 
Acab,  había  de  ser  la  célebre  capital  de 
los  palacios  de  marfil,  que  dos  siglos 
más  tarde  caería  en  poder  de  Asiria. 
Digamos  al  pasar,  como  una  de'  tantas 
cosas  asombrosas  de  la  Biblia,  que  el 
nombre  de  Samaría,  como  propio  de  to- 
da esa  región,  es  anunciado  casi  medio 
siglo  antes  (III  Rey.  13,  32)  por  un 
profeta  que  a su  vez  confirmaba  otro 
vaticinio  hecho  a Jeroboam  sobre'  la 
destrucción  de  su  altar  en  Betel  por 
obra  de  un  descendiente  de  David  que 
se  llamaría  Josías  (III  Rey.  13,  2).  Tres 
siglos  más  tarde  vemos  cumplirse  este 
anuncio  al  pie  de  la  letra  (IV  Rey.  23, 
15-19). 

Una  mujer  en  la  Biblia  llevó  también 
el  nombre  de  Tirza  o Tersa,  y su  histo- 
ria tiene  un  interés  jurídico,  pues  esta 
afortunada  descendiente  de  José  por 
Manasés  fué  la  menor  de  las  cinco  hijas 
de  Salfaad,  en  favor  de  las  cuales  se 
dispuso  que,  cuando  no  hubiera  hijos 
varones,  las  hijas  heredarían  ai  padre 
(Núm.  26,  33;  36,  2 ss. ; Jos.  17,  3 ss.). 

Los  geógrafos  solían  identificar  a la 
antigua  ciudad  de  Tirza  con  la  actual 
Teluzza  o Talluza,  situada  graciosamen- 
te entre  olivos,  en  la  montaña  al  este  de 
Sebastiyeh  (la  antigua  Samaría)  y al 
norte  de  Nablús  y de  Siquem,  de*  la  cual 
dista  menos  de  dos  leguas.  El  nombre 
de  Tirza  significa  agraciada  o agrada- 
ble, y de  ahí  que  el  Cantar  de  los  Can- 
tares (texto  hebreo)  compare  a la  Es- 
posa con  ella  y con  Jerusalén,  diciéndo- 
le:  “Hermosa  eres,  amada  mía,  como 
Tirza,  amable  como  Jerusalén”  (Cant. 
6,  4).  San  Jerónimo,  según  su  costum- 
bre de  traducir  los  nombres  propios,  no 
menciona  aquí  a Tirza  en  la  Vulgata, 
sino  que  dice:  “Hermosa  eres,  amada 
mía,  suave  y bella  como  Jerusalén”.  Los 
comentadores  observan,  como  anotamos 
sobre  ese  pasaje  en  nuestra  edición  de 
la  Biblia,  que  “la  referencia  al  pueblo 
hebreo  parece  acentuarse  especialmente 


en  este  verso,  porque  Tirza  o Ter.sa  fué, 
con  Siquem  y Samaría,  la  segunda  de 
las  tres  capitales  sucesivas  de  Israel, 
(las  diez  tribus  del  Norte),  y Jerusalén 
era  la  capital  del  reino  de  Judá,  repre- 
sentando ambas,  la  totalidad  del  pueblo 
escogido”. 

La  reciente  edición  de  la  Biblia  en 
doce  volúmenes,  hecha  en  París  bajo  la 
dirección  de  Pirot  y Clamer,  expresa 
que  por  su  significación  el  nombre  de 
Tirza  resulta  en  el  Cantar  “un  nombre 
de  poesía  pura”,  y que  “el  hecho  de  que 
Tirza  había  desaparecido  desde  siglos 
atrás  no  es  una  dificultad  para  la  geo- 
grafía irreal  del  Cántico”.  Ahora  bien, 
el  descubrimiento  de  Tirza  que  hoy  se 
anuncia  podría  precisamente  arrojar 
luz  sobre  este  punto,  que  se  vincula  a la 
disidencia  acerca  de  la  época  y autor 
del  Cantar,  pues  mientras  muchos  mo- 
dernos Joüon,  Holzhey,  Ricciotti,  Zaple- 
tal,  etc.),  remiten  su  composición  a 
tiempos  muy  posteriores  a Salomón, 
otros,  de  tanta  autoridad  como  Fillion, 
lo  atribuyen,  como  lo  dice  su  título 
“Cantar  de  los  cantares  de  Salomón”, 
al  mismo  rey  sabio  que  en  la  acción  del 
poema  figura  con  toda  su  opulencia  y 
que,  según  la  interpretación  de  Vaccari, 
lejos  de  incurrir  en  presunción,  ponién- 
dose como  héroe  del  Cantar,  habría,  al 
contrario,  confesado  en  él  su  derrota 
por  el  rival  pastor  a quien  la  esposa 
elige  de  preferencia.  Resultaría  en  tal 
caso  que  la  ciudad  de  Tirza,  que  aun 
existía  como  antes  vimos,  casi  siete  si- 
glos antes  de  Cristo,  no  habría  desapa- 
recido en  manera  alguna  al  escribirse, 
más  de  dos  siglos  antes,  el  “Cantar  de 
los  cantares”  de  Salomón.  Y entonces 
aparecería  arriesgada  esa  afirmación 
sobre  la  geografía  irreal  del  poema,  con- 
corde coñ  la  tesis  — que  el  mismo  eru- 
dito autor  había  anticipado  en  el  libro 
del  cincuentenario  de  la  escuela  de  La- 
grange — de  que  el  divino  Libro  fuese, 
como  lo  dijera  Henri  Brémond,  “una 
obra  maestra  de  poesía  pura”,  según 
lo  cual  no  habría  tales  cabras  en  Galaad, 
ni  tales  viñas  en  Engadi,  ni  tales  tien- 
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das  en  Cedar,  etc.,  sino  palabi'as  esco- 
ndas por  su  pura  sonoridad  musical, 
como  se  diría  hablando  de  Verlaine  o 
de  cualquier  impresionista  moderno. 
¿No  podría  esto  prestarse  a que  el  glo- 
rioso epitalamio,  cuyo  carácter  sagrado 
se  proclamó  siempre  tanto  en  Israel  co- 
mo en  la  Iglesia,  fuese  mirado  como 
una  especie  de  anacreóntica  que  ante 
todo  cultivara  el  atractivo  sensorio  de 
las  palabras  para  el  oído?  Existe  una 
obra  moderna,  de  autor  judío,  en  la 
cual  se  da  rienda  suelta  a la  tendencia 
que  señalamos  y se  manifiesta  escan- 
dalizada sorpresa  de  que  se  haya  admi- 
tido entre  los  libros  sagrados  de  inspi- 
ración sobrenatural  lo  que  para  ese 
autor  no  sería  más  que  un  simple  poe- 
ma erótico,  cosa  que  ciertamente  halla- 
rá inaceptable  el  sabio  comentador  de 
nuestra  referencia,  y tanto  más  cuanto 
que,  según  su  expresa  conclusión,  “el 
cántico  celebra  en  sentido  primario  y 
literal  la  unión  de  Yahvé  y de  Israel”. 

A 4».  A 

El  descubrimiento  que  se  anuncia  co- 
mo hecho  por  M.  Roland  de  Vaux,  jefe 
de  la  Misión  Arqueológica  Bíblica  Fran- 
cesa, habla  de  excavaciones  realizadas 
durante  tres  meses  en  Tel  Farah,  16 
kilómetros  al  norte  de  Nablús,  y aun- 
que se  expresa  que  el  desenterrar  la  ciu- 
dad será  naturalmente  labor  de  años, 
se  alude  a dos  hechos  que  mucho  tien- 
tan sin  duda  la  curiosidad  si  los  com- 
paramos con  los  datos  bíblicos  que  más 
arriba  vimos  sobre  Tirza.  Porque  en  el 
terreno  de  las  conjeturas,  ¿quién  nos 
impide  suponer  que  ese  esqueleto  que  se 
dice  hallado  con  signos  de  cremación 
(muy  ajena  a las  costumbres  de  Israel) 
pertenezca  a uno  de  aquellos  que  pere- 
cieron con  Zimri  en  el  incendio  del  pa- 
lacio real? 

Pero  hay  más:  otro  esqueleto  descu- 
bierto pertenecía,  se  dice,  a un  niño  de 
alto  rango,  quizás  a un  príncipe  real. 
Ahora  bien ; el  episodio  más  notable 
que'  la  Biblia  refiere  en  la  historia  de 
Tirza  es  el  del  niño  Abía,  hijo  de  Jero- 


boam,  el  cual  grandemente  afligido  al 
verlo  enfermo,  envió  su  mujer  al  profe- 
ta Ahías  para  preguntarle  qué  sería  del 
niño;  pero  le  encomendó  que  fuese  dis- 
frazada, porque  en  su  conciencia  no  se 
sentía  nada  seguro  frente  al  profeta 
que  le  pronosticara  su  elevación  al  tro- 
no, el  rey  que  tan  mal  había  usado  de 
él  para  llevar  el  pueblo  a la  idolatría. 
— “Entra,  esposa  de  Jeroboam.  ¿Por  qué 
finges  ser  otra?”,  dijo  el  profeta,  que, 
no  obstante  las  cataratas  de  su  vejez 
supo  por  Dios  quién  era  ella  y lo  que 
debía  contestarle.  Y así  le  dijo,  entre 
otros  graves  anuncios,  estas  palabras 
que  hacen  pensar  en  el  esqueleto  del 
niño  hallado  en  Tirza:  “Anda  tú,  pues, 
ahora,  y vete  a tu  casa  y al  punto  mis- 
mo en  que  pondrás  tus  pies  en  la  ciudad 
morirá  el  hijo.  Y le  llorará  todo  Israel 
y le  dará  sepultura,  siendo  el  único  de 
la  casa  de  Jeroboam  que  recibirá  sepul- 
tura, por  cuanto  es  el  único  de  dicha  fa- 
milia a quien  el  Señor  Dios  de  Israel 
ha  mirado  con  agrado”.  Y “la  mujer 
llegó  a Tirza,  y al  tiempo  de  poner  el 
pie  sobre  el  umbral  de  su  casa  murió  el 
hijo  y le  sepultaron,  y lloróle  todo  Is- 
rael”. 

¿No  serán,  acaso,  éstos  aquellos  res- 
tos tan  cuidadosamente'  sepultados  y 
hoy  hallados  con  caracteres  de  singula- 
ridad? Ello  sería  al  mismo  tiempo  la 
más  sorprendente  confirmación  de  que 
la  ciudad  hallada  es  realmente  Tirza. 

Jtmn  STRAUBINGER. 


En  tres  cosas  se  complace  mi 
corazón,  las  cuales  son  hermosas 
ante  Dios  y los  hombres:  la  con- 
cordia entre  hermanos,  el  amor 
entre  prójimos,  y la  armonía  en- 
tre mujer  y maiúdo. 

(Ecli.  25,  1-2). 
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La  Biblia 

y la  Summa  Theologica 

Por  Rev.  CHARLES  J.  CALLAN,  0.  P.,  S.  T.  M.,  Lit.  D.  (Hon.), 
, Consultor  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica.  Profesor  de  Sacada 

Escritura,  Maryknoll,  N.  Y. 


A primera  vista,  parecería  que  la  Es- 
critura ocupa  un  lugar  secundario  en 
la  Summa,  consistente  en  nuevas  citas, 
con  frecuencia  no  claramente  relacio- 
nadas con  el  tema.  Pero  esta  impresión 
es  incorrecta.  Santo  Tomás  ha  sido  con- 
siderado a través  de'  los  siglos  no  sólo 
como  simple  filósofo  que  construye  so- 
bre la  arena  del  humano  razonamiento, 
sino  como  firme  teólogo  que  erige  su 
obra  en  la  roca  de  la  divina  palabra.  La 
impresión  también  se'  desvanece  cuando 
analizamos  la  Summa  y notamos  el  pa- 
pel predominante  que  allí  juega  la  Bi- 
blia. 

El  lugar  principal  de  la  Biblia  en  la 
Summa  salta  a la  vista  si  se  consideran 
los  siguientes  principios  referentes  a la 
cuestión  que  nos  ocupa:  a)  la  razón  es 
insuficiente,  la  revelación  necesaria  pa- 
ra la  salvación;  b)  la  teología  es  cien- 
cia, porque  deduce  verdaderas  conclu- 
siones de  principios  revelados;  c)  la 
teología  sobrepasa  otras  ciencias  por  la 
grandeza  de  su  objeto  y la  sublimidad 
de  su  fin  y merece  el  nombre  de  “sabi- 
duría” porque  juzga  todas  las  cosas  de 
acuerdo  a la  suprema  causa,  que  es 
Dios;  d)  la  teología  e'xtrae  argumentos 
de  la  Escritura  como  de  su  propia  y se- 
gura fuente,  de  la  autoridad  de  los  teó- 
logos como  de  una  fuente  probable,  y 
de  la  razón,  que  le  suministra  argumen- 
tos de  congruencia,  como  de  una  fuente 
exterior. 

De  esta  manera  la  teología,  de  acuer- 
do con  Santo  Tomás,  es  una  ciencia  di- 
vina, porque  está  basada  en  la  revela- 
ción^  Otras  partes  de  doctrina  sagrada, 
por  la  misma  característica,  son  huma- 


nas, porque'  están  basadas  en  el  conoci- 
miento humano,  como  la  historia  o la 
apologética  racional,  filología  o exége- 
sis.  Nótese  que  Santo  Tomás  no  trata 
ex  profeso  la  apologética  racional  en  la 
Summa  Theologica,  habiéndola  exami- 
nado en  la  Summa  Contra  Gentiles,  en 
cuanto  se'  refiere  a las  relaciones  entre 
la  fe  y la  ciencia,  los  motivos  de  credi- 
bilidad, necesidad  de  la  revelación  y de- 
fensa de  dogmas  particulares. 

El  importante  lugar  que  la  Biblia  * 
ocupa  en  la  Summa  Theologica  puede 
también  apreciarse  del  espacio  dedica- 
do allí  a la  Escritura.  Cada  libro  de  la 
Biblia,  se  dice,  está  representado  en  la 
Summa  con  excepción  de'  los  profetas 
Abdías  y Sofonías.  Capítulos  enteros 
son  interpretados,  difícilmente  omitido 
un  versículo.  Los  pasajes  son  expues- 
tos no  meramente,  por  razón  de  sus  doc- 
trinas, sino  también  por  la  multitud  de 
pasajes  paralelos,  e.  g.,  la  creación  con 
relacióh  al  tiempo  y a otras  circunstan- 
cias. Los  temas  se  discuten  minuciosa- 
mente y con  gran  detalle,  e.  g.,  las  ce- 
remonias del  Antiguo  Testamento.  Los 
Libros  históricos,  aunque  menos  rela- 
cionados con  la  teología,  con  todo  reci- 
ben considerable  atención,  e'.  g.,  el  Pen- 
tateuco, Josué,  Rut,  Jueces,  Reyes.  Los 
Libros  didácticos  ofrecen  un  ancho  cam- 
po a Santo  Tomás  como  filósofo,  mora- 
lista y sagrado  Doctor;  y numerosas 
son  las  citas  de  Job,  los  Salmos,  Prover- 
bios, Eclesiastés,  Cantar  de  los  Canta- 
res, Sabiduría  y Eclesiástico.  Todos 
los  Profetas  Mayores  y Menores  son  tra- 
tados excepto  los  dos  arriba  menciona- 
dos. En  cuanto  al  Nuevo  Testamento  la 
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Summa  contiene  un  magnífico  comen- 
tario sobre  los  Evangelios,  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  y las  Epístolas  de  San 
Pablo.  Puede  decirse,  pues,  que  casi  la 
Biblia  entera  se  encuentra  en  la  Sumnia. 

SANTO  TOMAS  COMO  ESTUDIAN- 
TE DE  LA  BIBLIA 

El  Santo  Doctor  leyó  y meditó  en  la 
Biblia  incesantemente.  Acostumbraba 
leer  la  Escritura  de  rodillas,  pedir  lu^ 
de  antemano,  y añadir  ayuno  a la  ora- 
ción cuando  hallaba  pasajes  dificulto- 
sos. Explicó  la  Biblia  oralmente  en  ser- 
mones y exposiciones.  Así  predicó  du- 
rante todo  un  Adviento  sobre  el  Ave 
fiaría  en  la  Catedral  de  Notre  Dame  en 
París.  Sus  sermones  rebosan  textos 
bíblicos.  Durante  un  año  disertó  sobre 
las  glosas  de  la  Escritura  a título  de 
“bacalaurem  bíblicus”,  y más  tarde 
también  como  maestro  sobre  el  texto  de 
la  Biblia  con  comentario. 

Sto.  Tomás  explicó  la  Biblia  en  sus  es- 
critos. Del  Antiguo  Testamento  comen- 
tó a Job,los  Salmos  1 - 54,  el  Cantar  de 
los  Cantares  (al  final),  Isaías,  Jere- 
mías, y las  Lamentaciones.  Del  Nuevo 
Testamento  explicó  los  Cuatro  Evan- 
gelios a través  de  textos  patrísticos,  los 
cuales  forman  su  Caleña  Aurea.  Otros 
escritos  exegéticos  son  sus  Conferen- 
cias sobre  Mateo  y Juan  y las  Epístolas 
de  San  Pablo.  Precisamente  su  postrer 
trabajo  fué  explicar  en  su  lecho  de 
muerte  el  Cantar  de  los  Cantares  a los 
monjes  de  Fossanova. 

SANTO  TOMAS  COMO  EXEGETA 

Se  podría  objetar  que  el  leer  y estu- 
diar la  Biblia  no  convierte  a uno  en  es- 
tudiante bíblico;  que  Santo  Tomás  fué 
un  medieval  y por  consiguiente  careció 
del  conocimiento  de  las  exactas  reglas 
hermenéuticas ; que  era  ignorante  en  las 
lenguas  orientales,  conociendo  solamen- 
te la  Biblia  Vulgata;  que  sabía  poco  o 
nada  de  crítica  textual,  y que  de  consi- 
guiente sus  interpretaciones  son  inacep- 
tables por  los  estudiantes  modernos. 

Concedamos,  en  primer  término,  que 
la  Edad  Media  no  poseyó  las  fuentes 


exegéticas  de  hoy  en  día;  que  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  bíblicas  era  en- 
tonces excepcional  en  la  Europa  Occi- 
dental; que  Santo  Tomás,  como  todos 
los  teólogos,  hasta  una  época  reciente, 
tuvo  que  contentarse  con  citar  la  Escri- 
tura sin  el  uso  de  nuestro  moderno 
apparatus  scientificus ; que  algunas  de 
sus  interpretaciones  no  satisfacen  ente- 
ramente los  requerimientos  de  la  cien- 
cia bíblica  como  la  entendemos  hoy  en 
día. 

Pero,  aunque  hayamos  concedido  tan- 
to, no  debemos  concluir  que  Santo  To- 
más pierda  personalidad  como  exégeta 
y como  teólogo.  El  Hebreo  es  útil  al 
teólogo  pero  no  necesario.  Santo  Tomás 
demuestra  que  comprendió  su  utilidad 
y supo  que  los  frailes  de  su  Orden  lo 
cultivaban  en  sus  estudios  escriturísti- 
cos.  Los  Judíos  desempeñaron  un  papel 
demasiado  importante  en  la  historia 
medioeval  para  permitirnos  el  pensar 
que  el  Hebreo  haya  sido  dejado  de  lado 
enteramente  en  aquel  tiempo.  De  ser 
cierto  ello,  Rogerio  Bacon  apenas  se  hu- 
biera atrevido  expresar,  que  podía  en- 
señar el  Hebreo  a cualquiera  en  tres 
días. 

Santo  Tomás  estaba  familiarizado 
con  el  Griego  de  una  manera  considera- 
ble. Tenía  las  facilidades  para  apren- 
derlo en  la  escuela  Benedictina  de  Mon- 
te Cassino  y en  Nápoles,  donde  recibió 
su  temprana  educación.  De  hecho,  Ná- 
poles, en  su  tiempo  y por  un  largo  pe- 
ríodo posterior,  fué  un  centro  de  estudio 
y de  cultura  Helénica.  En  su  convento 
de  San  Jacobo  en  París  hubo  distin- 
guidos Helenistas  miembros  de  su  Or- 
den. 

En  oportunidades  habla  como  si  la 
lengua  le  fuera  familiar,  discutiendo  su 
gramática  y etimología.  Y si  nos  volve- 
mos a su  cuidadoso  y detallado  estudio 
del  texto  de  Aristóteles,  como  lo  expone 
en  su  De  Unitate  Intellectus,  veremos 
que  por  lo  menos  el  Griego  de  Aristóte- 
les le  era  tan  familiar  como  su  latín 
personal.  En  una  controversia  con  Ave- 
rroes  sobre  la  verdadera  significación 
de  un  pasaje  en  el  texto  original  de 
Aristóteles,  Santo  Tomás  demuestra  su 
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pronta  y correcta  comprensión  de  este 
último.  Por  lo  cual  podemos  estar  com- 
pletamente ciertos  que  el  Angel  de  las 
Escuelas  podia  igualmente  entenderse 
con  los  Padres  Griegos.  Pero  natural- 
mente como  estaba  sobrecargado  de  tra- 
bajo y presionado  por  el  tiempo  y co- 
mo escribia  en  Latin,  prefirió  por  regla 
general  valerse’  de  peritos  que  hicieran 
sus  traducciones  griegas,  como  cuando 
solicitó  de  dos  Dominicos,  Enrique  de 
Brabante  y Guillermo  de  Moerbeke,  le 
confeccionaran  la  traducción  crítica  de 
Aristóteles,  pues  las  que  tenía  a mano 
no  les  satisfacían.  Fué  esta  traducción 
de  Aristóteles  la  que  Santo  Tomás  uti- 
lizó más  tarde  en  sus  comentarios. 

En  numerosos  lugares  nuestro  San- 
to demuestra  también  su  familiaridad 
con  el  Griego  Bíblico.  Así  compara  lec- 
ciones variantes  de  los  Setenta  y la  Vul- 
gata  (Summa  Theológica,  1.  q.  66.  a.  1; 
De  Potentia  4.  1.  ad  7 ; Lectio  6 in  Rom. 
1.  17 ; Summa  Theol.  3.  q.  59.  a.  5.  ad 
2;  1.  q.  73.  a.  1.  ad  2).  A veces  dilucida 
el  Latín  del  Nuevo  Testamento  valién- 
dose del  Griego,  como  en  la  Summa 
Theológica  3.  q.  55,  a.  4;  3.  q,  46.  a.  9. 
ad  2 ; 2.  2.  q.  45.  a.  2.  ad  2 ; Lectio  1 in 
Rom.  9 ; Lectio  5 in  loan.  21,  22 ; Lectio 
5 in  Gal.  1.  Al  ti;atarse  de  los  Padres 
Griegos,  se  queja  de  la  translatio  vitio- 
sa  que  tuvo  que  usar  y dice  que  se  atiene 
al  sentido  más  que  a las  palabras  (Ca- 
tena  Aurea,  Epístola  Dedicatoria).  De 
esta  suerte  si  sus  referencias  al  Griego 
son  en  comparación  escasas,  esto  no  era 
porque  el  Griego  fuera  libro  sellado  pa- 
ra él,  ni  porque'  prefirió  la  Vulgata  a 
los  originales,  sino  porque  estaba  prin- 
cipalmente comprometido  con  la  teolo- 
gía y utilizó  el  texto  teológicamente  ga- 
rantizado por  la  Iglesia. 

Y así  debemos  concluir  que  si  Santo 
Tomás  no  era  experto  en  Griego,  con 
todo  pudo  arreglarse  con  esa  lengua  y 
juzgar  del  valor  de  una  versión  de  idio- 
ma griego. 

La  crítica  textual  de  la  Biblia  no  era 
desconocida  en  los  días  del  Angélico 
Doctor,  como  se  supone'  algunas  veces 
erróneamente.  Precisamente  en  aquel 
tiempo  varios  Correctorios  eran  publi- 


cadas por  los  Dominicos  y Francisca- 
nos. Estas  eran  revisiones  de  la  Vulga- 
ta, el  único  texto  usado  en  el  siglo  XIII. 
Hugo  de  S.  Caro,  Provincial  Domini- 
co y más  tarde  Cardenal,  preparó  la 
primera  de  éstas,  ayudando  a eliminar 
de  la  Vulgata  glosas  interpoladas  y a 
restaurar  los  textos  alterados.  Recurrió, 
no  a los  antiguos  manuscritos  de  la  ver- 
sión de  San  Jerónimo,  sino  a los  origi- 
nales Hebreo  y Griego.  Así  confeccionó 
en  realidad  una  nueva  traducción  me- 
jor aún  que  una  edición  crítica  de  la 
Vulgata.  Santo  Tomás  estuvo  enterado 
de  todo  esto,  y demuestra  en  sus  pro- 
pias obras  que  él  mismo  era  un  hábil 
crítico  bíblico.  En  su  comentario  sobre 
los  Salmos,  discute  acerca  de  la  Itala, 
las  dos  revisiones  de  San  Jerónimo  de 
la  misma,  los  Salterios  Romano  y Gali- 
cano, y el  mismo  método  vemos  a tra- 
vés de  su  comentario  de  la  Littera  Hie- 
ronymi,  que  parece  referirse  al  Psalte- 
rium  luxta  Hebraeos  Hieronymi.  En  la 
Summa  hace  referencias  a “otra  ver- 
sión” distinta  de  la  Vfilgata  y parecida 
a la  de  los  Setenta,  y anota  lecciones 
v.ariantes  del  Génesis.  La  “otra  versión” 
es  indudablemente  la  “Itala”.  Santo  To- 
más, por  consiguiente,  estuvo  dotado 
del  espíritu  propio  de  un  estudioso  de 
la  Biblia,  e hizo  uso  de  la  ciencia  bíblica 
tanto  cuanto  había  progresado  en  su 
tiempo. 

METODO  DE  INTERPRETACION 
ESCRITURISTICA  DE  LA  SUMMA 

Algunas  veces  se  objeta  que  el  teólo- 
go con  frecuencia  fuerza  la  Escritura 
diciendo  lo  que  él  quiere  que  diga,  sin 
atenerse  al  significado  literal  de  las  pa- 
labras ; que  los  místicos  usando  la  Biblia 
a menudo  buscan  lo  que  imaginan  ser 
sentido  espiritual  encubierto  bajo  la  su- 
perficie; y que  la  Summa  adopta  tal 
proceder  sacrificando  el  sentido  literal 
al  espiritual. 

Pero  esto  no  debe  decirse  de  Santo 
Tomás.  En  su  tiempo,  es  cierto,  hubo 
una  costumbre  extendida  de  explicar  la 
Biblia  en  varios  sentidos,  y aunque'  al- 
gunas veces  la  siguió,  con  todo  reaccio- 
nó contra  los  extremos  y siempre  insis- 
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tió  en  que  el  sentido  literal  debe  ser  la 
base  del  espiritual.  Por  otra  parte,  no 
llega  a cometer  el  exceso  de  dejar  de 
lado  el  sentido  espiritual,  como  hizo  La- 
tero, sino  que  lo  defiende,  y con  gran 
maestría  explica  sus  varias  clases. 

EL  SENTIDO  LITERAL  DE  LA 
ESCRITURA  EN  LA  SUMMA 

El  sentido  literal  de  la  Escritura  es 
aquel  expresado  f)or  las  palabras;  el 
sentido  espiritual  es  el  expresado  por  la 
cosa  o cosas  significadas  por  aquellas. 
Así  la  venta  de  José  por  sus  hermanos, 
literalmente  describe  un  hecho  histórico 
del  Antiguo  Testamento ; espiritualmen- 
te es  una  ilustración  o tipo  de  la  venta 
de  Cristo  por  Judas. 

Santo  Tomás  establece  dos  reglas  que 
gobiernan  el  uso  del  sentido  literal,  y 
son:  a)  el  sentido  espiritual  supone  el 
literal  y se  basa  sobre  él;  b)  no  hay  na- 
da necesario  para  la  fe  contenido  bajo 
el  sentido  espiritual  que  no  se  halle  cla- 
ramente expuesto  en  algim  lugar  bajo 
el  sentido  literal. 

Como  un  ejemplo  de  su  aplicación  de 
estas  reglas,  citaremos  la  Cosmogonía' 
Mosaica  (Gen.  1)  que  es  uno  de  los  más 
difíciles  pasajes  de  la  Biblia,  por  razón 
de  su  carácter  literario  y su  relación 
con  las  ciencias  físicas.  Los  Padres, 
Doctores  y exégetas  se  han  sentido  muy 
atraídos  por  esta  página  inicial  de  la 
Biblia;  y hasta  nuestros  días  multitud 
de  libros  han  sido  escritos  para  apor- 
tar luz  a su  significado.  La  Comisión 
Bíblica  halló  necesario  dar  directivas 
para  el  estudio  de  los  problemas  allí  en- 
vueltos. 

Santo  Tomás  distingue  en  la  Cosmo- 
gonía aquello  que  pertenece  a la  subs- 
tancia de  la  fe,  en  lo  que  todos  los  Doc- 
tores están  de  acuerdo,  como  ser,  que 
el  mundo  fué  creado  y tuvo  comienzo; 
y aquello  que  pertenece  a la  fe  sólo  ac- 
cidentalmente, siendo  de  secundaria  y 
menor  importancia.  Acerca  de  lo  último 
hubo  varias  interpretaciones  dadas  por 
los  Padres  y Doctores,  como  en  lo  re- 
ferente a la  manera  y el  orden  en  que 
fué  hecho  el  mundo. 

Los  siete  días  del  Génesis  fueron  ex- 


plicados por  San  Agustín  alegórica  o 
metafóricamente  como  siete  visiones  de 
los  ángeles,  mas  por  San  Basilio  y San 
Crisóstomo  más  literalmente  como  siete 
períodos  sucesivos  de  tiempo.  Santo  To- 
más en  la  Summa  desarrollando  este 
punto,  respeta  el  modo  de  ver  de  Agus- 
tín, pero  en  su  sed  contra  favorece  la 
otra  acepción,  y en  su  corpus  articuli 
dice  que  es  la  comúnmente  aceptada. 

Las  dificultades  científicas  de  la  Cos- 
mogonía Mosaica  son  solventadas  por 
el  principio  expuesto  por  Santo  Tomás, 
según  el  cual,  Moisés  nos  ofrece  no  una 
descripción  científica  sino  popular  de 
la  creación,  acomodándose  a la  cultura 
del  pueblo  para  quien  escribió  y por 
consiguiente  no  examinó  todas  las  par- 
tes del  mundo,  sino  solamente  aquellos 
que  son  más  manifiestos  a los  sentidos. 
De  la  misma  manera,  de  acuerdo  a la 
explicación  de  los  siete  días  dada  por 
Santo  Tomás,  Dios  es  comparado  a un 
artífice,  que,  luego  de  tener  los  mate- 
riales a mano,  levanta  en  varios  días 
las  partes  de  una  casa,  lo  adorna  para 
los  habitantes  en  seis  días  subsiguien- 
tes, y por  último  descansa  de  su  trabajo. 
De  manera  que  la  narración  es  históri- 
ca, pero  expresada  en  lenguaje  popular. 

De  esta  manera,  para  eludir  dificul- 
tades Santo  Tomás  no  hace  recurso  a las 
interpretaciones  espirituales,  sino  que  se 
atiene  estrictamente  al  sentido  literal  y 
al  significado  histórico.  En  cuanto  a di- 
ficultades puramente  científicas  que 
surgen  de  la  interpretación  literal,  re- 
caba la  atención  sobre  el  hecho  de  que 
en  materias  de  menor  cuantía  los  Pa- 
dres mismos  difieren,  que  los  científi- 
cos tienen  distintas  concepciones  del 
universo,  y que  Moisés  no  elaboró  una 
científica  sino  mas  bien  popular  expo- 
sición, de  acuerdo  con  lo  que  aparece 
sensiblemente. 

Esta  exégesis  de  un  trozo  tan  difícil 
de  la  Biblia  ha  sido  ratificada  por  León 
XIII  en  Providentissimus  Deus,  donde 
trata  de  las  Ciencias  Naturales  y la 
Biblia. 

Con  respecto  a la  cuestión  de  un  múl- 
tiple sentido  literal  en  un  pasaje  parti- 
cular de  la  Escritura,  Santo  Tomás  en 


Revista  Bíblica 


121 


la  Summa  cita  a San  Agustín  en  sentido 
aprobativo,  el  cual  en  sus  “Confesiones” 
parece  sostener  no  sólo  la  posibilidad, 
sino  también  el  hecho  de  varios  signi- 
ficados literales  en  algunos  pasajes  de 
la  Escritura.  En  el  artículo  de  la  Sum- 
ma a que  nos  referimos,  Santo  Tomás 
habla  de  tres  clases  de  sentido  múlti- 
ple: a)  sentido  literal  y espiritual  de 
un  texto;  b)  varios  sentidos  espiritua- 
les en  un  pasaje,  esto  es,  el  alegórico,  el 
tropológlco  o moral  y el  anagógico;  c) 
dos  o tres  significados  literales  que  pue- 
den ser  pretendidos  por  el  Espíritu  San- 
to. Santo  Tomás  admite  no  sólo  las  dos 
primeras  clases  de  multiplicidad  de  sen- 
tidos, sino  que  también  reconoce  la  ter- 
cera como  algo  no  inusitado  para  la  Sa- 
grada Escritura,  puesto  que  el  Espíritu 
Santo  es  su  autor  y es  omnisciente.  En 
dos  de  sus' tempranos  escritos  Santo  To- 
más ha  desarrollado  las  razones  para 
un  múltiple  sentido  literal,  pero,  por 
todo  lo  que  sabemos  muy  raramente 
hizo  uso  de  él,  si  efectivamente  lo  hizo. 

EL  SENTIDO  ESPIRITUAL  DE  LA 
ESCRITURA  EN  LA  SUMMA 

El  sentido  espiritual,  según  Santo 
Tomás,  es  aquel  en  que  una  persona  o 
cosa  mencionada  en  la  Biblia  llega  a 
ser  por  intención  divina  un  tipo  o sig- 
no de  algo  diverso,  como  Adán  es  tipo 
de  Cristo  y el  Cordero  Pascual  signifi- 
ca el  Sacrificio  de  Cristo. 

Las  siguientes  son  las  reglas  ideadas 
por  Santo  Tomás  para  el  uso  del  senti- 
do espiritual:  a)  el  sentido  espiritual 
está  siempre  basado  en  el  literal  y su- 
pone su  existencia;  b)  nada  existe  ne- 
cesario para  la  fe  bajo- el  sentido  espi- 
ritual que  la  Escritura  no  lo  enseñe'  cla- 
ramente en  otra  parte  bajo  el  sentido 
literal ; c)  el  sentido  espiritual  no  se  ha- 
lla en  cualquier  parte  de  la  Biblia;  d)  el 
sentido  espiritual  se  encuentra  también 
en  el  Nuevo,  pero  principalmente  en  el 
Antiguo  Testamento;  e)  la  existencia 
del  sentido  espiritual  debe  ser  demos- 
trada primeramente  por  la  Escritura  o 
Tradición,  mas  de  él  solo  no  puede  de- 
ducirse argumento  válido  alguno. 

Como  ejemplo  de  la  manera  como 


Santo  Tomás  aplicó  estas  reglas  nos  re- 
ferimos .a  la  ley  ceremonial  judía.  Es- 
ta es  reconocidamente  complicada,  y 
para  la  mayoría  de  los  lectores  del  An- 
Uguo  Testamento  aparece  seca  y falta 
de  interés.  Y con  todo  Dios  es  su  autor 
y aquellos  numerosos  y detallados  ritos 
promulgados  en  ese  código  litúrgico  de- 
berán haber  tenido  significado. 

Santo  Tomás,  quien  tan  firmemente 
defendió  el  significado  literal  e históri- 
co de  la  narración  bíblica  de  la  creación, 
sostiene  también  firmemente  el  signifi- 
cado típico  del  Antiguo  Testamento  co- 
mo un  todo,  y especialmente  de  su  legis- 
lación ritual.  De  hecho,  el  Angélico  Doc- 
tor encuentra  en  el  sentido  espiritual 
de  la  Biblia  una  cualidad  distintiva  de 
ese  libro  que  no  puede  hallarse  en  otra 
parte. 

Santo  Tomás  explica  las  ceremonias 
del  Antiguo  Testamento  primero  en 
sentido  literal  de  acuerdo  con  los  pro- 
pósitos generales  del  culto  y la  especial 
situación  histórica  del  pueblo  judío. 
Fueron  promulgadas  para  apartar  al 
pueblo  elegido  de  ritos  y prácticas  pa- 
ganas de  las  naciones  circunvecinas, 
para  rememorar  antiguos  beneficios  di- 
vinos, para  glorificar  a Dios  y excitar 
la  devoción.  Aún  el  exégeta  más  exigen- 
te se  contentará  con  estas  explicaciones, 
las  cuales  hacen  verdadera  justicia  a 
la  organización  compleja  y maravillosa 
del  culto  judío.  Santo  Tomás  luego  se- 
ñala que  el  culto  externo  se  dispuso  pa- 
ra expresar  la  alabanza  interna  de 
acuerdo  al  conocimiento  que  cada  uno 
posee.  En  el  cielo,  el  conocimiento  es 
perfecto,  y así  excluye  figuras  y tipos; 
pero  en  la  tierra  el  conocimiento  es  os- 
curo, y de  allí  que  los  ritos  en  la  pre- 
sente vida  incluyen  figuras  de  lo  que 
ha  de  venir.  De  esta  manera,  las  cere- 
monias del  Antiguo  Testamento  eran 
figura  de  Cristo  y del  cielo,  mientras 
que  el  Nuevo  Testamento  prefigura  so- 
lamente el  cielo.  El  Doctor  Angélico 
más  adelante  da  el  significado  espiri- 
tual o sentido  típico  de  cada  ceremonia 
del  Antiguo  Testamento  detalladamen- 
te, demostrando  lo  que  es  prefigurado 
con  respecto  a Cristo  y la  Iglesia  (sen- 
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tido  alegórico),  la  vida  del  pueblo  cris- 
tiano (sentido  tropológico),  y la  felici- 
dad del  cielo  (sentido  anagógico). 

Estas  reflexiones  espirituales  del  An- 
gélico Doctor  han  sido  calificadas  co- 
mo trabajo  maravilloso  de  estudio  y de- 
voción, donde  la  unidad  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  del  pasado,  presen- 
te y futuro  de  la  Iglesia  sobre  la  tierra 
y el  cielo,  han  sido  admirablemente  des- 
critos. Ambos,  el  Antiguo  y el  Nuevo 
Testamento  tienen  mayor  significado 
cuando  se  leen  las  explicaciones  de  San- 
to Tomás  de  los  sentidos  espirituales 
del  antiguo  ritual  judío.  El  Papa  Pío 
XI  en  su  Carta  SUiÁiorum  Ducem  lla- 
ma la  atención  sobre  la  gran  riqueza 
de  instrucción  del  significado  espiritual 
de  la  Biblia  contenida  en  la  explicación 
del  Doctor  Angélico,  que  es  uno  de  sus 
mayores  méritos  como  escriturista. 

TRATAMIENTO  DE  LOS  TEXTOS 
DOGMATICOS  EN  LA  SUMMA 

Como  Santo  Tomás  usaba  tan  sólo  la 
Vulgata  y esa  versión  no  siempre  con- 
cuerda con  los  textos  originales,  cabe 
preguntarse  si  la  Summa  no  hace  uso 
de  textos  que'  son  insuficientes  como  ar- 
gumentos. 

En  respuesta  puede  decirse  que  las 
conclusiones  del  Doctor  Angélico  son  le- 
gítimas y sólidas  como  la  Iglesia  mis- 
ma lo  garantiza  al  proponerlo  como 
Doctor  Communis  y protector  de  todas 
las  Escuelas  Católicas;  que'  la  Vulgata 
misma  es  la  versión  auténtica  u oficial 
de  las  Escrituras  en  la  Iglesia  Latina, 
cuya  inerrancia  fué  declarada  por  el 
Concilio  de  Trento;  y que  en  apoyo  de 
sus  principales  tesis  o dogmas  de  fe 
Santo  Tomás  aduce  textos  escriturísti- 
cos  que  ninguna  crítica  puede  destruir 
o debilitar  aunque  algunos  de  sus  ar- 
gumentos confirmatorios  puedan  ser 
de  menor  valor. 

Se  puede  conceder  que  en  cuestiones 
secundarias,  como  opiniones  teológicas 
o aplicaciones  morales,  los  pasajes  de 
la  Vulgata  aducidos  por  Santo  Tomás 
no  están  siempre  en  armonía  con  los  tex- 
tos originales;  y a pesar  de  ello  los  ar- 
gumentos deducidos  de  los  mismos  pue- 


den tener  valor  puesto  que  rememoran 
las  enseñanzas  de  algunos  Padres  o co- 
mentadores de  reputación.  Es  conve- 
niente notar  también  que  no  cualquier 
texto  aducido  en  la  Summa  es  utilizado 
como  argumento  por  Santo  Tomás.  Mu- 
chos lo  son  solamente  para  expresar  los 
“pro”  {sed  contra)  y los  “contra”  {vi- 
detur  quod  non)  de  una  cuestión.  Otros 
son  usados  tan  sólo  como  argumentos 
de  probabilidad  en  cuestiones  disputa- 
das o pueden  entenderse  en  una  especie 
de  sentido  consecuente,  a modo  de  des- 
arrollo o aplicación  moral.  Sería,  por 
consiguiente  injusto  conceptuar  tales 
razonamientos  como  puras  acomoda- 
ciones sin  base,  aunque  también  hoy  en 
día  se  desea  que  el  sentido  literal  de  los 
pasajes  se  establezca  críticamente. 

USO  PRACTICO  DE  LA  BIBLIA 
EN  LA  SUMMA 

Los  beneficios  prácticos  que  debemos 
a Santo  Tomás  respecto  del  uso  de  la 
Biblia  son  numerosos.  En  primer  lugar, 
el  teólogo  hallará  en  la  Summa  las  fir- 
mes bases  escriturísticas  de  todos  los 
principales  tratados  teológicos.  De  Deo 
Uno,  De  Deo  Trino,  De  Incarnatione, 
etc.  Y los  textos  escriturísticos  allí  uti- 
lizados, ya  sean  del  Latín,  del  Hebreo 
o del  Griego,  son  los  soportes  indestruc- 
tibles de  cada  parte  de  la  teología.  San- 
to Tomás  conoció  bien  estos  pasajes  y 
expúsolos  admirablemente.  Edificó  con 
precisión  su  edificio  teológico  sobre  las 
divinas  Escrituras,  como  dice  Pío  XI  en 
su  Encíclica  Studiorum  Ducem.  El  es- 
tudiante de  Escritura  también  puede 
deducir  del  Doctor  Angélico  el  profun- 
do análisis  de  los  principios  básicos  de 
la  Introducción : la  autoridad  de  la  Bi- 
blia, las  verdades  claves  de  la  exégesis 
sobre  la  profecía,  inspiración,  causali- 
dad instrumental,  los  autores  humanos 
de  la  Biblia  y el  uso  de  los  diferentes 
sentidos  de  la  Escritura.  Un  excelente 
comentario  literal  sobre  el  verdadero 
sentido  de  numerosos  pasajes  dificulto- 
sos de  la  Biblia  se  encuentra  en  las  res- 
puestas que  Santo  Tomás  da  a las  ob- 
jeciones al  concluir  sus  artículos.  De 
igual  manera,  para  los  pasajes  que  son 
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materia  de  controversia  entre  los  Ca- 
tólicos, Santo  Tomás  recordó  el  admi- 
rable dicho  de  San  Agustín,  de  que  en 
casos  semejantes  uno  no  debe  adherirse 
a puntos  de  vista  que  llevarían  a los  in- 
crédulos a la  burla.  Y aunque  la  crítica 
textual  estuvo  fuera  de  su  propósito,  se- 
ría singularmente  inexacto  considerar 
a Santo  Tomás  como  un  intérprete  que 
se  limita  a mirar  el  texto  sagrado  a tra- 
vés de  anteojos  teológicos  sin  parar 
mientes  en  las  palabras  y el  contexto. 
Por  ejemplo,  sus  comentarios  a las  Epís- 
tolas de  San  Pablo  son  insuperadas  por 
la  exactitud  con  que  desenmaraña  los 
enigmas  del  texto. 

Finalmente,  el  predicador  halla  en  la 
Summa  el  más  magnífico  comentario 
teológico  jamás  escrito,  no  importa  de 
qué  parte  de  la  Biblia  se  trate.  Pero  es- 
pecialmente para  los  Salmos,  los  Evan- 
gelios y las  Epístolas  de  San  Pablo  el 
predicador  puede  hallar  en  la  Summa 
la  teología  de  los  Sagrados  Escritos  so- 
bre Dios,  la  vida,  muerte  y gloria  de 
Cristo  y sobre  la  vida  cristiana  en  ge- 
neral. Después  de  todo,  el  fin  principal 
de  la  predicación  es  la  instrucción  y 
nadie  puede  dejar  de  ver  que  la  instruc- 
ción doctrinal  abunda  en  cada  página 
de  la  Summa.  Pero,  es  verdad,  la  expre- 
sión necesita  naturalmente  ser  adapta- 
da a las  presentes  condiciones  y a la  in- 
teligencia de  cada  auditorio. 

CONCLUSION 

De  todo  lo  que  se  ha  dicho,  parecería 
que  tres  puntos  han  de  destacarse  más 
claramente,  a saber,  la  importancia  de 
la  Biblia  en  la  Summa,  la  exacta  y co- 
rrecta interpretación  de  todos  los  pasa- 
jes básicos  y esencialmente  escriturísti- 
cos  y su  excelente  preparación  como  es- 
pecialista bíblico  y exegético.  De  hecho, 
como  hemos  visto,  el  uso  de  la  Escritu- 
ra, es  tan  universal  en  la  Summa  Theo- 
lógica  que  podemos  con  verdad  decir 
que  Santo  Tomás  erigió  su  total  y ela- 
borada estructura  teológica  sobre  la  di- 
vina palabra.  Y aunque  es  cierto  que 
fundamentó  sus  interpretaciones  y ex- 
plicaciones prácticamente  de  una  ma- 
nera total  en  el  texto  de  la  Vulgata,  su 


comprensión  y explicación  de  todos  los 
pasajes  fundamentales  son  tan  admira- 
bles e imprescindibles  como  cuando  él 
las  escribió.  Por  consiguiente,  cuando 
consideramos  su  conocimiento  compren- 
sivo y penetrante  de  la  Biblia  como  un 
todo,  su  trato  y familiaridad  con  los  es- 
critos de  los  Padres,  de  los  teólogos  y 
escrituristas,  juntamente  con  sus  pro- 
pias e incomparables  cualidades  intelec- 
tuales, podemos  justamente  decir  que  el 
Doctor  Angélico  fué  no  solamente  el 
más  eximio  intérprete  bíblico  de  la  Edad 
Media  {ProvidentissimvLs  Deus),  sino 
también  una  brillante  lumbrera  y un 
seguro  guía  para  las  edades  que  habían 
de  venir.  A él  pueden  aplicarse  las  pa- 
labras del  Papa  Pío  XII  en  su  reciente 
Encíclica  Divino  Af fiante  Spiritu- 
“En  este  desempeño  podrá  el  exégeta 
católico,  egregiamente,  ayudarse  del  in- 
dustrioso estudio  de  aquellas  obras,  con 
las  que  los  Santos  Padres,  los  Doctores 
de  la  Iglesia  e ilustres  intérpretes  de 
los  pasados  tiempos  expusieron  las  Sa- 
gradas Letras.  Porque  ellos,  aun  cuan- 
do a veces  estaban  menos  pertrechados 
de  erudición  profana  y conocimiento  de 
lenguas  que  los  intérpretes  de  nuestra 
edad,  sin  embargo,  en  conformidad  con 
el  oficio  que  Dios  les  dió  en  la  Iglesia, 
culminan  por  cierta  suave  perspicacia 
de  las  cosas  celestes  y admirable  agude- 
za de  entendimiento,  con  las  que  íntima- 
'mente  penetran  las  profundidades  de  la 
divina  palabra,  y ponen  en  evidencia 
todo  cuanto  puede  conducir  a la  ilustra- 
ción de  la  doctrina  de  Cristo  y santidad 
de  la  vida.  De  dolor  es,  en  verad,  que 
tan  preciosos  tesoros  de  la  antigüedad 
cristiana  sean  demasiado  poco  conoci- 
dos a no  pocos  de  los  escritores  de  nues- 
tros tiempos,  y que  tampoco  los  cultiva- 
dores de  la  historia  de  la  exégesis  ha- 
yan todavía  llevado  a término  todo 
aquello  que,  para  investigar  con  perfec- 
ción y apreciar  cosa  de  tanta  importan- 
cia, parece  necesario.  Ojalá  surjan  mu- 
chos, que,  examinando  con  diligencia 
los  autores  y obras  de  la  interpretación 
católica  de  las  Escrituras,  y agotando, 
por  deqirlo  así,  las  casi  inmensas  rique- 
zas que  aquellos  acumularon,  contribu- 
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Lo  que  dijimos  sobre  el  sacerdote  chi- 
leno Guillermo  Jünemann  y su  traduc- 
ción de  la  Biblia  (Rev.  Bíbl.  N'^'  45,  pá- 
ginas 73-75)  ha  despertado  muchisimo 
interés,  ante  todo  en  Chile,  y se  nos  pre- 
guntaba: ¿dónde  podemos  conseguir 
esa  notable  versión?  Entretanto  un 
amigo  y discípulo  de  Jünemann  nos  en- 
vió un  ejemplar  de  la  ya  agotada  edi- 
ción del  Nuevo  Testamento,  de  modo 
que  pudimos  revisarla  y constatar  que 
es  una  versión  singular  y fidelísima,  la 
más  fiel  de  todas  las  que  se  conocen  en- 
tre los  católicos.  Jünemann  fué  capaz 
de  realizar  una  obra  tan  maravillosa 
porque  le’  sobraba  lo  que  en  general  fal- 
ta a otros:  el  más  perfecto  conocimien- 
to de  la  lengua  griega  y el  ánimo  de  re- 
nunciar a todo  adorno  estilístico  que  no 
tenga  su  raíz  en  el  mismo  texto  sagra- 
do. Fidelidad  absoluta,  esta  es  la  carac- 
terística de  la  versión  chilena,  y por 
eso,  solamente  por  eso,  logró  aclarar 
varios  pasajes  que  en  las  ediciones  co- 
rrientes aparecen  obscuras,  por  no  de- 
cir faltos  de  sentido.  Lo  cual  la  hará  in- 
dispensable para  los  estudiosos  aman- 


yan eficazmente  a que  por  un  lado  apa- 
rezca más  claro  cuán  hondamente  pe- 
netraron ellos  e ilustraron  la  divina  doc- 
trina de  los  Sagrados  Libros,  y por  otro 
también  los  intérpretes  actuales  tomen 
ejemplo  de  ello  y saquen  oportunos  ar- 
gumentos. Pues  así  por  fin  se  llegará  a 
lograr  la  feliz  y fecunda  unión  de  la 
doctrina  y espiritual  suavidad  de  los  an- 
tiguos en  el  decir,  con  la  mayor  erudi- 
ción y arte  de  los  modernos,  para  pro- 
ducir, sin  duda,  nuevos  frutos  en  el  cam- 
po de  las  divinas  Letras,  nunca  bastan- 
temente cultivado,  nunca  exhausto.” 

(De  Cath.  Bibl.  Quarterly,  enero  1947) 


( C ontinuación ) 

tes  de  la  Palabra  divina,  aunque  los  que 
buscan  en  la  Biblia  el  estlio  más  que  el 
contenido,  prefieran  otras  traducciones 
menos  fieles. 

Algunos  envíos  que  nos  llegaron  de 
Chile  hacen  referencia  más  o menos  di- 
rectamente a este  otro  tema : ¿No  podría 
editarse  la  versión  del  Antiguo  Testa- 
mento que  Jünemann  hizo  según  los 
Setenta  sin  haberla,  podido  publicar  an- 
tes de  su  muerte?  ¡Ojalá  fuese  posible 
lo  que  tantos  desean ! Sería  no  solamen- 
te un  monumento  póstumo  al  modesto 
traductor  sino  también  un  monumento 
para  Chile  y la  literatura  española,  que 
hasta  ahora  no  posee  ninguna  versión 
de  la  Biblia  de  los  Setenta,  nacida  me- 
dio milenio  antes  de  la  Vulgata.  Publi- 
camos a continuación  una  carta  del  se- 
ñor presbítero  Ambrosio  Villa  Echeve- 
rría de  Angol,  que  dice  entre  otras  co- 
sas : 

“La  Palabra  de  Dios,  monseñor,  no 
reconoce  ni  puede  reconocer  fronteras 
o nacionalidades.  Y así,  mediante  la 
vasta  difusión  y reconocida  autoridad 
de  “Revista  Bíblica”,  pretendo  que  no 
ignore  el  mayor  número  posible  de  sa- 
cerdotes y católicos,  en  Argentina  y 
Chile  y el  mundo,  que  existe  acá  sin  pu- 
blicarse, a causa  de  múltiples  inconve- 
nientes, no  siendo  el  último  de  ellos  el 
económico,  la  versión  crítica  española, 
de  Guillermo  Jünemann,  de  todo  el  An- 
tiguo Testamento;  que  esta  versión  es 
la  griega,  llamada  alejandrina  o de  los 
Setenta;  y que  ella  se  ajusta  y ciñe  to- 
tal y absolutamente  a las  normas  y en- 
señanzas de  la  gran  encíclica  “Divino 
Afflante  Spiritu”,  de  Su  Santidad  Pío 
XII. 

“Jünemann  no  conoció  esta  encíclica, 
ya  que  murió  en  1938;  pero  sí  conoció 
la  “Providentissimus  Deus”  de  la  que 
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le  oí  hablar  en  más  de  una  ocasión.  Y 
lo  que  entonces  pudo  faltar  lo  suplió 
— en  permanente  contacto  con  las  letras 
universales  y las  mejores  revistas  cien- 
tíficas europeas  de  su  tiempo — lo  su- 
plió con  su  profunda  ciencia  y su  res- 
peto y amor  por  la  Palabra  de  Dios  y 
vino  así  a coincider  exacta  y felizmente 
con  la  encíclica  de  Pío  XII,  ya  nom- 
brada. 

“Todavía,  en  efecto,  siento  asombro 
al  recordar  cómo  trabajó  aquel  hombre 
los  años  más  llenos  de  su  vida:  los  ca- 
racteres góticos,  hebreos,  griegos  y la- 
tinos aparecían  por  doquiera  sobre  su 
mesa  de  trabajo  en  otros  tantos  infolios. 
Y en  medio  de  ellos,  alto,  sereno,  firme 
la  planta  en  la  tierra  y mucho  más  fir- 
me su  espíritu  en  la  altura,  con  lápiz, 
en  cuaderno  sin  línea,  después  de  pesar- 
la, medirla,  compararla,  discutirla,  iba 
anotando  en  español  cada  una  de  las  pa- 
labras del  Libro  de  Dios. 

“Cuanto  al  estudio  del  hagiógrafo,  de 
la  lengua,  de  los  giros  de  lenguaje,  de  la 
forma  de  expresión  o género  literario 
usado  por  él,  “aspecto  éste  que  no  se 
puede  descuidar  sin  gran  detrimento  de 
la  exégesis  católica”  (Pío  XII),  puedo 
sostener  que  si  Jünemann  poseyó  nueve 
lenguas,  entre  antiguas  y modernas,  y 
que  si  uno  de  los  grandes  trabajos  y 
amores  de  su  vida  fué  sondear  y dar  a 
conocer,  mediante  el  estudio  directo  en 
las  lenguas  originales,  a los  grandes  ge- 
nios de  la  humanidad,  ninguna  lengua 
dominó  tanto  como  la  griega  y hebrea; 
ni  otros  autores  conoció  tan  profunda- 
mente como  los  griegos  y los  sagrados. 

“Ni  una  sola  nota  de  interpretación 
tiene  Jünemann  en  su  trabajo,  que  no 
sea  de  los  santos  Padres  y de  autoriza- 
dos exégetas  católicos ; siendo  el  prime- 
ro entre  aquéllos  el  Crisóstomo,  a quien 
Jünemann  considera  el  mayor  intérpre- 
te de  la  Escritura  Santa. 

“Y  si  se  me  pregunta  por  qué  Jü- 
nemann quiso  traducir  precisamente  la 
versión  griega  de  los  Setenta  del  Anti- 
guo Testamento,  responderé  con  sus 
propias  palabras : “Acércase  mucho 
más  al  texto  primitivo  la  versión  de  los 
Setenta,  y es  de  la  mayor  autoridad, 


abonada  así  por  el  Nuevo  Testamento, 
cuyas  citas  viejotestamentales  son  casi 
exclusivamente  de  ella,  como  por  el  nú- 
mero y la  calidad  de  los  intérpretes,  por 
la  multitud  y bondad  de  los  códices  y 
toda  suerte  de  medios  que-  puso  a su 
alcance  (de  los  70  ó 72  traductores)  la 
munificencia  de  los  Ptolomeos,  bajo 
cuyos  auspicios  fué  hecha ; y,  en  primer 
término,  por  haber  sido  judíos  los  tra- 
ductores; por  haberse  hecho  en  época 
donde  aún  estaba  viva  la  lengua  he- 
brea ; y por  ser  incomparablemente  más 
claro  y preciso  el  griego  que  el  latín”. 
(Lit.  Univ.) 

“Vehemente  deseo  de  Su  Santidad  es 
que  los  actuales  intérpretes  de  la  Biblia, 
emulen  a Jos  preclaros  de  los  siglos  pa- 
sados, para  que,  “por  su  trabajo  y es- 
fuerzo los  fieles  perciban  toda  .la  luz, 
exhortación  y alegría  de  las  Sagradas 
Escrituras”.  (D.  A.  S.)  Pues  bien,  abri- 
go la  íntima  seguridad  de  que  cuantos 
conozcan  la  versión  española  de  la  Bi- 
blia hecha  por  Jünemann,  recibirán  los 
dones  que  indica  y augura  el  Santo  Pa- 
dre y que  son  los  más  bellos  dones  de 
Dios. 

“Escribió  Jünemann  un  breve  tratado 
que  llamó  “La  Amable  Muerte”;  y uno 
de  sus  mayores  y mejores  consuelos  en 
medio  de  la  lucha  y de  la  incomprensión, 
fué  el  pensamiento  de  su  realidad  y pro- 
ximidad ; tanto  que  llegó  a escribir  este 
dístico,  el  que  quiso  fuera  también  su 
epitafio : “Dios  por  la  tierra  anduvo : 
es  dulce  en  ella  — dormir : el  nuevo  sol 
pronto  destella”.  Sin  embargo  cuando, 
en  medio  de  su  gigantesca  labor  de  tra- 
ducción, advirtió  que  el  Señor  pudiera 
llamarlo  pronto,  se  lamentó  delante  de 
El  en  esta  sencilla  plegaria : “Tanto 
tengo  todavía  — a los  buenos  que  de- 
cir. — Llámame,  Dios  mío,  el  día  — ■ 
que  lo  acabe  de  escribir”. 

Y Dios  lo  oyó,  y le  permitió  dar  cimia 
a una  obra  que  no  era  de  hombres  sino 
de  ángeles.  Permaneció,  al  morir,  con 
aquel  vago  resplandor  que  siempre  fué 
suyo;  y semejó  un  crepúsculo  sereno. 
Antes  había  entregado  y encomendado 
su  obra  a la  Madre  de  la  Sabiduría 
Eterna,  con  estas  palabras:  “María,  tú 
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que  conservas,  en  tu  corazón,  la  pala- 
bra divina,  da  una  mirada  a esta  mi 
versión  española  de  ella,  para  que  se 
conserve  y propague,  llevando  a muchas 
almas  la  luz  y el  consuelo,  de  que  tanto 
necesitan  y que  solo  ella  puede  dar”. 

“Reitero  mi  seguridad,  monseñor,  en 
él  sentido  de  que  usted  sabrá  hacer-  uso 
de  estas  líneas,  como  más  convenga  al 
provecho  de  los  cristianos  y al  honor  y; 
a la  gloria  de  la  Palabra  de  Dios ; y que- 
do con  mis  mejores  sentimientos  atento 
y S.  S.  — Ambrosio  Villa  Echeverría, 
Cura  párroco  de  Angol.” 

Entre  los  envíos  de  Chile  se  encuen- 
tra también  un  pequeño  folleto  que  ha- 
ce entrever  las  dificultades  y obstáculos 
que  se  oponían  al  traductor  chileno.  Jü- 
nemánn  se  adelantaba  a su  tiempo  y 
contemporáneos,  traduciendo  del  texto 
original,  lo  que  en  aquel  tiempo  pare- 
cía extraño,  mientras  hoy  día  es  reco- 
mendado por  el  mismo  Sumo  Pontífice. 
Mantenerse  firme  en  medio  de  la  in- 
comprensión, no  perder  el  ánimo,  conti- 
nuar y terminar  una  obra  de  muchos 
años,  sin  recibir  recompensa,  sin  cobrar 
honores,  es  la  más  alta  manifestación 
de  un  idealismo  tenaz  y abnegado,  es  la 
expresión  de  verdadera  grandeza  espi- 
ritual. 

El  folleto  se  titula  “Por  la  Biblia  y 
por  la  lengua”  y dice: 

“En  silencio,  en  soledad  trabaja  día  a día  el 
estudioso.  No  se  baña  su  frente  en  sudor,  mas 
tal  vez  siente  cansancio,  cansancio  que  no  le 
abate;  antes,  regocijado  su  espíritu  por  la  ver- 
dad que  halla  con  su  trabajo,  mira  sincera- 
mente modesto  al  cielo,  modestamente  altivo  al 
mundo.  No  trabaja  para  sí.  Para  todo  un  mun- 
do hace  brillar  la  verdad,  la  belleza.  Mas  ¡ po- 
bre sabio!  Cuando  modestísimo  se  presenta  a 
los  hombres,  ofreciéndoles  'el  fruto  de  incesante 
labor,  le  grita  y le  silba  una  turba  de  hombres 
que  en  su  soberbia  consideran  falso  todo  lo 
que  ellos  no  han  aprendido  ni  entendido.  Mas 
¿por  qué  pobre?  Demasiado  grande  es  el  objeto 
de  su  trabajo,  la  dicha  que  le  acompaña,  la  re- 
compensa que  le  aguarda  para  que  turbe  su 
felicidad  la  grita  y rechifla  con  que  la  ignoran- 
cia honra  a la  cnencia.  Pobres  los  que,  satisfe- 


I chos  de  sí  mismos,  se  alejan  de  aquel  que  co- 
munica a los  humildes  que  le  escuchan  los  teso- 
ros de  escondidos  conocimientos. 

“Callado  y solo  trabaja  en  Concepción  de 
Chile  el  doctísimo  escritor  Guillermo  Jünemann, 
Precioso  fruto  de  sus  labores  tiene  preparado 
para  el  mundo  español ; la  biblia  entera  tradu- 
cida de  los  textos  originales  al  español.  Ha 
^ puesto  fin  a su  grande  obra  y podrá  dar  a luz 
toda  la  verdadera  biblia  en  verdadero  español. 
Su  lema  ha  sido  respetar  con  un  respeto  sobe- 
rano la  palabra  divina,  para  no  alterar  en  ella 
una  sola  i,  y presentar  la  lengua  española  en 
toda  la  riqueza  de  su  vocabulario  y flexibilidad 
para  que  no  aparezca  plebeya  ante  la  reina 
de  todas  las  lenguas  humanas : la  gi-iega,  en 
que  fueron  escritos  o se  conservan  los  libros 
sagrados. 

“Mas  el  que  tanto  ha  trabajado  por  traducir 
bien  hasta  un  mero  artículo,  una  simple  con- 
junción copulativa,  tendrá  que  oír  a no  pocos 
que,  incapaces  de  entender  la  más  breve  frase- 
cita  del  texto  griego,  le  dirán  que  ha  interpre- 
tado mal  muchos  pasajes  de  la  Biblia.  Otros 
muchos,  que  en  su  vida  han  estudiado  ni  si- 
quiera leído  un  solo  autor  clásico  español  le 
asustarán  con  una  gran  carcajada  para  comen- 
zar sus  censuras  de  palabras  y construcciones. 

“Mas  seguro  puede  estar  el  traductor  y des- 
entenderse de  las  censuras;  seguro  con  la  se- 
guridad del  que  ha  puesto  su  fundamento  en 
la  modestia  y desconfianza  de  sí  mismo.  Nin- 
guno de  sus  críticos  tan  riguroso  como  él  pai’a 
consigo  mismo.  Piíede  descansar  seguro  en  los 
grandes  maestros  que  le  han  enseñado  a.  inter- 
pretar la  lengua  griega  y a hablar  la  española. 

“Faltaba  a la  literatura  española  una  buena 
traducción  de  la  Biblia.  Intérpretes  y traduc- 
tores hay  que  acomodan  la  Biblia  a sus  opi- 
niones y no  sus  opiniones  a la  Biblia.  Leen 
%ñvo  donde  dice  la  Biblia  muerto;  es  semejante 
donde  dice  simplemente  es;  Iglesia  donde  dice 
Israel;  cielo,  donde  dice  tierra. 

“Llena  una  necesidad  la  obra  de  Jünemann, 
“Qué  diferentes  libros  me  parecen,  decía  un 
lector,  los  Evangelios  cuando,  después  de  leer- 
los en  griego,  los  leo  en  inglés  o español.”  No 
se  podrá  decir  lo  mismo  al  comparar  el  texto 
griego  y la  traducción  de  Jünemann;  antes 
podrá  decirse  algo  así  como  lo  que  de  su  ver- 
sión de  la  Ilíada  se  dijo : “En  español  Home- 
ro canta”. 

“Los  que  deseen  la  palabra  divina  ahí  la 


Revista  Bíblica 


127 


H 


Una  nueva  edición  de  la  Biblia  en 
Francia,  y más  si  tiene  como  ésta  exten- 
sos comentarios  (son  doce  tomos),  es 
siempre  un  acontecimiento  de  gran  in- 
terés para  el  mundo  bíblico. 

M.  Louis  Pirot,  profesor  de  exégesis 
en  la  Universidad  católica  de  Lille,  y 
después  de  su  desaparición,  el  nuevo  Di- 
rector M.  Albert  Clamer,  profesor  de 
Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  ma- 
yor de  Nancy,  reunieron  para  el  fin  in- 
dicado un  grupo  de  profesores  de  uni- 
versidades y seminarios  mayores,  de  es- 
pecialistas, seculares  o regulares,  cuyos 
anteriores  trabajos  los  habían  señalado 
a la  atención  del  mundo  erudito.  Este 
grupo  estuvo  compuesto  de:  Monseñor 
Chame,  obispo  de  Namur  y Mons.  M'^e- 
ber,  obispo  de  Estrasburgo;  M.  Bardy, 
de  Dijon;  el  P.  Braun,  O.  P.,  profesor 
en  Friburgo;  el  P.  Buzy,  Superior  ge- 
neral de  la  Congregación  del  Sagrado 
Corazón  de  Betharram;  M.  Coppens, 
profesor  en  la  Universidad  de  Lo  vaina; 
Dennefeld,  profesor  en  la  facultad  de 
teología  católica  de  Estrasburgo;  Gelin, 
profesor  en  el  seminario  mayor  de  Fran- 
cheville;  Grandclaudon,  de  Racécourt; 


Marchal,  profesor  en  el  seminario  ma- 
yor de  Nancy;  el  P.  Médebielle,  de  Na- 
zaret;  Pannier  (ya  fallecido);  Renard, 
profesor  en  las  facultades  católicas  de 
Lille;  Robín,  de  Nancy;  Soubigou,  pro- 
fesor en  el  seminario  mayor  de  Quim- 
per;  el  P.  Spicq,  profesor  en  las  facul- 
tades dominicas  de  Saulchoir;  Tami- 
sier,  profesor  en  el  seminario  mayor  de 
Rodez;  el  P.  Viard,  O.  P.  de  Soulchoir, 
etc. 

La  obra  se  compone  de  doce  volúme- 
nes, con  600  a 700  páginas  cada  uno,  de 
un  formato  de  14.5  x 22.5  cm.  Los  ocho 
primeros  tratan  del  Antiguo  Testa- 
mento y los  cuatro  últimos  del  Nuevo 
Testamento. 

He  aquí  cómo  fué  hecha  la  distribu- 
ción de  las  materias  entre  los  comenta- 
dores : 

Tomo  I.  Génesis  y Exodo,  por  Cla- 
mor. 

Tomo  II.  Levítico,  Números  y Deute- 
ronomio,  por  Clamer. 

Tomo  III.  Josué,  Jueces,  Rut  y Reyes, 
por  Gelin,  Tamisier  y Médebielle. 

Tomo  IV.  Paralipómenos,  Esdras, 
Nehemías,  Tobías,  Judit,  Ester  y Job 


tienen  intacta,  tal  cual  la  escribió  la  sagrada 
pluma  de  aquellos  por  quienes  escribió  el  Espí- 
ritu de  Dios.  El  católico,  el  protestante,  el  ju- 
dío verán  que  ni  en  contra  ni  en  favor  de 
ellos  se  ha  puesto,  suprimido  o cambiado  un 
artículo,  una  i.  Ahí  está  nítida,  purísima  la  ver- 
dad del  pensamiento  inspirado,  ahí  está  la  pa- 
labra misma  del  escritor  sagrado. 

“El  traductor  en  sus  postreros  años,  cuando 
más  capaz  es  de  realizar  esta  grande  obra,  pa- 
rece que  ha  querido  ofrecer  al  Dios  de  la  ver- 
dad y de  la  belleza,  cuyo  inefable  influjo  ha 
sentido  en  las  inspiraciones  de  todos  los  más 
grandes  escritores  entre  quienes,  por  decirlo 
así  ha  vivido,  ofrecerle  este  tributo  de  admi- 


ración sincera,  de  profundo  respeto  a su  pala- 
bra, que  él  escribió  para  los  humildes.  Para 
ellos  ha  traducido  la  palabra  divina,  y la  dicha 
que  en  los  corazones  de  los  pequeños  difundirá, 
será  dicha  con  que  se  sentirá  premiado  el  que 
por  iDresentársela  dignamente  tanto  se  ha  afa- 
nado.” — Narciso  de  Colana. 

Concluimos  expresando  Wa,  esperañ- 
za  de  que  llegue  el  día  en  que  la  obra 
de  Jünemann  sea  reconocida  en  todo  su 
valor  y le'  será  levantado  un  monumento 
con  la  edición  de  su  versión  de  la  Biblia. 

J.  Straubinger. 
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por  Marchal,  Médebielle,  Soubigou  y 
Robín. 

Tomo  V.  Salmos,  por  Pannier. 

Tomo  VI.  Proverbios,  Eclesiastás, 
Cantar  de  los  Cantares,  Sabiduría  y 
Eclesiástico,  por  Renard,  Buzy,  Weber 
y Spicq. 

Tomo  VIL  Isaías,  Jeremías,  Lamen- 
taciones, Baruc,  Ezequiel  y Daniel,  por 
Dennefeld. 

Tomo  VIII.  Profetas  menores  y Ma- 
cabeos,  por  Coppens  y Grandclaudon. 

Tomo  IX.  Evangelios  de  San  Mateo  y 
San  Marcos,  por  Buzy  y Pirot. 

Tomo'X.  Evangelios  de  San  Lucas  y 
San  Juan,  por  Marchal  y Braun. 

Tomo  XI.  Hechos  de  los  Apóstoles, 
Epístolas  a los  Romanos,  I y II  Corin- 
tios, y Gálatas,  por  Renié,  Viard,  Spicq 
y Buzy. 

Tomo  XII.  Epístola  a los  Efesios,  Fi- 
lipenses,  C'olosenses,  I y II  Tesalonicen- 
ses,  I y II  Timoteo,  Tito,  Filemón,  He- 
breos, Epístolas  católicas  y Apocalipsis, 
por  Médebielle,  Buzy,  Bardy,  Chame  y 
Gelin. 

Cada  Libro  de  la  Biblia  está  prece- 
dido de  una  introducción,  escrita  por 
el  comentador  del  texto,  que  contiene 
lo  más  esencial  sobre  su  autor,  su  fecha, 
y su  recepción  en  el  Canon.  Aparecen 
a continuación,  dispuestos  paralelamen- 
te, el  texto  en  latín,  en  francés  y el  co- 
mentario, de  suerte  que  en  una  misma 
página  se  encuentra  todo  lo  que  tiene 
relación  con  un  determinado  pasaje. 

El  texto  de  la  Vulgata  está  reprodu- 
cido en  párrafos  (y  no  en  versículos), 
salvo  los  pasajes  poéticos,  según  la  edi- 
ción de  Gramática;  pero  la  numeración 
corriente  ha  sido  colocada  delante  de 
cada  versículo  en  forma  visible.  El  tex- 
to francés  es  una  traducción,  no  de  la 
Vulgata,  sino  dc:I  original,  hebreo  o 
griego. 

Al  pie  del  texto  de  la  Vulgata  y de 
la  versión  francesa,  algunas  pequeñas 
notas  señalan  las  principales  variantes 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  para  la 
explicación  que  se  da  del  texto  sagrado. 
Las  variantes  de  un  interés  secundario 
han  sido  eliminadas. 

Y,  por  último,  en  el  comentario,  dis- 


puesto en  dos  columnas,  cada  autor  se 
ocupa  ante  todo,  según  lo  dice  el  pros- 
pecto del  editor,  “de  extraer  el  sentido 
literal  del  texto  original  sin  perder  de 
vista  el  sentido  típico”. 

La  intervención  de  múltiples  autores 
da  idea  del  carácter  especialmente  cien- 
tífico de  esta  obra,  cuya  orientación  es 
más  de  índole  informativa  que  espiri- 
tual. La  obra  gana  así  como  elemento 
útil  de  información  para  los  estudiosos, 
ayudándolos  a ponerse  al  día  con  el  es- 
tado actual  de  las  cuestiones  exegéticas 
y críticas  donde  nombres  como  el  de  Loi- 
sy  aparecen  frecuentemente.  En  cambio 
no  puede  negarse  que  la  obra  pierde 
esa  unidad  que  admiramos,  por  ejem- 
plo, en  el  comentario  de  Fillion : unidad 
de  criterio,  y también  unidad  de  méto- 
o que  acostumbra  al  lector  a sentirse 
guiado  a un  paso  igual  a través  de  toda 
la  Biblia  y sin  dejar  de  exponer  ningúr 
pasaje. 

Esta  labor  por  autores  múltiples  tie 
ne  un  indudable  interés  monográfico  por 
la  forma  más  amplia  en  que  se  exponen 
ciertas  cuestiones  (recuérdese  la  gran 
Biblia  de  Dom  Calmet  que  añade  a ca- 
da Libro  estudios  especiales  sobre  pun- 
tos importantes),  pero  no  permite  ha- 
cer del  comentario  un  todo  orgánico 
que  en  cada  pasaje  se  refiere  a lo  ano- 
tado en  muchos  otros  en  los  diversos 
Libros  de  la  Escritura,  ahorrando  así 
la  repetición  de  explicaciones  en  textos 
que  son  paralelos,  y dando  al  lector  una 
visión  armoniosa  de  la  Palabra  de  Dios 
que  le  permite  además  estudiar  rápida- 
mente una  cuestión  cualquiera  a tra 
vés  de  la  Biblia  entera. 

Por  lo  que  respecta  a las  traduccio- 
nes, en  lo  que  hasta  ahora  hemos  podido 
ver,  nos  han  parecido  excelentes,  y los 
amantes  de  la  Palabra  de  Dios  se  felici- 
tarán de  tener  a mano  un  nuevo  instru- 
mento de  estudio  bíblico  de  ésos  que  es- 
caseaban en  idiomas  vulgares  y que  gra- 
cias a Dios  van  difundiéndose  con  un 
ritmo  nuevo  en  nuestros  días,  como  pro- 
mesa augural  de  un  renacimiento  bíbli- 
co en  el  mundo  entero. 


P.  F.  M. 
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El  Nuevo  Testamento  y la  Alegría 

dK.  P^auí  hÚ^.  uat^ 


El  28  de  Septiembre  cumpliría  su  95°  aniversario  uno  de  los  restauradores  de  la 
predicación  homilética,  Mons.  Dr.  Pablo  Guillermo  von  Keppler,  que  durante  27  años 
(1899-1926)  fué  obispo  de  Rottenburgo  (Alemania).  Pi-edicación  homilética  significa 
predicación  bíblica:  y a esto  convergía  toda  la  obra  literaria  y apostólica  de  Mons. 
Keppler  durante  su  episcopado  y antes  ya  en  los  años  de  su  magisterio  en  ias  Facul- 
tades teológicas  de  Tübingen  y Friburgo.  Prescindiendo  de  los  recursos  retóricos,  tan 
frecuentes  en  el  Sermón,  iba  Mons.  Keppler  a las  fuentes  mismas,  a la  palabra  evan- 
gélica que  explicaba  con  exquisita  sencillez  en  la  forma,  de  Homilía,  como  lo  hacían 
los  Padres  de  la  Iglesia,  de  modo  que  ese  nuevo  género,  destinado  a reemplazar  el 
Sermón,  no  era  sino  la  restauración  de  la  predicación  patrística.  Para  renovarla  y 
darle  su  valor  antiguo  que  tenía  en  los  tiempos  de  los  Padres,  el  Obispo  de  Rotten- 
burgo  organizaba  "Cursos  homiléticos"  para  su  clero  y el  clero  de  otras  diócesis,  en 
los  cuales  adiestraba  miles  de  sacerdotes,  mostrándoles  la  superioridad  de  la  Homi- 
lía bíblica  sobre  el  Sermón  retórico. 


El  Director  de  la  Revista  'Bíblica,  que  tuvo  la  suerte  de  ser  uno  de  los  discípu- 
los del  exégeta  y predicador  Keppler,  tiene  para  con  su  gran  maestro  una  no  pequeña 
deuda  de  gratitud  que  nunca  será  capaz  de  pagarla  completamente,  por  lo  cual  apro- 
vecha el  95»  aniversario  para  publicar  un  artículo  de  corte  bíblico,  sacado  del  más 
famoso  de  los  libros  de  Mons.  Keppler:  "Más  alegría",  libro  que  ha  sido  traducido  a 


33  idiomas.  , 

Naturalmente,  la  nueva  Alianza  es 
la  alianza  de  la  alegría  en  grado  mucho 
más  elevado  que  la  antigua.  La  saluda 
en  la  tie’rra,  en  el  estrecho  círculo  de 
la  familia,  desde  el  corazón  de  la  Madre 
virginal,  el  himno  mesiánico  más  bello, 
de  entonación  más  pura  y alegre,  que 
jamás  se  ha  oído  desde  los  días  del 
paraíso : el  Magníficat.  La  anuncian 
públicamente  los  ángeles  en  la  noche  de 
Navidad,  como  un  gran  gozo,  que  será 
para  todo  el  pueblo  (Luc.  II,  10). 

Portador  y centro  de  su  alegría  es  el 
Mesías,  el  Hombre  Dios.  Jesús  y la  ale- 
gría. . . he  aquí  un  misterio  del  que  es 
difícil  hablar.  ¿Quién  podrá  penetrar 
y medir  la  esencia  y la  profundidad  de 
una  alegría  humano-divina.  Es  una  mez- 
cla maravillosa  de  aquella  beatitud  ce- 
lestial, inseparable'  de  su  persona,  que 
no  la  perdió  ni  en  las  horas  más  tene- 
brosas y sangrientas,  y de  toda  aquella 
alegría  de  que  es  capaz  un  corazón  hu- 
mano puro  e inmaculado.  Puesto  que  en 
todo  se'  igualó  a nosotros,  también  se 
igualó  en  la  alegría,  de  la  cual  hubo  me- 


nester y se  sirvió  como  del  alimento  y 
de  la  bebida. 

Así  pues,  tampoco  le  fué  extraña  la 
alegría  de  la  niñez.  La  reflejaba  desde 
sus  ojos  a los  de  la  madre  y del  protec- 
tor, y a los  ojos  de  los  pastores  y de  los 
magos ; sonreía  a Simeón  y Ana,  hacien- 
do temblar  de  gozo  sus  corazones.  El 
semblante  y los  ojos  del  Niño-Dios  de 
Nazaret  despedían  destellos  de  biena- 
venturanza divina  y de  santa  alegría 
infantil.  Sin  duda,  el  monte  Calvario  y 
la  Cruz  ya  proyectaban  sus  sombras 
sobre  aquella  tierna  vida  y sobre  las  al- 
mas de  María  y de  José,  y el  conoci- 
miento y el  dolor  anticipados  de  la  Pa- 
sión eran  la  túnica  de  Neso  que  llevó  el 
Redentor  desde  su  infancia.  Mas,  a pe- 
sar de  su  condición  humilde,  y de  la  po- 
breza e indigencia;  a pesar  de  la  trá- 
gica certidumbre  de  lo  venidero  y de  los 
negros  presentimientos,  en  la  vida  de 
la  Sagrada  Familia  nunca  faltó  la  ale- 
gría, la  cual  se  exhalaba  desde  la  pobre 
casa  para  penetrar  en  los  corazones 
buenos.  Un  evangelio  apócrifo  refiere 
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que  los  habitantes  de  Nazaret  llamaban 
al  Niño  Jesús  suavitas,  la  afabilidad,  la 
suavidad,  y que  de  ahí  provenía  la  má- 
xima : Eamus  ad  swavitatem,  ut  hilares 
fiamtis.  Vayamos  a la  suavidad  para 
estar  contentos.  Y es  creíble,  porque  er 
el  resplandor  de  su  ser,  debían  transfi- 
gurarse de  alegría  todas  las  cosas. 

Y aun  el  pensar  en  la  Pasión  no  de- 
bió de  ser  para  El  solamente  pena,  sinc 
alegría,  algo  que  El  ceñía  y abarcaba 
con  alegre  afán  y con  todo  el  entusias- 
mo de  su  alma  noble  de  adolescente. 
¡ Qué  jardín  de  alegrías  no  sería  la  na- 
turaleza para  El!  Jamás  ojo  juvenil 
contempló  la  vida  y la  actividad  del 
mundo  creado  con  entendimiento  tan 
claro,  con  perspicacia  tanta,  que  pene- 
trara en  todas  las  profundidades,  ni  con 
amor  tan  vivo.  En  las  colinas  y en  los 
llanos  de  Nazaret,  tejióse  aquella  rela- 
ción misteriosa  y única  con  la  natura- 
leza en  la  vida  del  Salvador;  relación 
establecida  por  el  amor  del  Creador, 
que  hizo  todas  las  cosas;  por  el  amor 
del  hombre,  para  el  cual  las  hizo,  y por 
el  amor  del  Hombre-Dios,  que  vino  para 
redimir  de  la  maldición  del  pecado  aun 
a la  naturaleza  misma.  Luego  veremos 
de  qué  manera  aplicó  Jesús  después,  co- 
mo Maestro,  lo  que  durante  su  juven- 
tud aprendió  en  la  naturaleza. 

La  carga  espantosa  de  su  misión  re- 
dentora y de  su  sacrificio,  pesaba  e'n  la 


vida  pública  y en  las  obras  del  Mesías 
’con  inmensa  pesadumbre;  la  lucha  con- 
tra los  jerarcas  y los  judíos  incrédulos 
le  obligó  a emplear  palabras  amenaza- 
doras y conminatorias  y a despedir  de 
sus  ojos  rayos  de  cólera  en  lugar  de 
rayos  de  alegría;  y,  aunque  en  el  sem- 
blante del  Salvador  estaban  de  ordina- 
rio retratadas  toda  amabilidad  y toda 
dulzura,  en  este  período  de  su  vida  no 
podemos  representárnoslo  alegre  y con 
la  sonrisa  serena  en  sus  labios . . . ; pero 
nunca  perdió  la  íntima  alegría  en  Dios, 
que  trascendía  al  exterior.  El  qué  le 
envió  está  con  El  y no  le  ha  dejado  solo, 
(Juan  VIII,  29;  XVI,  32) ; y es  su  co- 
mida que  haga  la  voluntad  del  que  le- 
envió,  y que  cumpla  su  obra  (Juan  IV, 
34),  ofreciendo  a los  hombres  las  ale- 
grías de  la  verdad  y de  la  gracia.  Y 
donde  Jesús  halló  corazones  dóciles, 
tuvo  efecto  este  ofrecimiento  con  todo 
amor  y regocijo. 

Nunca  se  lé  vió  taciturno  ni  hosco. 
Estas  cualidades  le  eran  extrañas.  Si  a 
una  mirada  de  sus  ojos,  a una  palabra 
de  su  boca,  hombres  rudos  e incultos, 
pecadores  y publícanos,  dejan  familia  y 
hogar  para  seguirle;  si  las  mujeres 
abandonan  sus  casas  para  servirle';  si 
el  último  de  los  profetas  se  llena  de  gozo 
al  eco  de  su  voz  (Juan  III,  29) ; si  aun 
la  multitud  que  le  rodeaba,  tan  obscura 
en  sus  pensamientos  e indecisa  en  su 
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voluntad,  se  conmovía  alborozada  y le 
proclamaba  rey;  si  aun  los  niños  sen- 
tíanse atraídos  por  El,  y se  apretaban 
contra  El,  ¿qué  deducir  de  todo  esto; 
Que  su  fuerza  atractiva,  como  su  vir- 
tud de  curar,  era  esencialmente  una 
fuerza  de  alegría,  de  aquella  alegría  que 
es  el  grato  perfume  y el  aroma  del  amor. 

En  sus  obras  y en  sus  enseñanzas  ja- 
más se  ve  ni  sombra  de  pesimismo.  Cum- 
plió la  profecía : Non  erit  tristis  ñeque 
turbulentus.  No  será  triste  ni  turbulen- 
to (Is.  XLII,  4).  Es  el  sembrador  ce- 
lestial que,  alegre  y henchido  de  espe- 
ranza, camina  por  los  campos  y espar- 
ce la  semilla  con  todo  el  vigor  de  su  bra- 
zo. Se  detiene  con  predilección  en  el 
país  más  delicioso,  en  el  lago  de  Genesa- 
ret.  Cuando  quiere  estar  solo,  sube  a las 
cumbres  de  las  montañas,  como  para 
respirar  el  aire  de  la  patria.  Con  aque- 
lla alegría  natural,  de  la  que  antes  he- 
mos hablado,  toma  sus  parábolas  y sus 
imágenes  de  los  llanos  y de  las  colinas 
o las  busca  en  los  contornos  cercanos.  "Y 
sobre  estas  parábolas,  sobre  los  rasgos 
y descripciones  de  la  naturaleza  y de  la 
vida  del  hombre,  se  extiende  alegre  y 
placentera  serenidad.  No  prefiere,  como 
los  profetas,  las  escenas  grandiosas,  loa 
acontecimientos  trágicos  y formidables, 
las  catástrofes,  las  voces  tenantes  de  los 
elementos  del  mundo  físico;  escoge  la 
calma,  lo  pequeño,  lo  trivial,  lo  sencillo, 
lo  risueño.  La  gallina  con  sus  polluelos ; 
las  aves  que,  descuidadas,  revolotean  y 
saltan  de  rama  en  rama;  las  azucenas 
con  su  vestidura  espléndida;  el  arbusto 
de  la  mostaza,  con  sus  alados  habitan- 
tes; el  junco  del  Jordán,  las  perlas  del 
mar,  la  paloma  cándida,  la  serpiente 
astuta;  los  sembrados  con  su  variedad; 
el  crecer  de  los  cereales:  primeramente 
hierba,  después  espiga  y,  por  último, 
grano  lleno  en  la  espiga  (Marc.  IV,  28) ; 
la  cepa  con  su  exquisito  fruto,  o lloran- 
do al  golpe  de  la  afilada  cuchilla  del  po- 
dador. . . estos  objetos  naturales,  sen- 
cillos, pequeños,  casi  inadvertidos,  son 
lo  que  utiliza  para  simbolizar  lo  altísimo 
y lo  eterno,  a la  manera  que  en  el  Padre 
nuestro  llena  las  palabras  más  sencillas 
con  las  ideas  más  importantes,  y en  la 


Eucaristía  alberga  su  propio  ser  en  la 
figura  del  pan  desprovista  de  adornos. 

Ennobleciendo  así  la  naturaleza  y 
utilizándola  de  tal  manera  para  la  en- 
señanza de  la  verdad  eterna,  para  el 
servicio  inmediato  de  Dios  y para  la 
obra  de  salvación,  enseñó  a los  hombres 
a venerar  la  creación,  y desplegó  ante 
ellos  las  alegrías  del  mundo  físico  que 
rebosan  hasta  en  lo  vulgar,  en  lo  que 
vemos  todos  los  días,  y despertó  así  el 
sentimiento  cristiano  de  la  naturaleza, 
abrió  miles  de  manantiales  de  alegría 
y enriqueció  ilimitadamente  el  caudal 
de  goces  puros  de  la  vida  ordinaria.  En 
esto  se  muestra  palpablemente  que  Cris- 
to no  es  negación  de  vida,  que  no  es  sí  y 
710,  sino  que  es  sí  en  El  (2  Cor.  I,  19) ; 

La  vida  en  común  del  Salvadoi'  con 
los  discípulos  fué  gozosa  y alegre.  Pode- 
mos demostrarlo.  Es  ya  muy  significa- 
tivo el  hecho  de  que  en  la  primera  salida 
con  ellos,  los  condujera  a unas  bodas,  y 
que  el  primer  milagro  que  hizo  delante 
de  ellos  fuese  un  milagro  de  nupcias. 
De  donde  se  deduce  que  el  Mesías  no  es 
enemigo  d la  alegría;  al  contrarío,  a El 
se  acude  cuando  se  acaba  el  vino  de  la 
alegría.  El  es  quien,  en  lugar  del  agua 
de  alegrías  puramente  naturales,  que 
tan  sólo  recrea  al  paladar,  distribuye  el 
vino  de  alegrías  superiores,  que  pene- 
tran, animándolo,  por  todo  el  ser.  Y 
también  ella,  la  Madre  virginal,  se  nos 
presenta  aquí  como  mediadora  de  la  ale- 
gría. ¿Qué  más?  En  la  defensa  que  hace 
el  Salvador  de  sus  discípulos  contra  el 
reproche  de  los  fariseos  de  que  no  ayu- 
naban, compara  a una  boda  su  vida  en 
común  con  ellos : “¿  Por  ventura  pueden 
estar  tristes  los  amigos  del  esposo  mien- 
tras que  está  con  ellos  el  esposo?  Mas 
vendrán  días  en  que  les  será  quitado  el 
esposo  y entonces  ayunarán”  (Mat. 
IX,  15). 

i Cómo  brillarían  sus  ojos  cuando,  al 
regresar  los  discípulos  del  primer  viaje 
de  misión,  regocijóse  en  el  Espíritu 
Santo  y entonó  el  himno:  “Doy  a Ti 

loor.  Padre,  Señor  del  cielo  y de  la  tie- 
rra, porque  escondiste  estas  cosas  a los 
sabios  y entendidos,  y las  has  revelado 
a los  pequeñitos.  Así  es.  Padre,  porque 
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así  ha  sido  de  tu  agrado”  (Luc.  X,  21) ! 
En  esta  ocasión  también  los  discípulos 
se  regocijarían  en  lo  íntimo  de  su  alma 
por  primera  vez  de  su  santa  misión.  So- 
lamente a tres  escogidos  les  fué  dado 
gozar  de  la  hora  del  Tabor,  que  transcu- 
rrió rápida,  por  mucho  que  Pedro  pro- 
curara prolongarla;  pero  todos  partici- 
paron de  su  alegría. 

Y en  las  últimas  horas  que  pasó  con 
ellos  antes  de  su  Pasión,  aun  los  conso- 
laba diciéndole's : “No  se  aflijan  vues- 
tros corazones,  ni  temáis  nada”,  y les 
prometió  que  su  tristeza  se  convertiría 
en  alegría:  “El  gozo  mío  esté  en  vos- 
otros y el  gozo  vuestro  sea  cumplido”, 
animándolos  así,  a fin  de  que  ellos  tu- 
vieran en  sí  mismos  el  gozo  cumplido 
que  El  tenía  (Juan  XV,  11;  XVII,  13), 
Los  cuarenta  días  que  siguieron  a la 
Pascua  fueron  verdaderos  días  de  de- 
leites, una  primavera  deliciosa,  y sazo- 
naron en  los  corazones  de  los  discípulos 
una  alegría  que  se  convirtió  en  indele- 
ble gozo  por  la  venida  del  Espíritu 
Santo. 

La  alegría  de  la  salvación  y la  alegría 
de  su  Salvador,  del  Sacrificado  en  vic- 
torioso combate  contra  los  enemigos  de 
ella,  del  Resucitado  en  la  Pascua,  del 
que  subió  gloriosamente  a los  cielos,  del 
que  rige  el  mundo  desde  las  alturas,  y 
la  alegría  del  Espíritu  Santo  y la  pers- 


pectiva de  una  alegría  perfecta  como 
recompensa  en  el  cielo  (Mat.  XXV,  21; 
Marc.  1,  12;  1 Ped.  1,  6-8)  fueron  su 
preciosa  herencia  y son  la  dote  de  los 
que  están  unidos  al  Salvador  en  el 
amor  y en  la  fe.  Por  propia  experiencia 
puede  atestiguar  el  Apóstol  que  el  reino 
de  Dios  es  paz  y alegría  en  el  Espíritu 
Santo  (Rom.  XIV,  17)  ; entre  los  fru- 
tos del  Espíritu  Santo  menciona  en  se- 
gundo lugar  la  alegría  (Gál.  v,  22)  ; y 
anuncia  como  ley  de  vida  cristiana: 
“Gozaos  siempre  en  el  Señor,  otra  vez 
os  digo,  gozaos”  (Filip.  IV,  4)  “y  triun- 
fe en  vuestros  corazones  la  paz  de  Cris- 
to” (Coios.  III,  15).  Las  primeras  co- 
munidades cristianas,  que  se  formaban 
y juntaban  de  casa  en  casa,  partían  el 
pan  y tomaban  la  comida  con  alegría  y 
sencillez  de  corazón  (Hechos  II,  46). 
Las  persecuciones,  la  pobreza  y todas 
las  tribulaciones  posteriores,  añejas  al 
nombre  de  cristiano,  pudieron  quizás 
dar  lugar  a una  tristeza  aparente  en  la 
no  interrumpida  alegría  verdadera 
(guasi  tristes,  semper  autem  gaudentes, 
2 Cor.  VI,  10),  Aun  en  los  siglos  de  per- 
secución más  feroz  y más  sangrienta 
resplandece  esta  alegría  indestructible 
en  medio  de  los  tormentos  y martirios. 
En  la^  llamas  y en  las  hogueras,  en  la 
tortura  y en  las  flagelaciones  y en  la 
lóbrega  profundidad  de  las  mazmorras 
cantan  y se  regocijan. 


LA  GRACIA  TRIUNFA 

¿COMO  ASEGURARLA  EN  EL  COMBATE  DE  LA  PUREZA? 

Card.  Guevara,  Lima;  “. . .Bien  merece  la  máxima  difusión  un  libro  en  el  que  se 
trata,  con  maestría  y espíritu  apostólico,  problemas^  de  la  vida  de  tanta 
trascendencia. . .” 

Card.  Cámara,  Río  de  Janeiro:  “...julgo  que  fará  moito  bem  aos  jovens,  por  es- 
clarecer Os  pais,  educadores  e sacerdotes. . 

Mons.  Bogarín,  Arzobispo  de  Asunción:  . .he  podido  admirar  la  elevada  sencillez 

y claridad  con  que  trata  un  asunto  de  tanta  importancia  y delicado. . .” 

Mons.  Barrete,  Obispo  de  Tucumán:  “...V.  R.  ha  encarado  un  problema  de  suma 
gravedad  y de  una  actualidad  palpitante . . . se  hará  un  deber  de  recomendar 
libro  tan  útil  al  clero,  educacionistas  y catequistas ...” 

Prior  Azcárate,  O,  S.  B.,  Bs.  Aires:  . . contiene  advertencias  y directivas  suma- 

mente sabias  y prácticas,  tanto  para  confesores,  directores  de  Colegios  y pre- 
dicadores de  Ejercicios,  como  para  catequistas,  asesores  de  Círculos  juveni- 
les y educadores  en  general ...” 

ED.  DIFUSION  HERRERA  527  - 561  BS.  AIRES 
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Paráfrasis  Bíblica  del 

Padrenuestro  breve  en  función  de  Jesús 


Santa  Teresa  de  Lisieux  enseña  que 
el  modo  ideal  de  orar  el  Padre  nuestro 
es  hacerlo  en  unión  con  Jesús  que  nos 
lo  enseñó. 

He  aquí  una  forma  de  incorporar  a 
Jesús  de  un  modo  viviente  a esa  ora- 
ción nuestra;  cosa  que  si  la  hacemos 
con  atención  debe  glorificar  infinita- 
mente al  Padre  que  tiene  en  tal  Hijo 
toda  su  complacencia. 

Por  su  mayor  brevedad  elegimos  la 
fórmula  de  S.  Lucas  (11,  3 ss)  sin  per- 
juicio de  recoger  también  lo  principal 
de  S.  Mateo  (6,  9 ss)  según  estamos 
acostumbrados  a recitarlo.  Meditada 
así,  lentamente,  en  función  de  Jesús, 
aunque  sea  una  sola  vez  por  día,  con 
ayuda  dé  los  textos  bíblicos  que  van  al 
pie,  la  divina  fórmula  que  El  nos  dió 
es  capaz  de  darnos  tanta  sustancia  de 
doctrina  y de  vida  sobrenatural  que 
nos  haga  vivir  en  permanente  estado 
de  oración  interior. 

Padre,  que  tu  Nombre  sea  santifi- 
cado como  lo  hace  Jesús  (1). 

Que  llegue  fu  reino  por  medio  de  Je- 
sús (2). 

Y se  haga  tu  voluntad  en  la  tierra 
como  en  el  cielo  según  lo  hizo  Jesús  (3). 

Danos  cada  día  nuestro  pan  super- 

(1)  Yo  honro  a mi  Padre  (Juan  8,  49);  lo 
conozco  y conservo  su  Palabra  (ibid.  55). 
Padre  Santo  (Juan  17,  11),  Yo  be  glo- 
rificado tu  Nombre  sobre  la  tierra  (ibid. 
4)'.  Yo  les  hice  conocer  tu  Nombre  (ibid. 
26). 

(2)  El  imperio  del  mundo  ha  pasado  a nues- 
tro Señor  y a su  Cristo;  y El  reinará  por 
los  siglos  de  los  siglos  (Apoc.  11,  15,  al 
sonar  la  7-  trompeta). 

(3)  Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  de  Aquél 
que  me  envió  y dar  cumplimiento  a su 
obra  (Juan  4,  34)(.  Padre,  Yo  he  dado 
acabamiento  a la  obra  que  me  confiaste 
para  realizar  (ibid.  17,  4). 


sustancial  que  es  el  Espíritu  de  Je- 
sús (4). 

Y perdónanos  nuestras  deudas  como 
te  lo  pide  Jesús  (5). 

Porque  también  nosotros  perdona- 
mos a todo  el  que  nos  debe  según  nos 
enseñó  Jesús  (6). 

Y no  nos  pongas  en  prueba,  antes 
bien  líbranos  del  Maligno  por  la  gra- 
cia y méritos  de  Jesús  que  lo  venció  en 
la  Cruz  (7). 

(4)  Envió  Dios  a vuestros  corazones,  como 
a hijos,  el  Espíritu  de  su  Hijo,  que  cla- 
ma; Abba,  Padre  (Gál.  4,  6). 

(5)  Y si  alguno  hubiere  pecado,  tenemos  co- 
mo Abogado  ante  el  Padre  a Jesucristo  el 
Justo.  El  es  la  propiación  por  nuestros 
pecados,  y no  por  los  nuestros  solamente, 
sino  por  los  de  todo  el  mundo  (I  Juan 
2,  1-2 )i.  Está  a la  diestra  de  Dios:  Este 
es  el  que  intercede  por  nosotros  (Rom. 
8,  34).  Tiene  un  sacerdocio  sempiterno 
por  lo  cual  puede  salvar  acabadamente  a 
los  que  por  El  se  acercan  a Dios,  ya  que 
vive  siempre  para  interceder  por  ellos.  Tal 
es  el  Sumo  Sacerdote  que  nos  convenía 
(Hebr.  7,  24-26). 

(6)  Si,  pues,  vosotros  perdonáis  a los  hombres 
sus  ofensas,  vuestro  Padre  Celestial  os  pei’- 
donará  también;  pero  si  vosotros  no  per- 
donáis a los  hombres,  tampoco  vuestro 
Padre  perdonará  vuestros  pecados  (Mat. 
6,  14-15).  Mas  a vosotros,  los  que  me  es- 
cucháis, os  digo : amad  a vuestros  enemi- 
migos;  haced  bien  a los  que  os  odian;  ben- 
decid a los  que  os  maldicen;  rogad  pol- 
los que  os  calumnian  (Luc.  6,  27-28)  y 
seréis  hijos  del  Altísimo;  de  El,  que  es 
bueno  con  los  desagradecidos  y malos 
(ibid.  35). 

(7)  Gracias  al  Padre  que...  nos  ha  arreba- 
tado de  la  potestad  de  las  tinieblas  (Col. 
1,  12  s) ; os  ha  reconciliado  en  el  cuerpo 
de  la  carne  de  Aquél  por  medio  de  la  muer- 
te, para  que  os  presente  santos  e inma- 
culados e irreprensibles  delante  de  El 
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^ sw^  ia  <UÍ  ftui^  oinat,.. 

(Ecli.  24^  24  - 30,  texto  griego) 

Una  meditación  bíblico-mariana 


No  es  fácil  explicar  este  pasaje  del  Eclesiástico,  ya  que  el  segundo  versículo  (25  de 
la  Vulgata)  falta  en  todos  los  manuscritos  griegos  y el  primero  (24)  en  muchísimos. 
Otra  dificultad  consiste  en  que  la  Liturgia  aplica  a la  Santísima  Virgen  esté  y otros 
textos  relativos  a la  Sabiduría  increada,  que  es  el  Logos.  Tales  aplicaciones  han  de 
entenderse,  en  el  lenguaje  de  los  exégetas,  en  sentido  acomodaticio;  es  decir,  en  un 
sentido  qce  "no  puede  usarse  como  prueba  teológica.  Sin  embargo,  puede  utilizarse 
a los  efectos  de  edificación  espiritual,  y en  este  ssntido  los  escritores  del  N.  Test.,  los 
Padres  de  la  Iglesia,  y aun  la  Iglesia  misma  en  su  Liturgia,  citan  a veces  las  Escri- 
turas" (Introducción  General  a la  Sagrada  Escritura  por  J.  Steinmueller,  pág.  254). 

Nota  de  la  Dirección. 


YO  SOY  LA  MADRE  DEL  PURO 
AMOR 

Estas  palabras  que  Jesús  Sirac  escri- 
bió extasiado,  embriagado  de  la  magni- 
ficencia de  la  Sabiduría  increada,  que 
es  el  Logos,  la  Iglesia  las  pone  en  boca 
de  la  Virgen  Sapientísima,  pues  tam- 
bién Ella  puede  decir  de  sí  misma : “Yo 
soy  la  Madre  del  puro  Amor”,  porque 
su  hijo  Jesús  es  Dios  y Dios  es  amor 
(I  Juan  4,  8 y 16). 

Y DEL  TEMOR 

Jesús  también  era  hombre  y,  a pesar 
de  ser  el  Hijo  de  Dios  y el  RedePtor  de 
la  humanidad,  consciente  de  Su  misión. 


C'  O N C L U R I O N 

Estamos  seguros  de  la  honda  pene- 
tración que  tendrá  en  las  almas  el  Pa- 
drenuestro así  rezado  en  función  de  Je- 

(ibid.  22).  Cancelando  la  escritura  presen- 
tada contra  nosotros...  la  quitó  de  en  me- 
dio al  clavarla  en  la  Cruz.  Despojando  a 
los  principados  y potestades  públicamen- 
te los  exhibió  a la  derisión  triunfando  so- 
bi-e  ellos  en  Aíjuél  (ibid  2,  14  y 15).  A 
Aquél  que  es  poderoso  para  guardaros  sin 
tropiezo  y presentaros  irreprensibles  y 
llenos  de  gozo  ante  su  Gloria,  al  solo  Dios, 
Salvador  nuestro  por  .Jesucristo  nuestro 
Señor,  sea  gloria,  majestad,  imperio  y po- 
testad antes  de  todo  siglo  y ahora  y pa- 
ra siempre  jamás.  Amén  (Judas  24  y 25). 


se  mantenía  en  temor  filial  para  con 
Dios  en  cada  momento  de  su  vida.  Des- 
de su  encarnación,  cuando  vino  dicien- 
do ; “Heme  aquí  que  vengo,  oh  mi  Dios, 
para  hacer  tu  voluntad”,  hasta  que  se 
hizo  obediente  hasta  la  muerte,  y muer- 
te de  cruz,  toda  su  vida  fué  un  solo  acto 
de  temor  filial.  Cristo  también  es  Dios 
y como  tal  omnipotente  y,  sin  embargo 
realizó  su  obra  redentora  no  sólo  en  ple- 
na armonía  con  el  Padre,  sino  en  depen- 
dencia de  El.  No  manifestó  su  propio 
poder  sino  el  poder  del  Padre.  Vivió 
oculto  en  el  hogar  hasta  que  lo  llamó  el 
Padre,  se  hizo  llevar  del  Espíritu  al  de- 
sierto y pasó  orando  la  noche  que  pre- 
cedía a la  elección  de  los  Apóstoles;  le- 


sús  y entendido  a la  luz  de  El.  Se  trata 
de  una  oración  al  Padre,  pero  ya  no  po- 
demos entenderla  al  modo  del  Antiguo 
Testamento  en  que  concebían  a Yahvé 
como  Dios  unipersonal  porque  faltaba 
la  revelación  explícita  de  la  Trinidad. 
Ahora  sabemos  que  el  Padre  tiene  un 
Hijo  igual  a El  y que  lo  ha  hecho  su  ins- 
trumento de  propiciación  en  favor  nues- 
tro (Rom.  3,  25).  Es  Jesús  mismo,  el 
Humillado  hasta  la  muerte  infame,  el 
que  se  llamó  “gusano  y no  hombre”  (S. 
21,7),  quien  nos  dice  con  tan  asombro- 
sa llaneza  cuanto  adorable  majestad; 
“Nadie  viene'  al  Padre  sino  por  Mí” 
(Juan  14,6). 

Jean  Paul  de  Lamoureux. 
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vantó  la  mirada  al  Padre  antes  de  mul- 
tiplicar el  pan;  alabó  a Dios  Padre  an- 
tes de  resucitar  a Lázaro  y aceptó  el 
cáliz  de  la  ira  de  Dios  para  cumplir  Su 
voluntad. 

Cristo  personificó  el  temor  de  Dios, 
don  del  Espíritu  Santo,  pues  es  el  Un- 
gido por  excelencia.  En  El  está  la  ple- 
nitud de  la  unción  del  Espíritu  Santo. 
Por  eso  María  pudo  decir : Yo  soy  la 
madre  del  temor. 

Y DE  LA  CIENCIA 

Ciencia  es  un  don  del  Espíritu  Santo ; 
Dios  es  la  Ciencia,  la  Ciencia  por  exce- 
lencia, y por  eso  la  Omniciencia,  la 
Ciencia  que  hace  estremecer  a los  peca- 
dores e infunde  inefable  paz  a los  pia- 
dosos; la  Ciencia  que  es  negada  a los 
soberbios  y hace  más  humildes  a los  hu- 
mildes. Así  la  más  humilde  de  los  hu- 
mildes pudo  decir:  Yo  soy  la  madre  de 
la  ciencia. 

Y DE  LA  SANTA  ESPERANZA 

Como  el  Hijo  del  Hombre  era'  Dios 
no  cabía  en  él  lo  que  llamamos  fe;  y 
amor  era  El  mismo  pues  Dios  es  Amor ; 
pero  estaba  lleno  de  santa  esperanza. 
Esperanza  en  el  éxito  de  Su  doctrina; 
esperanza  en  la  eficacia  de  Su  llamado ; 
esperanza  en  los  frutos  de  la  Redención. 
Su  obra  todavía  no  estaba  realizada, 
por  eso  podía  esperar,  y por  eso  María 
podía  ser  la  madre  de  la  santa  espe- 
ranza. 

VENID  A MI  CUANTOS 
ME  DESEAIS 

¿Quién  es  él  que  no  desee  ir  a la  Ma- 
dre? Lo  desean  los  que  tuvieron  madre, 
pues  saben  apreciarla  y saben  que  Ma- 
ría es  más  amorosa,  niás  bondado'sa, 


Quien  me  menosprecia  y no  re- 
cibe mis  palabras,  ya  tiene  juez 
que  le  juzgue;  la  palabra  que  Yo 
he  predicado,  ésa  le  juzgará  en  el 
último  dia. 

(Juan  12,  48). 


más  solícita  que  la  suya;  y quifenes  no 
tuvieron  madre  desean  más  todavía  te- 
ner una:  una  madre  que  consuela,  que 
comprende,  que  ayuda,  que  ampara,  una 
madre  a cuyos  pies  pueden  descansar. 

Es  la  Madre  por  ecelencia  quien  nos 
dice:  Venid  a mí  cuantos  me  deseáis. 

Y SACIAOS  DE  MIS  FRUTOS 

El  fruto  único  de  María  es  Jesús  y, 
sin  embargo,  aquí  habla  de  frutos.  Y 
puede  hablar  así,  pues  Jesús  es  todo ; es 
especialmente  como  dice  San  Pablo, 
nuestra  paz.  Y ¿no  es  El  también  la  ale- 
gría, La  alegría  del  Padre  por  Su  te- 
mor filial,  por  Su  sumisión  humilde; 
pero  más  todavía  nuestra  alegría  por 
habernos  redimido,  hecho  hijos  de  Dios, 
librado  del  yugo  del  demonio;  por  ha- 
bernos hecho  morir  al  pecado  dándonos 
Su  gracia.  Su  vida,  incorporándonos  a 
El,  comunicándonos  Su  santidad.  Por 
eso  María  nos  invita:  Saciaos  de  mis 
frutosj 

PORQUE  RECORDARME  ES  MAS 
DULCE  QUE  LA  MIEL 

Y ¿cómo  la  recordamos  para  que  sea 
tan  dulce.  Como  la  Purísima  en  medio 
de  un  mundo  impuro.  Movida  por  la  ca- 
ridad, va  apresuradamente  a ayudar  a 
su  parie'nta  anciana  Isabel;  ¡como  la 
más  humilde  de  los  humildes  queda  con- 
fundida al  saber  que  ha  sido  elegida 
para  ser  la  Madre  de  Jesús;  dócil  a la 
voz  de  San  José  envuelve  en  plena  no- 
che al  Niño  para  huir  con  él;  sumisa  a 
la  Ley  va  hacia  el  Templo  para  purifi- 
carse sin  haber  sido  manchada;  recibe 
indiferentemente  a los  humildes  pasto- 
res y a los  suntuosos  Magos;  con  cora- 
zón oprimido  oye'  la  bendición  de  Si- 
meón; librada  de  la  soledad  espiritual 
por  el  saludo  de  Isabel  y llevada  por  el 
inmenso  júbilo  que  inunda  su  alma,  can- 
ta el  Magníficat;  sumisa  a la  ley  civil 
emprende  el  camino  a Betlehem  y re- 
chazada por  todos  se  refugia  en  un  es- 
tablo para  dar  a luz  al  Señor  del  mun- 
do; Esposa  del  Espíritu  Santo  y Madre 
del  Mesías,  va  a Jerusalén  a adorar  a 
Dios  y como  madre  afligida  busca  al 
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hijo  que  había  perdido;  sigue'  siempre 
Sus  pasos  y con  corazón  destrozado  está 
de  pie  bajo  la  Cruz;  recibe  a San  Juan 
como  hijo  unido  con  él  por  el  amor  a 
Jesús  y espera  en  el  cenáculo  al  Espíri- 
tu Santo,  acompañando  a los  demás  y 
orando  con  ellos. 

Sea  como  fuere  que  la  recordemos: 
recordar  a Ella  es  más  dulce  que  la 
miel. 

Y POSEERME  MAS  QUE  EL 
PANAL  DE  MIEL 

María  quiere  ser  madre  de  todos ; de 
los  buenos  y de  los  malos,  de  los  piado- 
sos y de  los  impíos,  de  los  creyentes  y 
de  los  ateos,  de  los  sumisos  y de  los  re- 
beldes, de  los  fieles  y de  los  descarria- 
dos, de  los  católicos  y de  los  sectarios, 
de  los  cismáticos  y de  los  judíos.  Pero 
¿quién  la  posee  como  madre?  La  posee 
quien  no  la  rechaza,  quien  se  pone  bajo 
su  protección  y se  hace  amparar  por 
ella ; y aquel  que  experimenta  cuán  dulce 
es  tener  a María  por  Madre,  entiende 
por  qué  Ella  dice:  poseerme  es  más 
dulce  que  el  panal  de  miel. 

LOS  QUE  ME  COMEN  TENDRAN 
MAS  HAMBRE  DE  MI,  Y LOS 
QUE  ME  BEBEN  QUEDARAN 
DE  MI  SEDIENTOS. 

¿Cómo  ha  de  entenderse  esto?  Con 
demasiada  facilidad  nos  olvidamos  que 
el  cuerpo  del  Señor  fué  tomado  de  su 
cuerpo  y la  sangre  del  Señor  de'  la  san- 
gre de  Ella,  de  este  cuerpo  inmaculado, 
de  esta  sangre  pura.  Así  que  comulgan- 
do se  despierta  en  nosotros  el  deseo  ar- 
diente de  purificación  y de  pureza;  pu- 
rificación que  limpia  lo  manchado,  pu- 


reza que  hace  resplandecer  nuestro  es- 
tado de  alma,  de  un  alma  en  gracia. 

EL  QUE  ME  ESCUCHA  JAMAS 
SERA  CONFUNDIDO 

Y ¿qué  nos  dice  María,  Son  tan  po- 
cas las  palabras  de  María  que  nos  guar- 
dó la  Sagrada  Escritura.  Pero  quizás 
es  para  enseñarnos  a vivir  en  el  silen- 
cio y guardar  las  palabras  de  Dios  pon- 
derándolas en  el  corazón  como  Ella;  vi- 
vir en  el  silencio  y cumplir  con  los  de- 
beres: deberes  de  estado,  para  con  el 
prójimo,  para  con  la  ley  civil  y la  Ley 
divina. 

María  nos  enseña  a callar  las  grandes 
alegrías,  pues  sólo  a su  anciana  pa- 
rienta  Isabel  habló  de  su  secreto  su- 
blime; y nos  enseña  a callar  también 
los  grandes  dolores.  En  silencio  escu- 
chó la  profecía  de  Simeón  y en  silencio 
estuvo  bajo  la  Cruz.  En  silencio  y de 
pie. 

El  silencio  de  María  es  muy  elocuen- 
te, por  eso  puede  decir:  El  que  me  es- 
cucha jamás  será  confundido. 

Y LOS  QUE  ME  SIRVEN 
NO  PECARAN 

Servimos  a María  sirviendo  a sus  in- 
numerables hijos:  a los  pequeños,  a los 
débiles,  a los  pusilánimes,  a los  igno- 
rantes, a los  enfermos,  a los  tristes,  a 
los  miserables,  a los  perdidos,  a los  des- 
carriados, a los  abandonados,  a los  po- 
bres, a los  hambrientos,  a los  desnudos ; 
a todos  estos  hijos  de  María  debemos 
servir:  servir  amando  y amar  sir- 
viendo. 

Así  servimos  a María. 


Federica  de  Hauser. 
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1.)  Si  no  volviereis  a ser  como  los  ni- 
ños. . . 

(Mat.  18,3) 

Este  es  uno  de  los  puntos  de  más 
trascendental  interés  para  entender  y 
asegurar  nuestro  destino  eterno.  Los 
niños  tienen  en  la  primera  infancia  una 
plenitud  de  felicidad  que  cualquier  hom- 
bre maduro  confiesa  no  haber  alcan- 
zado nunca  después.  Ello  no  obstante, 
cuando  el  niño  crece  ya  no  quiere  vol- 
ver a ser  niño.  Tal  es  su  tragedia.  La 
causa  del  triste  cambio  está  en  el  “yo” 
que  empieza  a dominarlo.  “Antes,  su  or- 
gullo estaba  en  decir  a otro : mi  papá  es 
más  forzudo  que  el  tuyo.  Ahora,  quiere 
decirle:  yo  soy  más  que  tú”.  Por  eso 
Jesús  enseña  a renunciarse  a sí  mismo, 
es  decir,  a dejar  como  antes  ese  “yo”, 
para  seguir  siendo  niño  y siendo  feliz. 
Y nos  revela  que  tal  será  el  tipo  de  la 
felicidad  eterna  del  cielo:  como  la  que 
tiene  el  mismo  Jesús,  es  decir,  no  la  del 
triunfador  aplaudido  que  se  complace 
en  sí  mismo  ebrio  de  orgullo,  sino  la  del 
pequeño  que  tiene  un  Padre  incompa- 
rable y,  sin  presumir  de  nada,  recibe 
gratis  de  El  los  más  inefables  dones  del 
amor.  Esto  es  lo  que  explica  la  sor- 
prendente revelación  de  San  Pablo  de 
que  Jesús,  después  que  el  Padre  le  haya 
sometido  a El  todas  las  cosas,  querrá 
estar  El  mismo  sometido  al  Padre  para 
siempre,  a fin  de  que  el  Padre  lo  sea 
todo  en  todo  (I.  Cor.  12,28).  Esta  es 
quizá,  desgraciadamente  para  ellos,  la 
causa  de  que  muchos  se  interesan  tan 
poco  por  las  delicias  del  Reino  de  los 
cielos.  Porque  no  pueden  concebir  sino 
un  tipo  de  felicidad  tal  cual  lo  desearían 
en  la  prosperidad  de  aquí  abajo.  Por  eso 
Jesús  dice  que  sólo  a los  niños  se  revela 
lo  que  se'  oculta  a los  sabios  (Luc.  10,21) 
y añade  muchas  veces : “oiga  el  que 
tiene  oídos” ; “el  que  puede  entender  en- 
tienda”. Cf.  Nuestro  artículo  “Recibir” 
en  Revista  Bíblica,  N-  35,  pág.  96. 


2.)  Padre,  aquellos  que  tú  me  diste  quie- 
ro que  estén  conmigo  en  donde  Yo 
esté,  para  que  vean  la  gloria  mía, 
que  Til  me  diste,  porque  me  ama- 
bas antes  de  la  creación  del  mundo. 

(Juan  17,  24). 

Que  estén  co7imigo : Literalmente : que 
sean  conmigo.  Es  el  complemento  de  lo 
que  vimos  en  14,2  ss.  Este  Hermano  ma- 
yor no  concibe  que  El  pueda  tener,  ni 
aún  ser,  algo  que  no  tengamos  o seamos 
nosotros.  Es  que  en  eso  mismo  ha  hecho 
consistir  su  gloria  el  propio  Padre  (v. 
2) ; de  ahí  que'  las  palabras  “para  que 
vean  la  gloria  mía”,  quieren  decir : para 
que  la  compartan,  esto  es,  la  tengan  igual 
que  yo.  San  Juan  usa  aquí  el  verbo  theo- 
reo,  como  en  8,51  donde  ver  significa 
gustar,  eqperimentar,  tener.  En  efecto, 
Jesús  acaba  de  decirnos  (v.  22)  que  El 
nos  ha  dado  esa  gloria  que  el  Padre  le 
dió  para  que  lleguemos  a ser  uno  con  El 
y su  Padre,  y que  Este  nos  ama  lo  mismo 
que  a El  (v.  23).  Aquí,  pues,  no  se  trata 
de  pura  contemplación  sino  de  participa- 
ción de  la  misma  gloria  de  Cristo,  cuyo 
Cuerpo  somos.  Esto  está  dicho  por  el 
mismo  San  Juan  en  I Juan  3,2 ; por  San 
Pablo  respecto  de  nuestro  cuerpo  (Fi- 
lip.  3,21)  ; y por  San  Pedro  aún  con  re- 
ferencia a la  vida  presente,  donde  ya  so- 
mos “copartícipes  de  la  naturaleza  di- 
vina” (II  Pedro  1,4;  cf.  I Juan  3,3).  Esta 
divinización  del  hombre  es  consecuencia 
de  que  gracias  al  renacimiento  que  nos 
da  Cristo  (Juan  3,2  s.s.).  El  nos  hace 
“nacer  de  Dios”  (1,13)  como  hijos  ver- 
daderos del  Padre  lo  mismo  que  El  (I 
Juan  3,1).  Por  eso  El  llama  a Dios  “mi 
Padre  y vuestro  Padre”,  y a nosotros 
nos  llama  “hermano”  (20,17).  Este  v. 
vendría  a ser,  así  como  el  remate  sumo 
de  la  Revelación,  la  cúspide  insuperable 
de  las  promesas  bíblicas,  la  igualdad  de 
nuestro  destino  con  el  del  propio  Cristo 
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(cf.  12,  26;  14,2;  Ef.  1,5;  I Tes.  4,17; 
Apoc.  14,4).  Nótese  que'  este  amor  del 
Padre  al  Hijo  “antes  de  la  creación  del 
mundo”  existió  también  para  nosotros 
desde  entonces,  como  lo  enseña  San  Pa- 
blo al  revelar  el  gran  “Misterio”  escon- 
dido desde  todos  los  siglos  (véase  Ef. 
1,4;  3,9  y notas). 

3.)  “Tal  como  es  El  somos  también  nos- 
otros en  este  mundo”. 

(I  Juan  4,17). 

Se  ha  buscado  muchas  eyplicaciones  a 
estas  palabras,  a primera  vista  sorpren- 
dentes. El  sentido  sin  embargo  es  sen- 
cillo según  el  contexto ; El  es  amor  y por 
lo  tanto,  si  nosotros  permanecemos  en  el 
amor  (v.  16)  somos  como  El,  puesto  que 
hacemos  lo  mismo  que'  El.  En  igual  sen- 
tido dice  Jesús : “Sed  vosotros  perfectos 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfec- 
to” (Mat.  5,48),  y “sed  misericordiosos 
como  es  misericordioso  vuestro  Padre” 
(Luc.  6,  36).  Así  también  aquí,  habién- 
donos mostrado  (de  muchos  modos  des- 
de el  V.  9)  cómo  el  Padre  es  amante,  se 
nos  dice  luego : sed  amantes  como  es  El, 
y entonces  seréis  semejantes  a El  aún 
desde  este  mundo,  puesto  que  haréis  lo 
mismo  que  El  hace : amar.  Y en  tal  caso 
claro  está  que  el  amor  en  nosotros  es 
perfecto  en  todo  sentido  como  lo  anticipó 
el  V.  12 : perfecto  en  cuanto  a El,  porque 
en  la  mutua  permanencia  (v.  13)  nos  da 
El  la  plenitud  de  su  santo  Espíritu  que 
es  q"uien  derrama  en  nosotros  su  cari- 
dad (Rom.  5,5)  ; y perfecto  en  sí  mismo 
pues,  como  vimos,  se  inspira  en  el  mo- 
delo sumo  del  amor  y de  la  misericordia 
(cf.  Ef.  2,4  y nota).  Y entonces  claro  es 
también  que  tenemos  confianza  segura 


El  alma  fiel  debe  fortalecerse 
por  la  lectura  de  la  Biblia,  como 
el  luchador  se  fortalece  ejercitán- 
dose en  la  arena. 

San  Ambrosio. 


en  el  día  del  juicio,  pues  ese  pleno  amor 
excluye  el  miedo  (v.  18)  y ya  se  dijo  que 
“si  el  corazón  no  nos  condena  tenemos 
confianza  delante  de  Dios”  (3,21),  Por 
donde  vemos  la  dependencia  entre  la  ca- 
ridad y la  esperanza,  que  de  ella  viene 
(cf.  3,3  y nota;  Luc.  21,28  y 36).  En 
otro  sentido  puede  también  decirse  que 
somos  desde  ahora  iguales  a Cristo  glo- 
rificado, puesto  que,  si  nos  hemos  “reves- 
tido del  hombre  nuevo  en  la  justicia  y 
santidad  que  viene  de  la  verdad”  (Ef. 
4,24) , el  Padre'  nos  ha  reservado  ya  a su 
- diestra  un  asiento  en  lo  más  alto  de 
los  cielos  (Ef.  2,6),  de  modo  que  nues- 
tra verdadera  morada  es  netamente  ce- 
lestial (Filip.  3,20)  y nuestra  vida  está 
escondida  en  Dios  con  Cristo  (Col.  3, 
1-3).  Sólo  esperamos  el  día  en  que  cese 
el  provisorio  estado  actual  en  este  siglo 
malo  (Gál.  1,4)  y aparezca  la  realidad  de 
nuestra  posición.  Tal  es  lo  que  Juan  nos 
dijo  en  3,2  y San  Pablo  en  Col.  3,4  y 
Filip.  3,21).  Es  como  si  un  hijo  que  está 
en  la  guerra  recibiese  cartas  de  su  padre 
el  Rey  sobre  el  modo  cómo  le  ha  prepa- 
rado un  cuarto  precioso  en  el  hogar.  El 
cuarto  ya  es  suyo  y sólo  espera  con  an- 
sia que  termine  aquella  guerra  larga  y 
cruel,  pues  ¿cómo  podría  amar  ese  des- 
tierro que  le  impide  tomar  posesión  de 
su  casa?  (S.  119,5).  Bien  se  explica  así 
que  los  que  viven  tan  prodigiosa  expec- 
tativa se  consideren  aquí  abajo  como 
“separados”  (Juan  17,16)  y aún  odia- 
dos (Juan  17,14;  15,18  s. ; Luc.  6,22  ss.), 
pues  ya  vimos  que  el  amor  del  mundo 
excluye  de  este  banquete  (2,  15-17).  Cf. 
Luc.  14,24;  Juan  14,30  y nota. 

4.)  Los  habitantes  de  Jenisalén  y sus 
jefes,  desconociendo  a El  y las  pa- 
labras de  los  profetas  que  se  leen 
todos  los  sábados,  les  dieron  cum- 
plimiento condenando  a Jesús. 

(Hechos  13,  27). 

Observación  de  profunda  sagacidad, 
porque,  si  es  cierto  que  estaban  anun- 
ciadas del  Mesías  muchas  cosas  glorio- 
sas, también  es  cierto  que  está  anun- 
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ciada,  no  solamente  la  Pasión  y Muerte 
<j[el  Redentor  (cf.  S.  21 ; Is.  53 ; Luc.  24, 
44  ss.)  sino,  igualmente,  su  misión  de- 
puradora en  la  propia  Sinagoga  (Mal. 
3,3;  Zac.  13,9;  Is.  1,25  ss.),  que  haría 
justicia  a los  pobres  y confundiría  a los 
opresores  y a los  soberbios  (S.  71,2  ss; 
Is.  11,4;  Luc.  1,51  ss.),  etc.,  cosas  todas 
que  el  último  profeta,  San  Juan  Bau- 
tista, anunciaba  como  inminentes  al 
predicar  que  el  hacha  estaba  ya  puesta 
a la  raíz  de  los  árboles  para  limpiar  la, 
era  (Mat.  3,10).  No  podrían,  pues,  los  al- 
tivos fariseos  pensar  de  buena  fe  que  el 
Mesías  debía  venir  solamente  para  dar  a 
Israel  un  triunfo  y prosperidad  según 
la  carne,  sino  también,  y ante  todo,  una 
purificación,  para  la  cual  el  Bautismo 
de'  penitencia  que  ofrecía  Juan  debía 
“preparar  el  camino”  (Marc.  1,  2-5). 
Pero  estaba  escrito  que  “mientras  el 
buey  reconoce  a su  dueño  y el  asno  el 
pesebre  de'  su  amo,  Israel  no  me  reco- 
noce y no  entiende  mi  voz”  (Is.  1,3),  y 
así,  al  “desconocer  el  tiempo  de  su  vi- 
sita” (Luc.  19,41  ss. ; 13,34  ss.),  ellos 
cumplieron  sin  quererlo,  como  les  dice 
aquí  San  Pablo,  esas  profecías,  tantas 
Veces  recordadas  en  el  Evangelio,  de  que 
tendrían  ojos  para  no  ver  y oídos  para 
no  oír,  a causa  del  embotamiento  de  su 
corazón  (Is.  6,9;  Mat.  13,14;  Marc. 
4,12;  Luc.  8,10;  Rom.  U,8).  Y esto 
mismo  había  de  repetirles  Pablo  hasta 
el  fin  (28,  23-27)  para  justificar  su 
paso  a los  gentiles  (ibid.  28  s.). 

5.)  Si  alguno  de  nosotros  tiene  falta  de 
sabiduría,  pídasela  a Dios,  que  a to- 
dos da  copiosamente  y no  zahiere  a 
nadie. 

(Sant.  1,5). 

Notemos  la  suavidad  inefable  de  esta 
actitud:  al  revés  de  un  padre  gruñón 
que'  antes  de  darnos  el  dinero  que  nece- 
sitamos, nos  reprochase  porque  no  sa- 
bemos ganarlo,  etc.  (quitándonos  así 
las  ganas  de  recurrir  a él),  nuestro  di- 
vino Padre,  que  es  aquel  “Padre  admi- 
rable” del  hijo  pródigo  (Luc.  15,20  ss.) ; 
no  Se  sorprende,  ni  menos  se  fastidia 
ni  se  incomoda  de  que  le  pidamos  mu- 


cho ese  “dinero”  insuperable  que  es  la 
sabiduría,  ni  encuentra  mal  que  no  sea- 
mos capaces  de  tenerla  ni  de  adquirirla 
por  nosotros  mismos.  No  desdeñemos 
el  maravilloso  ofrecimiento  que  aquí  se 
nos  hace  gratuitamente,  de  ese  divino 
don  de  la  sabiduría  “con  la  cual  nos  vie- 
nen todos  los  bienes”  (Sab.  7,11).  Repi- 
támosle sin  cesar,  con  o sin  palabras, 
la  súplica  de  Salomón:  “Dame  aquella 
sabiduría  que  tiene  su  asiento  junto  a 
tu  trono”  (Sab.  9,4).  ¿No  es  ella  acaso 
el  mismo  Cristo,  que  es  la  Sabiduría  del 
Padre  y se  hizo  carne  (Sab.  7,26  ss.  y 
notas)  y cuyo  don  espiritual  nos  enseña 
El  mismo  a pedir  en  el  Padrenuestro  al 
decir : “Danos,  cada  día  nuestro  pan  su- 
persustancial  ? (cf.  Luc.  11,3;  Mat.  6, 
.11).  Sepamos  bien  que  esta  sabiduría 
es  la  que  el  mundo  desprecia  llamándola 
necesidad;  la  que  los  fariseos  preten- 
den poseer  ya  con  su  prudencia,  sin  ne- 
cesidad de  pedirla;  y la  que  el  Padre 
nos  prodiga  cuando  nos  hacemos  como 
niños  (Luc.  10,21). 
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Textos  Bíblicos 

aplicodoB  en  otro  sentido 


1.  — Da  mihi  animas,  caetera  tolle 
(Gén.  14,  21).  El  rey  de  Sodoma  dice 
a Abraham  le  dé  solamente  los  hombres 
y se  lleve  el  botín  de  guerra.  Bien  apli- 
cado a los  sacerdotes  y misioneros  que 
sólo  buscan  salvar  las  almxas. 

2.  — Quod  superest  date  eleemosy- 
nam  (Luc.  11,  41).  Texto  usado  para 
encarecer  la  limosna.  El  superest  está 
solo  en  la  Vulgata.  En  el  griego  se  lee; 
píen  ta  enónta;  con  todo,  lo  que  tenéis, 
(en  el  plato,  en  la  mesa,  en  vuestro  po- 
der) dad  limosna. 

3.  — Frater  qvi  adjuvatur  a fratre, 
quasi  civitas  firma.  (Prov.  18,  19). 
Un  hermano  ayudado  por  su  hermano 
es  como  una  ciudad  fuerte.  El  texto 
hebreo  dice;  El  hermano  ofendido  re- 
siste más  que  una  fortaleza. 

4.  — Virtus  in  infirmitate  perficitur 
(2  Cor.  12,  9).  Según  el  contexto,  no  es 
la  virtud  del  hombre  que  se  perfecciona, 
sino  el  poder  de  Dio¿  que  se'  manifiesta 
más  en  nuestra  debilidad. 

5.  — Salutem  ex  inimicis  nostris  (Luc. 
1,  71).  No  es  que  la  salud  nos  viene  de 
nuestros  enemigos,  sino  que  somos  li- 
brados de  nuestros  enemigos. 

ó.  — Ducunt  in  bonis  dies  suos,  et  in 
puncto  ad  inferna  descendunt  (Job  21, 
13).  No  es  que  los  impíos  dichosos  caen 
de  repente  en  el  infierno,  sino  que  el 
santo  Job  se  queja  que  los  malos  lo  pa- 
san bien  en  la  vida  y mueren  o bajan 
aún  tranquilamente  al  sepulcro. 

7.  — Quoniam  non  cognovi  litteratu- 
ram,  introibo  in  potentias  Domini  (S. 
70,  15).  No  se  alaba  al  que  ignora  la  li- 
teratura. El  sentido  es ; nai'raré  las  ma- 
ravillas del  Señor  cuyo  número  no  co- 
nozco por  ser  tan  grandes. 

8.  — In  pace  in  idipsum  dormiam  et 
requiescam  (S.  4,  9).  No  se  trata  del 
descanso  en  el  Señor,  sino  que  és  senci- 
llamente que  duerme  y descansa  al  mis- 
mo tiempo. 


9.  — In  meditatione  mea  exardescit 
ignis  (S.  38,  4).  No  es  aquí  el  amor  de 
Dios  que  crece  con  la  meditación,  sino 
la  ira  del  profeta  al  considerar  la  mal- 
dad que  triunfa  en  el  mundo. 

10.  — Virga  tua  et  bacidus  tuus  ipsa 
me  consolata  sunt  (S.  22,  4).  No  sé  ex- 
presa que  se  está  bien  y contento  aun- 
que cuando  Dios  nos  castiga,  sino  sim- 
plemente que  se  está  bien  bajo  el  caya- 
do del  buen  pastor,  que  es  el  Señor. 

11.  — Ascensiones  in  corde  suo  dispo- 
suit. . . ibunt  de  virtute  in  virtutem  (S. 
83,  6-8).  No  és  el  hombre  piadoso  que 
se  propone  adelantar  cada  día  en  las 
virtudes,  sino  el  levita  que  viene  de  le- 
jos y sube  las  gradas  cada  vez  con  más 
fuerza  y ansia. 

12.  — Adhuc  modicum  lumen  in  vo- 
bis  est  (Juan  12,  35).  No  podemos  apli- 
car esto  al  que  tiene  poca  luz  en  la  men- 
te, porque  se  trata  aquí  de  la  permanen- 
cia de  Jesús  en  él  mundo. 

13.  — Non  plus  sapere  quam  oportet 
sapere,  sed  sapere  ad  sobrietatem  (Rom. 
12,  3).  No  se  condena  el  ansia  de  saber, 
el  sentido  es  más  bien;  No  sentir  de  sí 
mismo  más  altamente  de  lo  que  es  su 
propio  valer. 

14.  — Animalis  homo  non  percipit 
ea  quae  sunt  Spiritus  Dei  (I  Cor.  2, 
14).  No  se  aplica  al  hombre  sensual  y 
bestialmente  pecador,  sino  simplemen- 
te al  hombre  racionalista  como  animal 
racional. 

15.  — Datus  est  mihi  stimulus  carnis 
meae...  (II  Cor.  12,  7).  El  término 
scólops  te  sarkí  — que  es  espina  metida 
en  la  carne — lo  interpretan  los  moder- 
nos unánimemente  por  alguna  enferme- 
dad corporal  que  afligía  al  santo  após- 
tol y le  era  molesta  en  sus  viajes  apos- 
tólicos. 

16.  — Habemus  thesaurum  istum  in 
vasis  fictilibus  (II  Cor.  4,  7).  El  após- 
tol habla  del  tesoro  de  la  fe  y del  Evan- 
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EXANGELIO 

DEL  MES 


DOMINGO  XVII  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  34-46) 

I.  Las  divergencias  entre  Jesús  y los  fariseos. 
— El  hec-lio  más  llamativo  del  ministerio  de  Je- 
sús — ■ y el  que  causó  su  condenación  — , fué  la 
divergencia  entre  sus  enseñanzas  y la  de  los  doc- 
tores de  la  Ley  i^ertenecientes  al  partido  de  los 
fariseos.  Ya  en  su  primer  discurso  había  dicho 
con  claridad  que  su  camino  hacia  Dios  era  di- 
ferente. Y muy  pronto  ellos  se  dieron  cuenta 
de  que  no  era  de  los  suyos,  que  nada  podían 
esperar  de  El.  Para  mejor  asegurarse  de  ello 
le  espiaron,  le  tendieron  lazos,  intentaron  com- 
prometerle. Puestos  frente  a frente,  la  defensa 
de  Jesús,  legítima,  era  sin  embargo  extrema- 
dam.ente  severa  y llena  de  “ay  de  vosotros!”. 
La  luz,  no  había  de  tener  amistad  con  las  ti- 


gelio  y no  precisamente  de  la  fragilidad 
de  la  pureza. 

17.  — Admirabilis  Deits  in  sanctis 
suis  (S.  67,  36).  Se  suele  aplicar  este 
pasaje  a las  diversas  maneras  de  santi- 
dad de  los  justos;  pero  el  sentido  tex- 
tual es  que  Dios  es  admirable  en  su  san- 
tuario de  Jerusalén. 

18.  — Anima  mea  in  manibus  meis 
semper  (S.  118,  109).  No  es  el  pleno  do- 
minio de  sí  mismo  o el  cuidado  conti- 
nuo de  su  alma  que  tiene  el  justo,  sino 
el  peligro  continuo  de  muerte  en  que  se 
halla  el  profeta. 

19.  — Notum  fac  mihi,  Domine,  fin^m 
meum  (S.  38,  5).  No  se  trata  del  fin  del 
hombre  sobre  la  tierra  sino  de'  la  breve- 
dad de  su  vida  amenazada  de  continuo. 

20.  — Cum  sancto  sanctus  eris  (S.  17, 
26).  No  se  refiere  a la  compañía  de  los 
buenos  para  hacerse  santo,  sino  de  que 
Dios  trata  a los  santos  como  a tales  y 
a los  pecadores  como  se'  lo  merecen. 

P.  José  FUCHS  S.  S. 

Prof.  de  Sagr.  Escritura. 


nieblas.  Y como  los  fariseos  pretendieron  ser 
los  verdaderos  maestros  de  la  religión  y los 
auténticos  adoradores  del  Dios  verdadero.  Je- 
sús debía  mostrar  que  su  doctrina  difería  de 
la  de  ellos.  En  estas  divergencias  se  encuadra 
el  Evangelio  de  hoy.  ¿ Existen  divergencias  tam- 
bién entre  la  doctrina  de  Cristo  y tu  concepto 
y tu  práctica  de  la  religión?  ¿De  qué  índole 
son?  ¿Vienen  de  las  mismas  pretensiones  que 
las  de  los  fariseos?  ¿Caerían  también  sobre 
ti  los  ayes  de  Jesús? 

II.  El  conopto  de  religión  de  los  fariseos. — 
— El  sentimiento  religioso  de  los  fariseos  ape- 
nas se  diferencia  de  la  actitud  de  un  criado. 
Este  se  contenta  con  hacr  exteriormente  lo  que 
le  mandan,  sin  acatar  de  corazón  la  voluntad 
de  su  señor.  Los  fariseos  imponían  la  obser- 
vancia exterior  de  la  religión  como  yugo  pesa- 
do a los  demás,  mientras  su  refinada  casuística 
.ponía  en  sus  manos  el  secreto  de  dispensar  las 
leyes  a su  voluntad,  buscando  para  si  las  so- 
luciones más  indulgentes. 

Jesús  pone  en  clara  evidencia  todo  su  ez’ror 
acusándolos  de  la  carencia  completa  de  cari- 
dad. No  permitían  curar  en  sábado  al  mismo 
tiempo  que  no  dudaban  en  sacar  una  vaca  su- 
ya caída  en  un  hoyo.  Las  bienaventuranzas 
les  son  la  acusación  más  tremenda.  Uno  com- 
prendió los  vehementes  acentos  dirigidos  con- 
tra todos  y dijo ; “Maestro,  con  esto  también 
nos  ultrajas  a nosotros”.  Justamente  eran  ellos 
los  más  culpables.  Se  parecen  a los  sepulcros 
blanqueados,  en  que  nada  los  hace  sospechosos. 
Su  religión  aparece  bien  arreglada  y norma- 
lizada. Pero  su  corazón  está  podrido  y lleno 
de  rapiña  y de  maldad.  Y Dios  no  es  amado. 
Ni  a sí  mismos  se  aman  en  verdad,  sino  a su 
investidura  de  autoridad,  su  posición  social, 
si;  poder  político.  Todo  esto  lo  buscan  con 
avidez  por  medio  de  la  religión.  Y esta  es  la 
malicia  más  grande,  es  tentar  a Dios,  es  qui- 
tarle su  gloria. 

III.  El  concepto  verdadero  de  la  religión.  — 

Jesús  califica  de  hipócrita  la  religión  de  los 
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fariseos.  Keeuerda  que  el  primero  y mayor 
de  los  mandamientos  es  amar  a Dios  de  todo 
corazón,  con  toda  el  alma,  con  toda  la  mente, 
y el  segundo,  igual  al  primero,  amar  al  pró- 
jimo como  a sí  mismo.  De  estos  dos  manda- 
mientos depende  toda  le  Ley  y los  profetas. . . 
es  decir  todo  el  cumplimiento  del  testamento 
hecho  entre  Dios  y su  pueblo.  Esto  vale  mu- 
cho más  que  todos  los  holocaustos  y sacrificios 
(Marc.  12,  32  )i.  Y al  escriba  que  le  recitó  la 
ley  mayor,  Jesús  le  aseguró : “Xo  estás  lejos 
del  reino  de  Dios”.  En  efecto,  no  pueden  exis- 
tir otro  camino  para  llegar  a Dios  que  el  del 
Amor,  siendo  éste,  esencia  de  Dios  y siendo 
el  hombre  creado  a su  semejanza  e imagen. 
Y este  amor  ha  de  ser  de  toda  el  alma  y de 
toda  la  mente.] 

No  cabe  duda  que  la  observancia  exterior 
de  la  Ley  por  parte  de  los  fariseos  no  viene 
del  corazón,  sino  del  amor  propio,  de  la  os- 
tentación orgullosa  y los  lleva  a la  autojus- 
tificación;  no  proviene  de  un  alma  esperan- 
zada en  la  gloria  del  Keino  de  Dios,  sino  de  la 
concupiscencia  de  su  propia  grandeza. 

Para  demostrarles  a la  luz  del  día  que  no 
poseen  entendimiento  verdadero  de  la  Escri- 
tura, Jesús  les  propone  la  cue.stión:  “Cómo 
Cristo  es  hijo  y Señor  de  David”,  cuestión 
que  les  debía  orientar  también  sobre  la  posi- 
ción que  han  tomado  fíente  a El.  ¿No  les 
ha  dado  muestras  claras  de  que  El  es  el  Señor 
sobre  la  naturaleza,  la  vida  y la  muerte?  ¿No 
saben  acaso  que  escritó  está : “Adorarás  al  Se- 
ñor y a El  solo  servirás?”.  Por  cierto  bien  co- 
nocían lo  que  habían  dicho  de  El  el  anciano 
Simeón,  la  profetisa  Ana  y el  renombrado 
profeta  Juan  Bautista,  y lo  que  dice  también 
el  pueblo.  Así  Jesús,  bajo  otra  forma,  apo- 
yándose en  la  Escritura,  les  da  otra  prueba 
de  que  reconocen  la  ley  y no  la  cumplen  ni 
siquiera  en  su  primer  mandamiento  y reafir- 
ma el  dicho  del  Bautista : “En  medio  de  ellos 
está  el  Mesías  y no  lo  conocéis”. 

DOMINGO  XVIII  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  9,  1-8) 

I.  La  indignación  de  los  fariseos.  — Notemos 
la  indignación  de  los  fariseos  a causa  de  la 
curación  del  paralítico.  Esa  indignación  va 
contra  aquel  que  otorga  el  perdón.  Contra 
aquel  que  obra  el  bien  a favor  de  otro,  que 
es  tal  vez  manifiesto  pecador  que  merece  cas- 


tigos y no  favores.  Lo  mismo  vemos  en  la  pa- 
rábola del  hijo  pródigo.  El  hijo  mayor  de  pu- 
ra indignación  no  quiso  entrar  a la  casa  para 
pedir  explicaciones  a su  padre  quien  perdonó 
a su  hermano  arrepentido.  Tuvo  que  salir  el 
padre  para  hablarle.  Es  una  indignación  or- 
gullosa que  se  basa  sobre  los  propios  méritos 
y no  reconoce  la  libertad  que  asiste  al  padre 
de  otorgar  el  perdón  y sus  favores  a quien  las 
quiere  dar.  De  la  misma  manera  se  indignan 
los  fariseos.  Los  falsos  cristianos  hacen  otro 
tanto,  cuando  ven  el  bien  que  se  hace  a un 
pecador  conocido  o cuando  el  sacerdote  le 
dispensa  el  mismo  trato  que  a sus  parroquia- 
nos probados  y “meritorios”,  que  desde  luego 
se  sienten  desestimados  y colocados  muy  aba- 
jo de  sus  méritos.  , 

II.  “Hic  blasfemat’  — Los  fariseos  no  pue- 
den concebir  que  este  “hijo  del  carpintero”, 
este  galileo,  tenga  más  ciencia  y más  poder 
que  ellos,  los  auténticos  servidores  de  Dios. 
No  pueden  concebir  que  sea  el  ]\Iesías,  el  que 
los  está  condenando.  Ellos  tienen  otro  con- 
cepto del  Mesías  y lo  tienen  bien  firndado  en 
las  razones  de  sus  interpretaciones  tradiciona- 
les de  las  Escrituras,  fruto  de  un  estudio  difí- 
cil y largo...  ¿Y  éste?  De  ahí  viene  la  crí- 
tica acerba  y venenosa.  No  pueden  concebir 
la  advertencia  del  Nazareno ; “No  juzguéis, 
para  que  no  seáis  juzgados  porque  el  juicio 
rjue  vosotros  hacéis,  se  aplicará  a vosotros,  y 
la  medida  que  usáis,  se  usará  para  vosotros”. 
(Mat.  7,  1-3). 

III.  Rechazan  las  obras  buenas.  — Cristo 
perdona  gustosamente  al  paralítico.  Lo  hace 
con  autoridad  de  Dios.  Ve  en  el  pecador  al 
hijo  perdido  de  su  Padre.  Por  eso  le  llama 
amorosamente  “hijo  mío”.  Pero  al  ver  las  pro- 
testas de  los  fariseos  contra  su  amor  divino, 
da  una  prueba  inmediata  de  su  poder  divino 
y dice : “Para  que  sepáis  que  el  Hijo  del  hom- 
br  tiene  poder  sobre  la  tierra  de  perdonar  los 
pecados” . . . levántate,  toma  tu  lecho,  y vete 
a tu  casa”.  Pero  los  fariseos  lo  explican  ma- 
lamente : “Por  obra  de  Beelzebub  echa  los  de- 
monios”... es  hechicero...  hace  aparentemen- 
te bien. . . para  proteger  y salvar  a los  malhe- 
chores. El  concepto  de  justicia  farisaica  no 
permite  realizar  el  bien,  si  namor  propio.  En- 
tregar la  justificación  gratuitamente  a los  pe- 
cadores, es  declararse  idénticos  con  ellos,  es 
una  blasfemina  contra  Dios  y una  injusticia 
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contra  los  demás  hombres.  Aquí  se  nos  abre  to- 
do el  abismo  que  existe  entre  los  fariseos  y Je- 
sús, que  había  venido  “no  para  las  justos,  sino 
para  salvar  a los  pecadores. . . y he  aquí  tam- 
bién toda  la  diferencia  que  sepai’a  toda  caridad 
cristiana  para  con  los  ^sobres  de  las  ol)ras  de 
beneficencia  de  parte  de  los  poderosos  y sa- 
ciados. 

A.  C. 

DOMINGO  XIX  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  1-4)! 

Este  Evangelio  parece  como  escogido  para 
el  Domingo  Misional.  Es  una  parábola  del 
Reino  de  Dios.  Los  ministros  y servidores  del 
gran  Rey  se  presentan  afanosos  en  buscar  in- 
vitados para  el  solemne  banquete,  que  aquél 
organizó  en  homenaje  a su  hijo  único.  Ese 
Rey  es  Dios.  Ese  hijo  es  Jeseuristo,  centro  de 
todos  los  planes  divinos.  Esos  siervos  son  los 
misioneros  y todos  los  fieles  cristianos,  que 
deben  presentarse  afanosos  en  buscar  invita- 
dos para  el  banquete  celestial. 

I.  Cristo  centro  de  la  creación. — Es  natural 
que  todas  las  obras  de  Dios  confluyan  hacia 
Cristo,  pues  en  El  están  todas  las  complacen- 
cias de  su  Padre.  Todo  lo  demás  ante  Dios 
tiene  valor  en  cuanto  es  “ab  Ipso  et  ad  Ip- 
sum”,  por  lo  cual  dice  S.  Juan : “Omnia  per 
ipsum  facta  sunt  et  sine  ipso  factum  est  ni- 
bil”.  Nada  fue  hecho  sin  que  el  Hijo  fuera  su 
causa,  y su  fin.  “Cum  eo  eram  cuneta  com- 
ponens”,  dice  el  libro  de  la  Sabiduría.  Y por 
eso  San  Pablo  encuentra  en  Cristo  el  funda- 
mento de  todo : “Omnia  in  ipso  constant”. 

Los  ángeles  son  suyos.  Fueron  los  primeros 
que  le  presentaron  el  homenaje  en  el  momen- 
to de  la.  Encarnación : “Et  adorent  omnes  an- 
geli  eius”,  y serán  los  ejecutores  de  sus  ór- 
denes el  día  del  triunfo  al  fin  de  los  tiempos. 
El  aire  es  su  mensajero  y el  fuego  su  servidor. 
Y los  hombres  constituyen  su  herencia:  “Dabo 
tibi  gentes  baereditatem  tuam”.  De  manera  que 
los  hombres  no  podrán  sustraerse  del  influjo 
misericordioso  o justiciero  de  Jesucristo.  Con 
la  fijeza  con  que  terminó  la  redención,  ter- 
minará también  el  tiempo : dos  muchedumbres 
a su  izquierda  y a su  derecha,  como  dos  cru- 
cificados que  no  pueden  pasarse  de  un  lado 
al  otro,  ni  pueden  prescindir  del  homenaje 
voluntario  o violento  al  Hijo  de  Dios.  Los 
planes  de  Dios  hacían  de  la  creación  un  ban- 


quete en  homenaje  a su  Hijo.  Los  planes  de 
las  creaturas  racionales  la  han  convertido  en 
batalla,  en  campo  de  trigo  y cizaña,  en  mon- 
te de  crucifixión  por  ahora. 

II.  Jesucristo  centro  áel  orden  sobrenatural. 
— Los  convidados  del  primer  banquete  nup- 
cial de  la.  creación  inocente  se  dispersaron  y 
desbarataron  los  planes  divinos.  Dios  reorga- 
niza su  convite  con  más  esplendidez.  No  se 
reparten  en  él  solamente  dones  de  Dios,  sino 
a Dios  mismo  por  la  gracia  y la  gloria.  Dios 
ha  movilizado  todos  los  recursos  de  su  poder 
de  su  sabiduría  y de  su  bondad.  Todo  para 
honra  de  su  Hijo,  a quien  dice  dulcemente: 
“Et  clarificavi  et  iterum  clarifieabo.  Esta  se- 
gunda glorificación  se  hace  por  medio  de  la 
Iglesia.  Aqm,  mucho  más  que  en  la  creación 
primera  todo  es  de  Cristo  y para  Cristo:  Sine 
ipso  factum  est  nihil”.  Todas  las  cosas  llevan 
su  sello.  Todos  los  invitados  deben  llevar  la 
investidura  de  su  imagen  en  el  alma. 

III.  La  Iglesia  misionera.  — La  voz  de  la 
Iglesia  viene  resonando  hace  muchos  siglos. 
Llama  a los  de  cerca  y a los  de  lejos.  Primero 
se  dirije  a aquellos  que  viven  en  los  terri- 
torios donde  está  organizada  la  jerarquía.  Lo 
mismo  que  hicieron  San  Pedro  y San  Pablo. 
Lo  mismo  que  hizo  el  Rey  de  la  parábola.  Unos 
respondieron  y siguen  respondiendo  a la  lla- 
mada maternal  de  la  Iglesia  y se  han  retirado 
llevados  de  las  manos  de  sus  dirigentes.  Enton- 
ces la  voz  de  la  Iglesia  se  ha  hecho  más  po- 
tente, ha  gi-itado  a los  que  estaban  lejos  y les 
ha  enviado  sus  mensajeros,  sus  misioneros,  sus 
religiosos  y religiosas.  Las  Misiones  son  algo 
esencial  y necesario,  es  una  función  vital  de 
este  organismo  místico. 

Hacen  falta  misioneros  que  lleven  la  in- 
vitación del  gran  Rey  a los  páganos.  Para 
esto  es  necesaria  la  colaboración  de  todos  los 
fieles.  La  quiere  Dios  y la  pide  la  Iglesia.  A 
cada  uno  en  su  campo.  A cada  uno  con  sus 
actividades  propias.  ¡ Qué  gran  secreto  es  el 
saber  convertir  el  dinero  peligroso  en  gracia 
de  Dios,  en  mérito  para  el  cielo,  en  almas  que 
se  salvan ! 

(Resumido  de  “Sal  Terrae”). 

DOMINGO  XX  DE  PENTECOSTES 

(San  Juan  4,  46-53) 

En  el  Evangelio  se  destacan  las  palabras: 
“Creyó  este  hombre  a la  palabra  que  le  dijo 
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Jesús”.  Ijü.  comlncta  de  atiuel  ])adre  (jiie  pide 
a Jesús  le  .sane  a su  hijo  nos  enseña  cómo 
debe  ser  nuestra  fe.  Sólo  una  fe  viva  es  del 
agrado  de  Dios;  por  lo  tanto,  nuestra  fe  ha  de 
ser : 

I.  Firme.  — ■ La  fe  firme  no  duda.  Cristo  diee 

al  padi’e  angustiado:  tu  hijo  vive”.  Y el 

hombre  .se  va,  con  la  fe  firme  de  que  el  Salvador 
salvará  a su  hijo.  La  fe  ha  de  ser  firme  como 
la  roca.  “Esta  verdad  os  digo,  que  si  tuviéreis 
fe  como  un  grano  de  mo.staza,  dirías  a esta 
montaña  “pásate  de  aquí  allá”  se  i)asaría  y no 
habría  para  vosotros  cosas  imposibles  (Mat.  17, 
20).  Basta  que  no  sea  más  grande  que  un  grano 
de  mostaza,  pero  <pie  .sea  firme  como  la  ro- 
ca. . . 

II.  Humilde.  — El  hombre  del  Evangelio  va 
y ruega  humildemente  a Jesús  a favor  de  su 
hijo.  Buega  nn  hombre  (pie  no  tiene  méritos 
sobre  los  cuales  podría  apoyar  su  petición,  no 
tiene  nada  que  ofrecer  en  cambio  del  beneficio 
que  pide.  Su  petición  se  basa  en  la  pura  bondad 
del  Señor.  Pedir  a Dios  con  arrogancia  pi’o- 
duce  el  efecto  contrario. 

La  misma  humildad  unida  a la  fe  firme 
vemos  en  la  mujer  enferma,  de  flujo  de  san- 
gre, (pie  demuestra  una  fe  tan  firme  y a la 
vez  tan  humilde,  (pie  el  divino  Salvador  no 
puede  menos  de  exclamar:  “Oh  mujer,  grande 
es  tu  fe,  hágase  como  creiste”  (Mat.  15,  28). 
Esta  humildad  unida  a la  fe  firme,  se  vislum- 
bra en  las  jialabras  de  San  Pedro  en  ocasión 
de  la  iirome.sa  estupenda  de  la  Eucaristía. 
Cuando  todos  se  van  y abandonan  a Cristo,  por- 
([ue  juzgan  inqiosible  (pie  dé  su  carne  a co- 
mer, el  Me.sías  pregunta  a los  apóstoles:  “Y 
vosotros  ¿(pieréis  iros  también”?  El  sincero 
pescador  conte.sta  con  humildad  verdadera  (pie 
liasa  solire  su  fe  ya  firme  y segura : “Señor, 
a ípiién  iremos?  Tu  tienes  palaliras  de  vida 
eterna;  y nosotros  hemos  creído...  “(Juan 
(),  08).  El  hombre  de  las  decisiones  rápidas  ha 
llegado  a creer  aumpie  su  inteligencia  no  com- 
¡irenda  las  cosas  maravillosas  (pie  viene  a re- 
velar sn  Señor,  a (piien  ya  ama  de  veras.  Cree 
con  humildad  como  es  debido  (pie  la  creatuiai 
crea  en  su  Creador,  infinitamene  sabio  y su- 
perior. 

III.  Sincera.  — El  hombre  del  Evangelio  no 
pide  miles  de  explicaciones  ni  discurre  en  su 
mente  la  racionabilidad  y posibilidad  de  lo 
rpie  está  diciendo  y haciendo  el  Señor.  No  in- 


siste, después  que  el  Taumaturgo  ha  habla- 
do; no  duda  del  cumplimiento  de  su  palabra. 
Cree  sinceramente  y se  retira,  convencido  de 
que  su  hijo  será  sanado.  “Se  marchó”,  dice 
lacónicamente  el  Evangelista.  La  fe  de  aque- 
llos ([ue  todo  lo  critican,  que  todo  ponen  en  du- 
da, (pie  todo  lo  quieren  comprender,  no  es  la 
verdadei'a  y sincera,  no  es  la  fe  de  niño  en  la 
palabra  veraz  de  su  padre,  que  exige  Jesús  de 
todos  los  que  quieren  penetrar  el  reino  de  los 
cielos. 

IV.  Conclusión:  ¡Qué  fe  admirablemente  fir- 
me, humilde  y sincera  fué  la  de  San  José!  Al 
ver  a la  Virgen  santísima,  después  que  hubo 
concebido  del  Espíritu  Santo,  no  duda  de  la 
virtud  de  ella,  pero  sufre  y calla,  esperando 
de  Dios  la  solución  a ese  misterio.  El  ángel  le 
habla  y él  lo  cree . . . otra  vez : el  ángel  le  ex- 
horta a levantai’se  en  plena  noche  y le  ordena 
huir  con  el  Niño  y su  Madre  a tierras  lejanas. 
José  no  pide  explicaciones;  obedece,  sabiendo 
que  Dios  así  lo  desea.  Cree  sencillamente  y cum- 
ple la  voluntad  de  Dios. 

A.  C. 

DOMINGO  XXI  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  18,  2.S-J5) 

I.  Somos  deudores.  — Con  San  Pablo  pode- 
mos decir:  “A  todos  soy  deudor”,  a Dios  y a 
los  hombres.  Como  los  empleados  de  la  pará- 
bola, que  debían  a su  señor  y se  debían  entre 
sí.  De  Dios  y de  los  hombres  todos  hemos  re- 
cibido y recibiremos  beneficios,  y a Dios  y a 
los  hombres  hemos  ofendido.  Tenemos  por  es- 
to, deudas  de  agradecimiento  y deudas  de 
arrepentimiento.  ¡ Somos  pecadores ! Lo  con- 
fiesa con  solemnidad  el  sacerdote  en  la  Misa, 
rezando  el  “Confíteor”  Jo  mismo  si  se  encuentra 
solo  con  su  ayudante  o rodeado  de  millares 
de  oyentes  cuando  eleva  hacia  el  cielo  sus  ojos 
y sus  manos  pare,  ofi-ecer  a Dios  el  pan  in- 
maculado del  sacrificio,  hace  mención  de  sus 
innumei-ables  pecados,  ofensas  y negligencias ; 
periódicamene  rompe  el  misterio  de  las  ora- 
ciones silenciosas  de  la  Misa  para  llamarse  en 
voz  alta  “pecador” . . . nobis  quoque  pecca- 
toribus.  . . Domine,  non  sum  tlignus.  A los  bue- 
nos y a los  malos  amonesta  San  Agustín  (Serm. 
137).  “No  se  te  manda  que  te  reconozcas  por 
menos  de  lo  que  eres,  sino  que  confieses  lo 
que  eres : (pie  te  reconozcas  como  débil,  como 
hombre,  como  pecador”. 
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ir.  Niiestras  deudas.  — Las  deudas  que  tene- 
mos con  Dios  son  infinitas.  Sólo  un  valor  in- 
finito puede  pagarlas.  Las  deudas  que  tie- 
nen con  nosotros  nuestros  prójimos  son  hu- 
manas y quedan  en  la  esfera  limitada  y mez- 
quina de  nuestro  corazón.  ¡ Qué  al  vivo  lo  ex- 
presa Jesucristo  cuando  pone  la  deuda  del  sier- 
vo a su  señor  en  el  orden  de  los  sesenta  mi- 
llones de  pesetas,  y la  deuda  de  los  compa- 
ñeros en  el  orden  relativamente  mínimo  de  las 
eien  pesetas ! 

Nuestras  deudas  con  Dios  pesan  inmensa- 
mente. Debemos  al  Creador  y Señor;  debemos 
al  Redentor  y Juez;  debemos  al  Padre.  Son 
deudas  cien  veces  perdonadas  bajo  palabra  de 
enmienda  y eien  veces  renovadas;  son  deudas 
que  juegan  con  la  sangre  de  N.  S.  J.  y toman 
a broma  la  seriedad  de  Dios:  arriesgadas  al- 
ternativas entre  su  gracia  y el  pecado,  entre 
su  amistad  y eb  odio,  entre  su  gloria  y su  con- 
denación. ¡ Cómo  debe  romperse  el  corazón  de 
vergüenza  y arrepentimiento  al  llamarle  otra 
vez  más:  “Padre  nuestro”,  después  de  renovar 
por  el  pecado  la  crucifixión  de  su  Hijo  único ! 

En  nuestros  créditos  con  los  hombres,  todos 
son  atenuantes.  Nos  deben  consiervos  nues- 
tros, nos  deben  hermanos  nuestros,  y deben 
a un  siervo  inútil,  a un  gran  pecador.  Con  pro- 
funda humildad  lo  recuerda  el  autor  de  la  Imi- 
tación de  Cristo : “Si  bien  me  miro,  nunca  se 
me  ha  hecho  injuria  por  creatura  alguna... 
mas  porque  yo  muchas  veces  pequé  grave. 

FIESTA  DE  CRISTO  REY 

(San  Juan  18,  33-37)' 

Cristo  y su  Reinado. 

I.  Su  título.  — Cristo  es  Rey  por  herencia. 
Dice  el  Padre  Eterno : “Te  daré  las  naciones 
en  herencia”.  El  Hijo  hereda  lo  que  es  del 
Padre.  Ahora  bien.  Cristo  es  Hijo  Unigénito 
de  Dios  Creador,  de  suerte  que  toda  la  heren- 
eia  dél  Padre  es  para  El.  Dios  es  Señor 
de  todo  lo  creado  a quien  todo  pertenece  por 
derecho,  y como  el  hortelano  es  dueño  de 
cuanto  hace  producir  en  su  huerta,  este  su 
derecho  de  propiedad  y potestad,  lo  puede 
compartir  sea  parcial  sea  íntegramente  con 
su  heredero,  o su  hijo,  porque  el  heredero  legal 
tiene  derecho  sobre  cuanto  posee  el  Padre,  en 
cuanto  al  Padre  haga  cesión  a favor  del  hijo. 

Consecuencia  de  todo  lo  expuesto  es:  Cristo 
^ueño  de  todas  las  cosas,  “Rey  de  los  reyes” 


(Apoc.  19,  16),  porque  por  ser  Rey  del  Uni- 
verso, es  Rey  de  todos  los  reyes,  de  todos  los 
soberanos  y de  todos  los  gobernantes  de  la  tie- 
rra, y siempre  en  base  a su  título  de  Hijo  y 
heredero  de  su  Padre,  que  es  Padre  de  toda 
la  humanidad.  Lo  confirma  ampliamente  San 
Pablo:  “Dios  constituyó  a su  Hijo  Jesucris- 
to heredero  universal  de  todas  las  cosas.  . . 
porque  ¿a  cuál  de  los  ángeles  dijo  jamás:  Hijo 
mío  eres  tú,  yo  te  he  engendrado  hoy?. . . mien- 
tras que  al  Hijo  le  dice:  El  trono  tuyo,  sub- 
sistirá por  los  siglos  de  los  siglos”  (Hebrñ  1). 

Razón  tiene  por  lo  tanto  la  Santa  Iglesia 
de  proclamar  y festejar  a Cristo  como  Rey  de 
los  reyes  o rey  de  todas  las  naciones,  y si  es 
Rey,  no  nos  queda  más  que  reverenciarlo  como 
tal  y someternos  bajo  su  cetro,  servirle  con 
temor  y besar  sus  pies  con  toda  humildad. 

II.  La  extensión  de  su  Reino.  — Si  Cristo  es 
Rey,  tiene  un  reino,  y cuanto  más  extenso  sea 
su  reino,  más  poderoso  será  El  mismo.  Su  rei- 
no puede  ser  considerado  bajo  un  doble  as- 
pecto : su  extensión  por  el  espacio  y su  ex- 
tensión por  el  tiempo. 

1) '  Dice  el  Salmista:  “Extenderé  tu  domi- 
nio hasta  los  extremos  de  la  tierra”  y el  pro- 
feta Daniel  exclama:  “Y  fuéle  dado  (a  Cristo) 
señoría,  y gloria  y reino;  y todos  los  pueblos, 
naciones  y lenguas  le  sirvieron ; su  señoría,  se- 
ñoría eterna  que  no  será  transitoria ; y su  rei- 
no, reino  que  no  se  corrompex’á“  (Dan.  7,  13- 
14).  Y San  Juan,  el  vidente  de  los  últimos 
acontecimientos  terrenos  dice : “El  imperio  del 
mundo  ha  pasado  a ser  de  Nuestro  Señor  y 
de  su  Cristo”  (Apoc.  11,  15).  Reinará,  por  lo 
tanto  sobre  todas  las  naciones,  todos  los  pue- 
blos y todas  las  lenguas.  Su  reino  será  uni- 
versal. Una  vez  más  la  Escritura  confirma 
que  El  es  Rey  de  los  reyes.  Más  aún : Su  reino 
se  extiende  sobi’e  el  mismo  cielo,  segñn  San  Pa- 
blo, porque  reinará  “sobi-e  las  cosas  que  están 
en  los  cielos  y las  que  están  en  la  tierra”  (Ef. 
1,  lO).  Y se  extiende  hasta  el  infierno:  “Al 
nombre  de  Jesús  se  dobla  toda  i’odilla : en  el 
cielo,  en  la  tierra  y en  el  infierno”  (FU.  2,  10). 

2)  En  cuanto  al  tiempo,  su  Reino  es  eterno, 
dura  desde  la  eternidad  hasta  toda  la  eterni- 
dad, y esto  por  ser  El  Hijo  del  Eterno  Pa- 
dre. “Ha  sido  engendrado  hoy”,  reuniéndose 
así  el  pasado  y el  presente  con  el  futuro,  en 
un  solo  acto  divino  eterno.  Por  ello  dice  San 
Pahlo : “Tu  reino  subsistirá  por  los  siglos  de 
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los  siglos;  y Daniel:  “su  señorío,  señorío  eter- 
no que  no  será  transitorio  y su  reino  no  se  co- 
iToinperá”. 

Así  Cristo  fue  Rey  de  todas  las  naciones  que 
el  ventarrón  de  los  tiempos  borró  de  la  faz  de 
la  tierra;  es  Rey  de  las  naciones  actuales  to- 
das, aunque  bagan  vanos  esfuerzos  para  no  con- 
fiar en  El,  y será  Rey  de  las  naciones  futu- 
ras, que  surgen  de  las  luchas  de  hoy. 

Durante  su  vida  terrestre,  el  Reino  de  Cris- 
to estaba  “en  mdio  de  Israel”,  pero  fue  des- 
conocido y rechazado.  Durante  el  tiempo  de  la 
Iglesia  el  reino  de  Cristo  queda  como  reino 
espiritual,  pero  efectivo.  La  Iglesia  continua- 
mente ruega  que  pronto  “venga  a nos  tu  rei- 
no” definitivo  según  las  profecías.  Al  fin  de 
los  siglos  vendrá  a tomar  posesión  de  su  Reino, 
en  gloria  y majestad  visible,  entonces  todos 
cantarán  jubilosos : “Tu  reino  está  con  nos- 
otros”. ¡ Suspiremos,  pues,  con  los  primeros 
cristianos!  “Ven,  Señor,  Jesús,  ven,  y ven 
pronto !”. 

DOMINGO  XXIII  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  9,  18-26) 

I.  Dios  Padre  es  nuestro  Padre.  — En  el 
Evangelio  de  hoy  vemos  la  confianza  firme  de 
aquellos  que  imploran  el  auxilio  del  Señor. 
El  Magistrado  se  acerca  a Jesús  pidiéndole 
sencillamente  y lleno  de  fe:  “Mi  hija  acaba  de 
morir,  ven  a imponerle  tu  mano,  y nuevamen- 
te ,vivirá”.  Más  grande  aún  y más  firme  es 
la  confianza  de  la  mujer,  enferma  desde  12 
años  ha.  Se  decía:  “con  que  toque  solamente 
la  franja  de  su  vestido,  quedaré  sana”.  Y a 
ambos  Cristo  hizo  lo  que  deseaban.  Es  que  el 
mismo  continuamente  exhortaba  a tener  tal  con- 
fianza, indicando  como  primer  motivo  que 
Dios  es  nuestro  Padre.  El  Padre  no  rechaza 
un  bien  que  le  pide  su  hijo.  “Y  cuando  oréis, 
no  abundéis  en  palabras. . . porque  vuestro  Pa- 
dre bien  sabe  qué  necesitáis”  (Mat.  6,  7).  Ade- 
más como  Padre,  Dios  quiere  escucharnos  por 
más  que  hayamos  sido  hijos  malos  para  con 
El,  porque  ”vuestro  Padre  celestial  hacei  le- 
vantar su  sol  sobre  buenos  y malos”.  Se  po- 
drían multiplicar  las  citas  en  que  Jesvis  no  se 
cansa  en  inculcarnos  que  Dios  es  nuestro  Pa- 
dre, a tal  punto  que  San  Pablo  exclama:  “Y 
por  cuanto  vosotros  sois  hijos,  envió  Dios  a 
vuestro  corazón  el  Espíritu  Santo,  el  cual  nos 
hace  exclamar  “Abba  - padre”  (Gal.  4,  6)-. 


II.  Dios  Hijo  es  nuestro  Hermano.  — Si  Dios 
Padre  es  nuestro  Padre,  lógicamente  su  Hijo 
unigénito,  Jesucristo,  es  nuestro  Hermano.  El 
mismo  lo  indica  enfáticamente:  “Ve  — dice  a 
María  Magdalena — a encontrar  a mis  herma- 
nos (los  apóstoles  y discípulos)  y díles:  voy  a 
subir  a mi  Padre  y vuestro  Padre,  a mi  Dios  y 
vuestro  Dios”  (Juan  20,  17).  ¿No  es  clara  esta 
afirmación  ? Cristo  insiste  que  su  Padre  es 
también  nuestro  Padre  y por  «consiguiente  so- 
mos sus  hermanos.  Y como  hermano  mayor 
hace  ante  el  Padr  los  oficios  biienos  que  todo 
buen  hermano  mayor  hace  por  sus  hermanitos 
menores  que  sabe  en  la  desgracia. 

Cuéntase  del  Beato  Guido,  Cisterciense  y 
hermano  de  San  Bernardo,  que  en  todo  consi- 
deraba a Cristo  como  hermano  mayor  y esta 
idea  le  hizo  decir:  “Me  pregunto  si  N.  S.  J. 
no  habrá  sentido  este  mayorazgo  cuando  se 
arrodilló  en  el  Huerto  de  Getsemaní  y contem- 
pló de  frente  a la  muerte.  Me  pregunto  Si  El 
no  habrá  sentido  aquel  llamamiento  terminan- 
te y aleccionador  “no  debes  defraudar  a tus 
hermanos  menores”.  Me  gusta  pensar  que  aque- 
llo fué  lo  que  le  impidsó  a decir  “hágase  tu 
voluntad  y no  la  mía”  (Raymond,  La  Familia 
que  alcanzó  a Cristo,  pág.  114).  El  hermano 
mayor  se  sacrificó  gustoso  por  sus  hermanos 
menores.  ¿ Cómo  no  tenerle  confianza,  si  ha 
dado  la  prueba  máxima  de  su  amor? 

III.  El  Espíritu  Santo-Intercesor  y Guía. — 
La  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad 
no  permanece  inactiva  para  con  nosotros.  Cada 
vez  que  Cristo  nos  lo  promete,  lo  llama  “inter- 
cesor”. “Yo  rogaré  al  Padre,  y.  os  dará  otro 
intercesor,  que  queda  siempre  con  vosotros”' 
(Juan  14,  17>.  “Si  Yo  no  me  voy,  el  Interce- 
sor no  vendrá. . .”  etc.  El  espíritu  de  Dios,  que 
es  espíritu  de  amor,  nos  envuelve,  nos  compe- 
netra y descubre  cualquier  necesidad  nuestra 
para  presentarla  luego  al  Padre  que  entonces 
conoce  nuestras  necesidades’  “antes  de  que  se 
lo  pidáis”  (Mat.  6,  8).  “Y  además  el  Espíritu 
Santo  ayuda  a nuestra  flaqueza,  pues  no  sa- 
biendo qué  hemos  de  pedir  en  nuestras  oracio- 
nes, ni  como  conviene  hacerlo,  el  mismo  Espí- 
ritu hace  nuestras  peticiones  a Dios  con  ge- 
midos que  son  inexplicables”  (Rom.  8,26). 

Tengamos,  pues,  confianza  ilimitada  en  Dios, 
porque  nunca  jamás  debemos  olvidar  que  Dios 
es  nuestro  Padre  que  ama  a sus  hijos;  que 
Cristo  es  nuestro  hermano  mayor  que  para 
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rescatar  a sus  hermanos  menores  no  dudó  eu 
subir  al  tormento  de  la  cruz ; que  el  Espíritu 
Santo  es  nuestro  Intercesor  irrechazable  y que 
se  queda  con  nosotros  en  prenda  hasta  que  Dios 
haga  cumplir  sus  grandes  promesas.  ¿Qué  más 
motivos  buscamos  para  tener  confianza  en 
Dios?  ¿No  basta  el  conocimiento  de  la  Stma. 
Trinidad  ? ' 

DOMINGO  XXIV  DE  PENTECOSTES 
(IV  de  Epifanía) 

San  Mateo  8,  23-27) 

El  Evangelio  nos  recuerda  cómo  Jesús  apa- 
ciguó la  tempestad  del  mar.  Y nos  parece 
sentir  aún  el  clamor  de  los  Apóstoles  cuando 
sobrecogidos  de  espanto,  exclamaron:  “Sálva- 
nos, que  perecemos”.  Es  el  grito  de  angustia 
que  va  lanzando  la  pobre  humanidad,  a tra- 
vés de  este  destierro. . . Por  esto  la  liturgia 
de  boy  glorifica  al  Salvador  por  la  maravilla 
obrada,  y dice  en  el  Ofertorio : “La  diestra  del 
Señor  ha  revelado  su  fuerza”. 

I.  Las  tempestades  en  nuestra  alma.  — Son 
a veces  formidables.  La  lucha  contra  las  pasio- 
nes, las  inquietudes  por  asuntos  y negocios  que 
no  responden  a nuestros  sacrificios  y esperan- 
zas, los  remordimientos  por  los  pecados,  y las 
dudas  y vacilaciones  sobre  nuestro  porvenir  te- 
rreno y eterno. . . un  mar  de  fuentes  donde 
procede  la  tempestad  que  agita  nuestro  espí- 
ritu y en  la  cual  pereceríamos  indefectible- 
mente sin  ayuda  especial  de  Jesús. 

Pero  no  basta  acudir  a Jesús  de  cualquier 
modo.  Es  preciso  hacerlo  como  lo  hicieron  los 
apóstoles : embarcándose  con  El  en  la  misma 
barca,  llfevándole  a bordo.  Y ya  sabemos  lo 
que  significa  llevar  a Cristo  a bordo : tenerle 
en  el  alma  por  la  gracia  y recibirle  frecuente- 
mente en  la  Sagrada  Comunión.  Aún  así  hay 
cpie  luchar  con  todas  nuestras  fuerzas,  a se- 
mejanza de  los  apóstoles,  para  cooperar  con  el 
Señor  a la  obra  de  nuestra  salvación : porque 
si  bien  El  es  el  que  ha  de  llevar  la  mayor  parte 
del  esfuerzo,  sin  embargo  no  nos  exime  a nos- 
otros de  la  parte  que  nos  corresponde.  Los  após- 
toles bregaron  denodadamente  antes  de  desper- 
tar al  Maestro  hasta  que  se  convencieron  de  que 
por  sí  solos  no  podían  salir  victoriosos.  Este 
no  parecía  preocuparse  por  sus  discípulos,  pero 
en  realidad  no  era  así.  ¡ Qué  pronto  y qué  efi- 
cazmente acudió  a socoiTCrles!  Lo  mismo  nos 


sucederá  a nosotros.  Aunque  parezca  dormi- 
do, está  en  vela  y viene  en  nuestro  auxilio 
cuando  menos  lo  pensamos  y de  la  manera  más 
in’ovechosa. 

II.  Las  tempestades  en  la  Iglesia.  — Otra  im- 
portante enseñanza  encierra  la  escena  evangé- 
lica y es  la  de  las  tempestades  que  el  demonio 
levanta  contra  la  navecilla  de  Pedro,  la  Igle- 
sia de  Cristo.  Conocido  es  el  simbolismo  de  la 
nave  de  Pedro.  Y cierto,  así  como  las  naves  se 
emplean  para  transportar  desde  un  puerto  a 
otro,  así  la  Iglesia  nos  transporta  del  puerto 
lleno  de  peligros  de  esta  vida,  al  puerto  seguro 
de  la  gloria.  La  barca  de  la  Iglesia  tiene  por 
piloto  a Pedro,  pero  en  ella  va  siempre  Cristo. 
La  sacuden  fuertes  tempestades,  que  la  vienen 
zarandeando  desde  su  origen  basta  la  fecha  y 
continuarán  su  obra  destructora  basta  el  fin 
de  los  tiempos;  pero  como  viaja  en  ella  el  Se- 
ñor, no  hay  peligro  de  que  la  hagan  sucumbir. 
“Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella”. 

El  sucesor  de  Pedro  ha  heredado  de  éste  la 
fe  y la  constancia  del  que  sabe  que  de  los  la- 
bios divinos  salieron  un  día  estas  palabras  pic- 
tóricas de  fortaleza  celestial:  “Estaré  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  el  fin  del  siglo”... 
Cristo  aunque  parezca  dormido,  en  realidad 
vela  por  su  Iglesia,  y cuando  menos  el  mundo 
lo  piensa  vendrá  en  su  auxilio  y con  una  sola 
palabra  detendrá  las  tempestades  levantadas 
por  el  mundo  y el  infierno,  y vendrá  sobre  la 
Iglesia  una  gran  bonanza. 

XXV  DE  PENTECOSTES  (V.  de  Epif.) 

(San  Mateo  13,  24-30) 

El  Padre  celestial  se  presenta  como  amo  y 
Padre  de  la  gran  familia  humana.  En  ella,  los 
buenos  y los  naalos  — trigo  y cizaña — forman 
un  gi’an  problema.  El  mal  siempre  estará  junto 
al  bien,  y la  separación  completa  de  los  malos 
y de  los  buenos  no  se  realizará  basta  el  fin  del 
siglo.  Es  que  Dios  sigue  para  con  los  hombres 
una  política  de  amor,  paciencia  y justicia  que 
nosotros  a veces  no  alcanzamos  a comprender. 
Nos  inclinamos  a creer  que  Dios  debería  eli- 
minar a los  malos  a fin  de  que  los  justos  y bue- 
nos tuviesen  la  paz,  pi;diesen  santificarse  me- 
jor y prepararse  con  tranquilidad  para  el  día 
de  la  cosecha.  Pero  Dios  no  ha  venido  para  los 
justos,  sino  para  salvar  a los  pecadores.  La 
política  de  Dios  es  otra. 
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I.  El  amor  del  Padre.  — Lo  indica  el  texto 
de  la  Epístola : “Como  escogidos  que  sois  de 
Dios,  santos  y amados,  revestios  de  entrañas 
de  compasión,  de  benignidad,  de  himüklad,  de 
modestia,  de  paciencia;  sufriéndoos  los  unos 
a los  otros  y perdonándoos  mutuamente,  si  al- 
guno tiene  queja  contra  otro;  así  como  el  Señor 
os  ha  perdonado,  así  lo  habéis  de  hacer  tam- 
bién vosotros”.  Nos  debemos,  pues,  considerar 
los  amados  de  su  Corazón.  Por  eso  tiene  infi- 
nita misericordia  y compasión  para  con  nues- 
tras miserias  humanas;  pero  pide  conducta 
igual  para  con  nuestros  hermanos.  Por  eso 
Dios  reprendió  a Jonás  que  se  había  que- 
jado de  la  misericordia  de  Dios,  usada  con  los 
Ninivitas : “Tú  te  dueles  por  una  yedra,  que 
no  trabajaste,  ni  la  hiciste  crecer,  porque  en  un 
día  pereció.  Y Yo  ¿no  perdonaré  a Ninive,  en 
la  que  hay  más  de  120  mil  hombres?” 

II.  La  paciencia  del  Salvador.  — La  pacien- 
cia del  Padre  celestial  espera,  “porque  hay  mu- 
chos que  antes  eran  pecadores  y después  llegan 
a convertirse”  (S.  Agustín)'.  Los  Ninivitas  eran 
grandes  pecadores.  Pero  viendo  Dios  que  ha- 
cían caso  de  la  predicación  de  penitencia  poi 
Jonás,  tuvo  misericordia  con  ellos  acerca  del 
mal  (pie  había  anunciado  hacerles,  y no  lo  hizo 
(Jon.  3,  5).  Jonás  habría  preferido  otra  me- 
dida. Hubiera  arrancado  la  cizaña.  Dios,  em- 
2>ero,  en  su  paciencia  espera  el  triunfo  de  su 
gracia,  mediante  la  cual  la  cizaña  se  torna  en 
trigo.  Con  esta  política  Dios  transformó  al  pu- 
blicano  en  apóstol,  al  perseguidor  Saúl,  en  el 
gran  San  Pablo,  al  pagano  y libertino  abogado 
en  San  Agustín.  Y ¿tú?  ¿Qué  eres?  ¿Cizaña  o 
trigo?  Al  oír  la  voz  del  Señor  prepara  la  peni- 
tencia ¡ no  endurezcas  tu  corazón ! 

III.  La  justicia  preveedora.  — Aun  cuando 
nada  aprovechasen  los  malos  de  la  paciencia  del 
Señor  para  con  ellos,  los  justos  y buenos  sa- 
can de  ella  grandes  ventajas,  siendo  “que  por 
los  malos  se  prueba  la  virtud  de  los  buenos, 
porque  sin  persecuciones  no  hay  mártires” 
(San  Ambrosio).  ¿No  fué  la  tentación  por  una 
mala  persona,  la  consagi'ación  de  la  virtud  de 
José  en  Egipto?  ¿No  fué  la  injusticia  de  la 
cárcel  el  principio  de  su  dignidad  real? 

Decía  un  autor  venerable  espiritual : Un  ja- 
rro agujereado  no  se  sumerge  inmediatamente 
en  el  agua ; sino  que  poco  a poco  se  llena,  y al 
fin  fué  una  sola  gota,  la  última  que  provocó 
la  inmersión  del  jarro.  Estando  el  pecador  re- 


pleto de  malicia,  por  fin  bastará  un  solo  pe- 
cado para  echarle  al  desastre,  para  ahogar  en 
él  toda  semilla  buena.  En  el  día  de  la  cosecha, 
los  segadores  hallarán  en  él  pura  cizaña,  y el 
Padre  de  familia  dirá:  “Atadla  en  manojos 
para  quemarla”.  Los  buenos  en  cambio,  ento- 
narán su  Aleluya : “La  salvación,  la  gloria  y 
el  pbder  a nuestro  Dios.  Verdaderos  son  y jus- 
tos sus  juicios”  (Apoc.). 

DOMINGO  ULTIMO  DESPUES 
DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  24,  15-35) 

En  la  presente  lucha  espiritual,  es  suma- 
mente importante  que  el  cristiano  sepa  lo  que 
la  Revelación  divina  anuncia  acerca  del  retorno 
de  Cri.sto.  El  concepto  con  el  cual  el  N.  T.  con- 
cibe todo  lo  i-elacionado  con  el  “fin  de  este 
siglo”  y la  i’estauración  del  mundo,  es  él  de  la 
Parusía)  y es  muj  claro.  En  la  terminología 
cristiana  significa  la  Parusía  el  Retorno  de 
Cristo  en  gloria  y majestad  para  el  juicio  ge- 
neral y la  plenitud  de  los  tiempos. 

I.  El  hecho  de  la  Parusía.  — La  fe  en  la  Pa- 
rusía del  Señor  y con  ella  en  el  fin  de  “este  si- 
glo” del  mundo  pertenece  a las  verdades  fun- 
damentales de  la  Revelación  del  N.  T.  Cristo  ha 
anunciado  su  retorno  repetidas  veces  y en  for- 
ma que  no  permite  un  resto  de  duda.  En  forma 
más  impresionante  lo  hizo  en  su  sermón  esca- 
tológico,  es  decir  en  la  ¿irofecía  sobre  la  des- 
trucción de  Jerusalén  y el  fin  de  este  mundo 
(Mat.  24;  Marc.  13;  Luc.  21  )i;  además,  en  las 
parábolas  de  su  Vuelta  (Mat.  24,-25  30;  Luc. 
18,  1-8) ; y también  en  muchas  otras  ocasiones 
(v.  gr.  Mat.  7,  22;  10,.  23;  16,  28;  Luc.  17,  30). 
De  manera  solemnísima  lo  promulgó  ante  el 
mismo  Sanedrín  (Mat.  26,  64),  declarando: 
“Desde  ahora  veréis  al  Hijo  del  hombre  sen- 
tado a la  diestra  de  la  maje.stad  de  Dios,  y ven- 
drá. .sobre  las  nubes  del  cielo”. 

II.  El  fin  de  la  Parusía  es  la  manifesteión 
(Epifanía)'  del  Mesías  ante  todos  los  pueblos 
y naciones  y la  realización  completa  del  Reino 
de  Dios  sobre  la  tierra,  reino  (pie  en  su  más 
profunda  esencia  es  una  realidad  escatológica 
aunque  ya  ha  comenzado  a verificarse.  Enton- 
ces aparecerá  el  Cristo  sentado  a la  diestra  de 
Dios  Padre,  sobre  las  nubes  del  cielo  y acom- 
pañado por  los  coros  angelicales  para  el  juicio 
riguroso  sobre  toda  la  humanidad.  A los  bue- 
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nos  les  traerá  la  plenitud  de  la  Redención  — 
igual  que  a toda  la  naturaleza  que  gime  con  los 
hombres  bajo  el  pecado—  y a los  malos  la  con- 
dena. La  Parusía  trae  el  fin  de  “este  siglo”,  y 
lleva  el  mundo  a un  estado  nuevo  que  es  “la 
plenitud  de  los  tiempos”. 

III.  El  tiempo  de  la  Barusía.  — Los  prime^ 
ros  cristianos  la  esperaban  en  tiempo  próximo. 
No  obstante  subrayaron  al  mismo  tiempo  de 
que  nadie  sabe  cuándo  vendrá.  Los  apóstoles 
en  general  siempre  advierten  que  aquel  día  so- 
brevendrá como  el  ladrón  de  noche  (1  Tes. 
5,  1)  y que  para  el  Señor  mil  años  son  como 
un  día,  y un  día  como  mil  años,  es  decir,  (pie 
Dios  tiene  sus  propias  medidas  de  tiempo.  La 
esperanza  y vigilancia  de  los  apóstoles  no  se 
basa,  por  ende,  sobre  la  firme  convicción  de  la 
proximidad  de  ella,  sino  en  su  posibilidad,  y si 
prácticamente  la  deseaban  muy  pronta,  ha  sido 
en  fidelidad  a las  insistentes  advertencias  y 
promesas  del  Señor  que  vigilasen  y siempre 
estén  preparados.  Con  esto  han  continuado 
la  propia  doctrina  del  Maestro.  Esta  vigi- 
lancia la  ha  exigido  tan  a menudo  y le  atribuyó 
tanta  importancia  que  los  deseos  de  los  após- 
toles de  verlo  pronto  otra  vez  en  su  medio,  no 
tienen  nada  de  extraño.  Sin  embargo,  el  Maes- 
tro ha  rechazado  terminantemente  revelar  algo 
concreto  sobre  el  día  y la  hora.  “No  os  corres- 
ponde a vosotros  saber  los  tiempos  y momen- 
tos que  tiene  el  Padre  reservado  a su  poder” 
(Hech.  1,  7).  “Mas  en  cuanto  al  día  y la  hora 
nadie  sabe  nada,  ni  los  ángeles  en  el  cielo,  ni 
el  Hijo,  sino  el  Padre”.  Este  no  saber  se  de- 
berá entender  tal,  vez  que  el  Hijo  aunque  todo 
lo  reciba  del  Padre  no  lo  tiene,  ciertamente  a 
manera,  de  investidura  universal  que  signifique 
una  donación  hecha  una  vez  y para  siempre  e 
independencia  en  su  uso,  sino  más  bien  a ma- 
nera de  comunicación  continua.  Y en  otras  oca- 
siones Jesús  hace  entrever  que  su  retorno  puede 
retardarse  por  ciertas  circunstancias  (Mat.  2í, 
48;  25,  5,  19;  Luc.  19,  22).  Además  avisó  que 
primeramente  el  Evangelio  será  predicado  a 
los  paganos  (Mat.  24,  14;  Marc.  13,  10)'. 

Nosotros,  prácticamente  hemos  de  observar 
la  advertencia  del  Señor  en  San  Marcos  13, 
33-37;  “Estad,  pues,  alerta,  velad  y orad,  ya 
que  no  sabéis  cuándo  será  el  tiempo. . . No  sea 
que  viniendo  de  repente  os  encuentre  dormi- 
dos. En  fin,  lo  que  a vosotros  digo,  a todos  lo 
digo:  Velad.”  . 


DOMINGO  I DE  ADVIENTO 

(San  Lucas  21,  25-33) 

I.  Los  signes  en  el  cielo  y en  la  tierra.  — 
Chisto  ha  anunciado  su  retorno  a los  suyos  i)oi 
.señales  en  el  cielo  y en  la  tierra.  ¿Quién  .sabe 
interpretar  los  signos  del  tiempo  cpie  nos  apura 
y amenaza"?  O del)e  primero  tambalear  el  uni- 
verso, quebrarse  la  tierra  y sobrevenir  el  mat 
enfurecido  antes  que  los  hombres  dejen  de  .set 
ciegos  y obstinados  en  sus  empresas  descabe- 
lladas? 

En  verdad,  los  signos  del  tiempo  están  abier- 
tos para  los  que  ven ; pero  para  los  hombres 
del  mundo  permanecen  incomprendidos.  Nos 
hablan  solamente  a no.sotros,  “los  suyos”,  que 
tenemos  “luz  de  la  Luz”,  sabiduría  de  Dios  y 
por  eso  sabemos  y creemos  que  El  ha  de  venir. 
A los  demás  estas  señales  permanecen  inad- 
vertidas. Es  misterio  de  Cristo  para  con  su 
Cuerpo  iVIístico.  ¿Cómo  ¿jodrá  comprenderlo 
el  que  no  es  de  Cri.sto  y no  forma  parte  de  su 
Cuerpo?  ¿El  que  no  pasó  por  la  muerte,  cru- 
cificado al  mundo,  y resucitó  para  la  vida 
nueva  de  la  Verdad,  llena  de  luz  que  alumbra 
el  misterio.  Solamente  los  que  diariamente  vi- 
ven los  designios  de  Cristo  y ‘su  vida”,  que 
parten  si;  Pan  y comen  su  Carne,  que  ofrecen 
su  Vino  y beben  su  Sangre  en  memoria  suya, 
ven  la.  salud  que  está,  en  su  medio,  la  muerte  y 
la.  resurrección,  oyen  absortos  en  silenciosa 
piedad  la  voz  divina  y presienten  la  llegada,  de 
Aquel  a quien  el  mundo  embriagado  de  sí  mismo 
niega  hasta,  que  es  despertado  violentamente 
por  su  pre.sencia  inesperada.  “Los  ojos  ipie 
ven”,  descubren  los  signos  alarmantes  del 
tiempo. 

II.  Levantad  las  cabezas.  — Y cuando  vie- 
ne el  Señor,  será  Juez  y Salvador.  “La  luz 
alumbró  las  tinieblas,  pero  las  tinieblas  no  lo 
compi’endieron”.  Esto  es  el  juicio.  Por  eso  todo 
aquel  que  no  cree,  ya  está  juz>gado  porque  no 
ha  creído.  Para  los  que  creyeron,  empero,  vie- 
ne el  Salvador.  A ellos  los  llama  y les  dice : 
“Levantad  las  cabezas”,  porque  si  viéreis  las 
señales,  vuestra  redención  está  cerca”.  Levan- 
taos llenos  de  júbilo,  porque  la  persecución  ha 
acabado  y ahora  entráis  en  mi  Reino.  El  pecado 
ya  no  tiene  poder  sobre  vosotros  y el  mundo 
está  juzgado.  En  aquel  día  supremo,  en  que  la 
tierra  se  estremece  y los  poderosos  v sabios 
del  mundo  quisieran  esconderse,  los  fieles  en 
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un  instante  luminoso  más  que  el  relámpago, 
conocerán  a su  Salvador,  y arrebatados  de  esta 
tierra,  sin  embargo  sintiéndose  firmemente  sos- 
tenidos, verán  el  triunfo,  la  victoria  y la  gloria. 
¡ Hombre  que  te  conoces  pecador,  pero  lleno  de 
dolor  y firme  en  la  fe,  levanta  la  cabeza  y es- 
cucha, que  el  Reino  de  Dios  está  cerca! 

Así  los  miembros  vivos  del  Cuerpo  Místico 
de  Cristo,  arrepentidos  de  sus  pecados  gimen 
por  el  adviento  de  su  Redentor.  Claramente  ven 
los  signos  del  tiempo  y levantan  su  cabeza  ha- 
cia El  que  ha  de  venir.  Saben  que  entonces 
hasta  su  cuerpo  de  pecado  será  convertido  en 
cuerpo  de  gloria.  Ya  celebra  la  Iglesia  Al  que 
ha  de  venir,  porque  ya  está  en  medio  suyo,  es- 
condido en  las  formas  de  los  misterios,  pero 
visible  a la  luz  que  viene  de  la  Luz,  y que  de- 
marca pronto  la  investidura  de  su  majestad  y 
gloria. 

DOMINGO  II  DE  ADVIENTO 

(San  Mateo  11,  2-10) 

San  Juan  había  trabajado  mucho  por  arran- 
car de  sus  discípulos  y del  pueblo  las  falsas  es- 
peranzas mesiánicas  de  un  Mesías  político,  sin 
lograr  desarraigarlas.  Así  un  día  envía  a dos 
de  sus  discípulos  para  que  vayan  a pregun- 
tarle si  El  es  El  que  ha  de  venir,  o deben  los 
hombres  esperar  otro  Mesías. 

I.  La  respuesta  de  Jesús.  — ■ Comprendió  bien 
el  por  qué  de  aquella  embajada.  No  quiso  ha- 
blarles en  nombre  propio,  sino  hizo  primero  en 
presencia  de  ellos,  según  S.  Lucas,  un  sin  nú- 
mero de  prodigios,  y después  recordándoles  un 
vaticinio  de  Isaías  les  dijo:  ‘‘Y  contad  a Juan 
lo  que  habéis  visto : los  ciegos  ven,  los  cojos  an- 
dan, los  leprosos  son  limpiados,  los  muertos  re- 
sucitan, y los  pobres  son  evangelizados”.  ¿Qué 
es  lo  que  quería  darle  a entender  con  esto?  Pri- 


No queráis  conformaros  con  es- 
te siglo,  antes  bien,  transformaos 
con  la  renovación  de  vuestro  espí- 
ritu, a fin  de  acertar  qué  es  lo  bue- 
no y lo  más  agradable  y lo  perfec- 
to que  Dios  quiere. 

(Rom.  12,2). 


mero  que  en  El  ese  vaticinio  halla  su  jierfecto 
cumplimiento  y lo  aprueba  como  el  Mesías 
anunciado,  y en  segundo  lugar,  cuál  debe  ser 
su  reino,  no  según  las  fantasías  y los  deseos  de 
los  hombres  codiciosos,  sino  según  las  auténti- 
cas promesas  divinas., 

II.  L*a  misión  de  Jesús  como  Salvador.  — La 
gran  misión  que  Jesús  trajo  como  Salvador  en 
su  primera  venida  a la  tierra  es:  Curar  los  ojos 
de  los  hombi-es  para  que  le  reconocieran  a El  y 
por  El  a su  Padre;  sanar  los  pies  para  que 
caminaran  infatigablemente  en  busca  del  mis- 
mo; limpiarlos  de  la  lepra  del  pecado  para 
que  un  día  pudieran  presentarse  ante  Dios  en 
su  Reino;  darles  oídos  para  escuchar  y obe- 
decer sus  mandatos;  en  una  palabra:  prepa- 
rarnos a todos  para  su  segunda  venida. 

III.  Bienaventurado  aquel  que  no  tomare  de 
Mí  ocasión  de  escándalo : Es  decir,  dichoso  el 
que  sabe  reconocer  que  las  palabras  de  Isaías 
sobre  el  Mesías  Rey  se  cumplen  reabnente  en 
Cristo  y no  tropieza  y cae  en  dudas  como  los 
demás,  escandalizado  por  las  apariencias  de 
que  es  un  carpintero;  porque  su  doctrina  es 
contraria  a la  de  los  hombres  tenidos  por  sabios 
y virtuosos  como  los  fariseos;  bienaventurado 
el  que  cree  a pesar  de  esto,  porque  ve  las  obras 
que  El  hace  y esas  palabras  que  ningún  otro 
hombre  dijo,  y juzga  por  un  juicio  recto  y no 
por  las  apariencias.  Porque  los  que  dudan  de 
la  ¡palabra  de  Moisés  y de  los  Profetas,  no 
creerían  aunque  un  muerto  resucitai-a  y les  ha- 
blase. Bienaventurado  en  fin,  el  que  al  pie  de  la 
Cruz,  sigue  creyendo  todavía,  como  Abrahán, 
contra  toda  esperanza,  como'  creyó  su  Madre, 
y comprenda  las  Escrituras  según  las  cuales 
era  ncesario  que  el  Mesías  padeciese,  muriese, 
y resucitase.  Por  eso  nadie  puede  ir  a Jesús  si 
no  le  atrae  el  divino  Padre. 

La  aplicación  del  Evangelio  es:  “Quien  tiene 
oídos,  oiga”.  El  que  considera  las  obras  del 
Nazareno  e investiga  el  cumplimiento  de  las 
pi’ofecías  en  El,  llegará  a la  fe  y vivirá  de  ella. 
Y como  Jesús  dió  un  magnífico  testimonio  .so- 
bre su  precursor,  lo  hará  también  sobre  cada 
uno  de  sus  fieles  delante  de  su  Padre,  mas 
ruega  ya  ahora  i3or  ellos  como  lo  revela  su  Ora- 
ción Sacerdotal:  “Padre,  por  ellos  ruego,  por- 
que tuyos  son”  (Juan  17,  9). 

P.  Agustín  O.  Kastner,  S.  O.  Clst. 


La  Liturgia  y 

O siguiente  es  un  breve'  estudio  so- 
bre las  relaciones  entre  la  Litur- 
gia y la  vida  interior  conforme  se 
deducen  de  la  esencia  y el  carác- 
ter particular  de  ambos. 

I 

La  festividad  de  Pentecostés  nos  con- 
duce a la  fuente  común  de  la  Liturgia  y 
de  la  vida  espiritual:  el  Espíritu  Santo, 
del  cual  proviene  toda  vida  sobrenatural 
en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y en  cada 
uno  de  sus  miembros.  El  propio  Espíritu 
de  Dios  fué  el  que  creó  la  Liturgia,  sien- 
do el  alma  de  la  Iglesia  orante  y sacri- 
ficante. Y asimismo  es  El  quien  silencio- 
so ora  en  el  templo  de  nuestro  corazón. 
El  Espíritu  Santo,  es,  por  lo  tanto,  el 
•padre  de  la  liturgia  cristiana  y,  a la  vez, 
de  la  ascética  cristiana,  es  decir,  de  la 
auténtica  vida  interior. 

De  ahí  que,  siendo  obra  del  mismo  Di- 
vino Espíritu,  la  auténtica  piedad  no  po- 
drá jamás  estar,  verdaderamente,  en 
contradicción  intrínseca  con  la  Liturgia, 
pues  el  Espíritu  de  Dios  no  puede  con- 
tradecirse a sí  mismo. 

Como  consecuencia  de  esta  afirma- 
ción, no  dudamos  formular  la  siguiente 
conclusión:  Si  alguno  se  sintiera  impul- 
sado a prácticas  de  piedad  y formas  de 
ascética,  cuyo  espíritu  estuviera  en  pug- 
na con  el  de  la  Liturgia,  este  tal  seguiría 
más  a su  propio  capricho  que  al  Espí- 
ritu de  Dios.  Por  otra  parte,  quien  tu- 
viera por  pérdida  de  tiempo  el  solemne 
Culto  Divino,  o considerara  como  infan- 
tilismo o bien  mera  exterioridad  las  ce- 
remonias realizadas  al  tenor  de  las  rú- 
bricas y el  despliegue  de  cierta  pompa 


la  Vida  Interior 

externa,  recomendando,  en  su  lugar,  la 
oración  que  llama  “puramente  espiri- 
tual”, este  otro  se  habría  alejado  segu- 
ramente del  Espíritu  Santo  y con  ello 
del  espíritu  de  la  auténtica  piedad  cris- 
tiana. 

Aún  más.  Bajo  la  dirección  del  Espí- 
ritu Santo,  nuestra  vida  interior  no  sólo 
evitará  cualquier  contradicción  o anta- 
gonismo con  el  espíritu  de  la  Liturgia, 
sino  que  se  subordinará  dócilmente  a la 
oración  y el  sacrificio  de  la  Iglesia  ente- 
ra, estando  así  dirigida,  junto  con  la  Li- 
turgia, al  mismo  fin  que  es:  la  glorifi- 
cación del  Divino  Padre. 

Subordinación:  Todas  nuestras  prác- 
ticas de  piedad  particular  — aun  cuando 
se  realicen,  verdaderamente,  en  el  Espí- 
ritu Santo — no  alcanzan  al  valor  intrín- 
seco de  un  solo  “Padrenuestro”  de  la 
Misa,  o al  de  un  solo  “Gloria  Patri”  del 
Divino  Oficio.  Porque  la  Liturgia  es  la 
Oración  y el  Sacrificio  de  la  Iglesia  To- 
tal como  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  en 
tanto  que  yo  soy  nada  más  que  un 
miembro  minúsculo  e insignificante  del 
mismo. 

¿ Qué  sería  de  mi  oración  particular  o 
mi  sacrificio  personal  sin  la  Liturgia?, 
sin  Bautismo  y Eucaristía,  sin  los  Sa- 
cramentos del  Orden  y de  la  Penitencia? 

Por  esto  hemos  de  orientar  nuestra 
vida  espiritual  en  la  Liturgia  y confor- 
marla con  ella.  Porque  así  como  le  debe 
su  9rigen  a la  Liturgia,  del  mismo  moda 
también  su  función  ha  de  emanar  del 
espíritu  de  la  Liturgia. 

La  vida  interior  tiende  también  al 
mismo  fin  que  la  Liturgia,  o sea,  la  glo- 
ria del  Padre.  Hay  muchas  personas  pia- 
dosas que  sienten  como  molestia  o car- 
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ga  el  tener  que  participar  en  el  culto 
divino  colectivo  y la  celebración  común 
de  la  Liturgia.  Así  viven  en  un  conflicto 
continuo  entre  esa  participación  obliga- 
toria y sus  sentimientos  religiosos  per- 
sonales. Tal  conflicto  o dilema  proviene, 
en  gran  parte,  de  la  idea  errónea  de  bus- 
car en  la  oración,  en  primer  término,  su 
propia  satisfacción,  olvidando  completa- 
mente que  también  fuera  de  la  Liturgia, 
nuestras  prácticas  religiosas  deben, 
igual  que  la  misma  Liturgia,  ser  “Opus 
Dei”,  un  culto  a Dios. 

Naturalmente,  esas  prácticas  priva- 
das de  piedad  se  dejan  amoldar  y aco- 
modar “a  voluntad  del  interesado”.  De 
ahí  que  nos  elijamos  por  lo  general,  pre- 
cisamente, aquellas  que  más  nos  “gus- 
tan”, es  decir,  aquellas  que  prometen 
proporcionarnos  alguna  satisfacción  in- 
terior. La  Liturgia,  en  cambio,  es  tan 
objetiva,  tan  despegada  del  “Yo”  y en- 
derezada hacia  Dios,  que  a ese  egoísmo 
espiritual  le  cuesta  mucho  ajustarse  a 
ella. 

De  esta  manera,  se  crea  entonces  un 
abismo  entre  la  piedad  personal  y sub- 
jetiva y el  espíritu  de  la  Iglesia,  entre 
la  vida  interior  y la  Liturgia,  lo  cual,  al 
fin  y al  cabo,  no  es  otra  cosa  que  una 
especie  de  rebelión  del  propio  espíritu 
contra  el  Espíritu  Santo. 

Pero  nosotros  somos  “hijos  de  Dios” 
y hemos  de  dejarnos  “conducir  por  el 
Espíritu  de  Dios”  (cf.  Rom.  8,  14).  De 
lo  dicho  llegaremos,  pues,  a formular, 
como  primera  respuesta  a la  cuestión 
que  nos  ocupa,  lo  siguiente: 

Nuestra  vida  interior  debe  estar  de 

acuerdo  con  el  espíritu  de  la  Liturgia, 

II 

En  la  Sagrada  Eucaristía  también 
está  presente  el  Cristo  Celestial.  Ahora 
bien,  la  piedad  eucarístíca  popular  se 
diferencia  notablemente  del  culto  euca- 
rístico  de  la  Liturgia.  La  Liturgia  guar- 
da el  “incógnito  sacramental”,  por  así 
decirlo,  tomando  en  cuenta,  en  sus  sa- 
grados ritos,  iónicamente  aquello  que 
está  presente  por  la  virtud  de  las  pala- 


bras consagratorias,  es  decir  el  Cuerpo 
y la  Sangre  de  Cristo.  Sólo  muy  raras 
veces  abandona  esta  actitud  apostrofan- 
do a la  Eucaristía  como  una  persona. 
Muy  distinta  es,  en  cambio,  la  devoción 
extralitúrgica,  la  que  hace  del  Sagrario 
el  centro  de  su  culto  a Cristo,  mante- 
niendo largos  coloquios  con  Jesús  Hos- 
tia (Visitas  al  Santísimo,  Horas  Santas, 
Adoración  Nocturna  y Perpetua,  Cua- 
renta Horas,  Culto  al  Corazón  Eucarís- 
tico  de  Jesús). 

No  podemos,  por  cierto,  rechazar  di- 
chas formas  de  piedad  calificándolas  de 
“antilitúrgicas”,  pues  las  practicaron 
muchos  Santos  y llegaron  a ser,  con  re- 
petidas aprobaciones  de  la  Iglesia,  como 
patrimonio  de  todos  los  católicos  piado- 
sos. Con  esto,  naturalmente,  no  quere- 
mos tampoco  defender  los  verdaderos 
abusos  y exageraciones  que  se  han  in- 
troducido en  algunas  partes. 

Si  bien  tales  prácticas  de  piedad  — po- 
dríamos agregarles  también  el  Rosario, 
el  Vía  Crucis  y algunas  otras  — son  ali- 
túrgicas, o mejor  dicho,  extralitúrgicas, 
es  decir,  sus  formas  exteriores  no  son 
las  de  la  Liturgia,  no  son,  sin  embargo, 
antilitúrgicas  si  confrontamos  su  espí- 
ritu intrínseco  con  el  espíritu  de  la  Li- 
turgia. Porque  en  tales  devociones  se 
manifiesta  también  ese  espíritu  de  ado- 
ración, de  entrega,  de  fe  y de  amor.  Así, 
por  ejemplo,  dependen  de  nosotros  mis- 
mos el  que  nuestra  meditación  sea  “li- 
túrgica”. 

En  tanto  oue  la  diferencia  en  la  for- 
ma externa  tiene  su  razón  de  ser  en  la 
nropia  esencia  de  una  y otra  cosa,  como 
lo  explicaré  en  seguida. 

Dos  amigos  íntimos  conversarán  en- 
tre ellos  con  toda  confianza  y se  harán 
toda  clase  de  mutuas  confidencias,  pero 
sólo  cuando  puedan  conversar  con  toda 
tranquilidad  v a solas.  En  presencia  de 
otros,  en  cambio,  tal  intimidad  no  esta- 
ría bien,  sino  que  chocaría,  resultando, 
por  una  parte,  una  ofensa  para  el  am.igo, 
y por  la  otra,  una  falta  de  considera- 
ción frente  a los  demás. 

Sin  embargo,  la  amistad  es  siemnre 
forma  exterior.  Pues  bien,  aquí  parece 
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“Vendrán  de  Oriente  y Ocaso,  y del 
Norte  y del  Sur,  dice  el  Señor,  y se 
recostarán  a la  mesa  en  el  Reino  de 
Dios”. 

Ved  ahí,  pues,  que  estamos  delante 
del  altar,  Oriente'  y Ocaso,  y el  Norte 
y el  Sur  nos  han  traído  a este  punto  de 
intersección  de  las  regiones  del  mun- 
do. El  altar  es  el  centro  de  nuestra  vi- 
da, el  centro  de  la  Iglesia  de  Dios;  de- 
be ser,  pues,  es,  el  centro  de  la  casa  de 
Dios.  El  edificio  ha  de  gravitar  sobre 
el  altar.  Todo  debe  converger  a él,  todo 
debe  deducirse  de  él.  El  altar  debe  ser 
algo  evidente,  ser  algo  rotundo,  algo 
desnudo.  Entrar  en  una  Iglesia  no  debe 
ser  otra  cosa  sino  dar  de  rostro  con  el 
altar.  En  fin,  que  quien  no  tenga  inte- 
ligencia del  altar  no  debe  edificar  esta 
casa,  pues  no  sabrá  orientarla  ni  sa- 
brá cual  es  el  fin  de  su  movimiento. 

Yo  creo  que  San  Pedro,  es,  como  mo- 
numento, algo  muy  discutible.  Inferior, 
indudablemente,  a Santa  Sofía,  cual- 


quier alma  cristiana  puede  preferirle 
una  catedral  románica  o gótica,  como 
expresión  más  viviente  y más  honda  de 
la  fe.  Pero  esa  basílica  celebérrima, 
magníficamente  comenzada  y torpe- 
mente concluida,  tiene  este  mérito  in- 
discutible : está  levantada  para  el  altar. 
El  altar  es  allí  lo  que  debe  ser,  es  de- 
cir, todo.  El  altar  se  alza  como  debe  al- 
zarse', único,  desnudo,  visible;  presen- 
tando crudamente  la  mesa  con  los  seis 
candeleros,  tres  a la  derecha  y tres  a 
la  izquierda  del  Crucifijo,  bajo  aquella 
pompa  magnífica  del  baldaquino  y bajo 
aquella  luz  dorada  de  la  cúpula,  que 
lo  inunda. 

Porque,  ¿en  qué  consiste,  qué  es  el 
altar  cristiano?  La  cosa  más  sencilla 
del  mundo:  es  una  mesa.  La  última  ce- 
na fué  la  primera  misa,  y así,  pués, 
nuestro  altar  es  una  mesa.  Pero  como 
esta  cena  es  un  sacrificio  la  mesa  des- 
cansa sobre  reliquias  de  mártires ; y co- 
mo este  sacrificio  es  sacrificio  espiri- 


hallarse  la  razón  más  profunda  del  por- 
qué haya  diferencia  entre  las  formas  de 
la  Liturgia  y las  de  la  piedad  extralitúr- 
gica. Es  que,  a pesar  del  idéntico  espí- 
ritu interior  que  anima  a ambos,  cada 
una  se  desarrolla  conforme  a leyes  pro- 
pias según  corresponde  a su  carácter 
colectivo  o privado,  respectivamente. 

De  ahí  que  debamos  agregar  al  prin- 
cipio que  establecimos  más  arriba,  este 
otro: 

La  Liturgia  y la  piedad  extralitúrgica 
tienen  también  cada  una,  justificada- 
mente, leyes  propias. 

Estas  leyes  propias  ofrecen  necesa- 
riamente, algunos  peligros  en  dos  as- 
pectos. 

El  que  está  acostumbrado  y apegado 
a alguna  forma  de  piedad  particular,  no 
querrá  fácilmente  renunciar  a ella  tam- 
poco en  la  Liturgia,  y,  por  consiguiente. 


tratará  de  imponer  al  culto  litúrgico  las 
leyes  propias  de  la  piedad  extralitúrgica. 
De  ahí  que  la  Iglesia  se  viera,  repetidas 
veces,  en  la  necesidad  de  rechazar  enér- 
gicamente tales  tentativas  erróneas  aun- 
que bien  intencionadas.  También  el  mo- 
vimiento litúrgico  tiene,  en  este  senti- 
do, no  poco  mérito. 

El  otro  peligro  que  “amenaza”  las 
leyes  propias  de  la  piedad  particular 
viene  de  discípulos  demasiado  celosos 
del  apostolado  litúrgico,  pues  no  hay  po- 
cos que  suelen  exagerar  el  concepto  de 
la  “piedad  litúrgica”  prejuzgando  las 
diversas  formas  de  la  piedad  “extrali- 
túrgica” y calificándolas  de  “antilitúr- 
gicas”, porque  se  olvidan  de  que  ésta 
tiene  también  sus  leyes  propias. 

En  estos  casos  sólo  la  verdad  y la  ca- 
ridad nos  podrían  librar  de  toda  clase 
de  exageraciones  y prejuicios. 

P.  Rafael  Rosmann,  O.S.B. 
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tual,  algo,  sobre  esta  mesa,  designa  al 
Espíritu  de  Dios.  Finalmente,  como  es- 
tos misterios  son  propios  del  sacerdote, 
pues  a él  solamente  le  han  sido  dados 
y sólo  él  los  ofrece  y los  hace,  el  altar 
está  colocado  sobre  gradas  en  número 
impar,  que  insinúan  la  jerarquía,  y 
que  no  es  lícito  subir  si  no  se  está  or- 
denado. 

Consideremos  con  la  mayor  claridad 
posible  la  estructura  del  altar.  Consta 
de  tres  partes,  como  véis.  La  base,  la 
mesa  o piedra  y las  luces.  Sobre  las 
gradas  que  hemos  dicho  (gradas  en  nú- 
mero impar;  una,  o tres,  o cinco)  se  al- 
za la  base',  que,  cuando  es  llena  está 
formada  por  él  sepulcro  de  un  mártir, 
y,  sirviendo  de  tapa  al  sepulcro,  está 
la  piedra  o mesa  del  altar,  que  es  ne- 
cesario que  sea  de'  piedra  natural  y sin 
fractura,  es  decir  una  sola  piedra,  una 
sola  losa.  Y sobre  esta  piedra  única, 
cubierta  por  el  mantel  de  lino,  la  me- 
sa espiritual  no  admite  otra  cosa  sino 
un  Crucifijo  y seis  candeleros,  tres  a 
la  derecha  y tres  a la  izquierda  de  la 
Cruz. 

El  sentido  de  todo  esto  es  evidente. 
La  base,  es  decir  el  sepulcro,  es  decir, 
los  huesos  de  los  confesores  que  dieron 
su  vida  por  la  fe,  representa  a la  Igle- 
sia. La  piedra,  la  piedra  única  ungida 
con  cinco  unciones  de  crisma  sagrado, 
es  Cristo;  Cristo  unido  a la  Iglesia, 
incorporado  a ella.  Y sobre  Cristo  y la 
Iglesia,  — pero  oíd  al  profeta.  En  las 
profecías  que  anuncian  nuestro  altar 
lee'mos:  “Yo  haré  venir  a mi  siervo 
el  Oriente.  Y ved  aquí  la  piedra  que  pu- 
se delante  de  Jesús : sobre  esta  única 
piedra  hay  siete'  ojos”.  Sobre  esta  única 
piedra  vemos,  pues  la  cruz  y seis  luces. 
Tal  es  el  altar  cristiano.  Así  adoran 
al  Padre  los  verdaderos  adoradores,  en 
Espíritu  y en  Verdad;  en  la  verdad  de 
esa  piedra  única  ungida  con  cinco  un- 
ciones, y en  el  Espíritu  de  esos  siete 
ojos  que  son  los  siete  espíritus  de  Dios 
y que  sólo  descansan  sobre  Cristo  y la 
Iglesia. 

¡Qué  admirable  sencillez!  Acaso  de 


ser  simple  y terrible  no  advertimos  sur 
lección.  Gradas,  base,  mesa,  luces,  ¿qué 
quiere  decir  todo  eso  para  el  alma? 
¿Qué  altar  es  éste?  Esta  mesa  de  pie- 
dra puesta  sobre  gradas  en  número  im- 
par y cuya  base  es  un  sepulcro,  ¿qué 
nos  enseña?  Indudablemente,  su  prime- 
ra lección  es  la  muerte.  Sí,  la  primera 
lección  del  altar  es  la  muerte,  y si  no 
anuncia  la  muerte,  engaña.  Subir  al  al- 
tar de  Dios  es  subir  esas  gradas  que 
son  en  realidad  los  grados  de  la  vida 
espiritual  y no  enseñan  en  definitiva 
otra  cosa  sino  a morir.  El  secreto  del 
cristianismo,  su  secreto  incomunicable, 
es  éste ; que  sabe  morir,  que  ha  muerto^ 
y que  si  vive,  vive  la  vida  de  Dios. 

Ahora  bien,  la  segunda  lección  del 
altar  es  la  vida.  Pero  como  véis  es  vida 
que  ha  superado  la  muerte,  vida  sobre- 
natural. Vida  que  dice:  vivo  yo,  mas, 
no  yo.  Cristo  vive  en  mí.  Hijos  de  la 
resurrección  nos  alimentamos  de  Cris- 
to, comida  gloriosa;  y notad  que  este 
alimento  es  ofrecido  y nos  viene,  del 
altar,  sí,  pero  del  altar  que  está  vesti- 
do por  un  mantel.  Este  mantel  blando, 
limpio,  de  lino',  a derecha  e izquierda 
de  la  mesa  debe  caer  casi  hasta  el  sue- 
lo, -pero  por  delante  no  ha  de  caer  de 
ningún  modo,  no  pasar  mucho  del  es- 
pesor de  la  piedra.  Delante  el  mantel 
debe  dejar  a la  vista  la  base  del  altar, 
esto  es,  el  sepulcro. 

Es  claro  que  este  mantel  de  lino  de- 
signa la  pureza  de  la  mente,  la  nove- 
dad de  vida ; es  la  túnica  de  la  resurrec- 
ción, la  ropa  blanca  de  los  bautizados, 
y como  es  lógico,  no  puede  en  modo  al- 


Al  'presente  vuestra  abundancia 
supla  la  necesidad  de  los  otros,  pa- 
ra que  asimismo  la  abundancia  de 
ellos  sea  suplemento  a vuestra  in- 
digencia. 

(II  Cor.  8,  14). 
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guno  disimular  la  lección  de  la  muerte, 
ni  ocultar  a los  ojos  el  testimonio  de  la 
fe,  y así,  no  debe  caer  por  delante. 
Mientras  que  por  los  lados  es  necesa- 
rio que  caiga  hasta  el  suelo,  pues  del 
Señor  comemos  y bebemos  (comemos  y 
bebemos  en  la  comunión  de  los  san- 
tos) recostados  a una  mesa  preparada 
desde  el  principio  del  mundo  y puesta, 
para  vida  nuestra  ( o para  juicio),  en 
la  línea  de  aquel  misterio  del  Sur  y del 
Nort^,  de  que  hablamos,  es  decir,  de  la 
salud,  que  nos  vino  de  los  judíos,  y del 
-evangelio  entregado  a las  naciones. 

Finalmente,  la  manifestación  de 
nuestra  vida  (de  nuestra  vida  según 
vivimos  del  altar),  está  significada  por 
la  Cruz  y las  seis  luces.  Seis  cirios, 
seis  candeleros,  con  luces  de  cera,  tres 
a la  derecha  y tres  a la  izquierda  de  la 
Cruz. 

Así  como  el  pensamiento  o la  pala- 
bra son  signos  de  la  vida  racional,  así 
esta  Cruz  y estas  luces  indican  el  mis- 
terio de  sabiduría  adonde  somos  intro- 
ducidos por  Cristo.  La  Cruz,  centro  del 
altar,  está  ahí,  en  el  medio,  como  ex- 
plicación de  la  base  y la  piedra,  es  de- 
cir, de  nuestra. muerte  y nuestra  vida; 
como  la  razón  del  altar  y del  mantel, 
es  decir,  de  lo  que  rige  todo.  Porque 
atrae  todo  a sí,  nos  hace  subir  las  gra- 
das, y porque  produce  nuestra  muerte 
mística  nos  da  vida  oculta  de  Dios. 

Pero  si  todo  eso  se  advierte  en  el  or- 
den vertical,  digamos,  en  el  orden  dei 
sacrificio  y según  los  grados  de  la  su- 
bida, más  se  manifiesta  en  el  orden 
celeste,  en  el  orden  de  la  iluminación, 
como  centro  de  esas  seis  luces  que  la 
Ouz  perfecicona  y entrega  dándoles 
una  razón  septiforme.  Porque  sobre 
nuestra  muerte  y nuestra  vida  (como  la 
admirable  Ascensión  sobre  la  Pasión 
y la  Resurrección),  atestigua  a la  Igle- 
sia que  ha  sido  dado  el  Espíritu,  y,  po- 
niendo en  el  medio  la  T del  temor,  nos 
descubre  los  misterios  del  candelero  de 
los  siete  brazos. 

’De  cara  al  Oriente  (según  oramos 
en  el  recuerdo  del  jardín  que  perdi- 
mos), esas  seis  luces  dan  el  testimonio 


de  la  nueva  creatura.  Son  los  seis  días 
del  Génesis,  los  seis  días  de  la  nueva 
Creación  que  nos  muestran,  en  medio, 
el  reposo  del  sábado.  Y delante  del  Oca- 
so (en  la  vigilia  del  relámpago)  esas 
seis  luces  avisan  de  las  seis  acusacio- 
nes del  juicio,  de  las  seis  justificacio- 
nes de  los  pobres,  y muestran  en  medio 
(y,  cierto,  cuando  todavía  el  tiempo 
e?  nuestro),  la  medida  del  Juez. 

Por  eso  tienen  un  sentido  tan  hondo 
esas  luces  de  cera,  esas  luces  que  el 
sacerdote  aviva  cada  día  con  las  seis  pe- 
ticiones del  “Pater”,  y ese  Cfisto  en  mi- 
tad de  esas  luces,  a quien  clama  el  pue- 
blo para  ser  librado  y que  parece  res- 
ponder al  pueblo  en  la  extensión  de  sus 
brazos.  Como  si  el  Señor  nos  dijera: 
“Yo  soy  el  Dios  Amén,  soy  el  sello  del 
Padre ; yo  soy  el  Amén  ciertísimo  y “se- 
creto” del  Pater.  Védme  aquí  que  os 
digo  en  medio  de  estas  luces,  de  todo  lo 
que  estas  luces  alumbran,  de  todo  lo 
que  en  estas  luces  arde : Consummatum 
est,  missa  est,  apresuróos  a entrar  en 
el  reposo. 

Los  misterios  cristianos  son  misterios 
terribles.  El  sacrificio  del  altar  es  lla- 
mado tremendo.  Conviene,  pues,  que  el 
altar  sea  una  cosa  desnuda  y grave,  que 
las  gradas,  la  base',  la  piedra,  y el  man- 
tel, y las  luces  aparezcan  a los  ojos  de 
la  cara  conforme  a lo  que  está  manda- 
do. El  altar  desnudo  tiene  su  lenguaje. 
Detiene,  habla,  nos  lleva  de  lo  visible 
a lo  invisible. 

¿Queréis  vestir  el  altar?  Es  inútil 
amontonarle  un  fárrago  de  cosas.  La 
corona  del  altar  es  el  coro;  su  orna- 
mento, el  pueblo;  su  resplandor,  la  mi- 
sa. El  altar  está  vestido  cuando  el  Sa- 
cerdote y los  misterios  se  acercan  a é) 
para  ofrecer ; esa  es  su  ropa  de  hermo- 
sura, para  eso  es  altar.  El  altar  res- 
plandece cuando  el  sacerdote  y los  mi- 
nistros lo  rodean  de  incienso  y el  coro 
con  los  Kyries;  cuando  el  sacerdote  le- 
vanta el  cuerpo  de  Cristo,  en  la  pausa 
del  Sanctus,  y el  órgano  responde  a 
ese  gesto  augusto  con  las  voces  del  Oca- 
so, con  el  anhelo  profundo  de  la  cria- 
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tura.  El  altar,  precisa,  como  un  di- 
bujo, cuando  en  medio  de  él,  frente  a 
los  brazos  de  la  Cruz,  se  alzan  los  bra- 
zos (también  en  cruz)  del  sacerdote,  y 
su  voz  recita  las  seis  peticiones  del  Pa- 
ter  que  luego  el  pueblo  consuma.  El  al- 
tar es  glorioso,  entra  en  el  fervor  del 
día,  cuando  bajo  esa  misma  Cruz,  tan 
simple,  vemos  que  el  Sacerdote  y los 
ministros  se  vuelven  al  pueblo  como  los 
tres  ángeles  que  se  aparecieron  a Abra- 
ham,  nuestro  padre,  debajo  del  árbol,  y 
vienen  a nosotros  según  la  promesa  de' 
aquellos  mismos  ángeles,  acompañados 
de  la  vida. . . 

Y yo  sé  que  tiene  también  su  belleza 
en  tiempo  oportuno,  naturalmente,  po- 
ner unas  flores  frescas,  no  de  trapo, 
frescas  y pocas,  entre  esos  seis  cande- 
leros  de  bronce.  Y sé  que  tiene  su  rique- 
za (como  ocurre  en  los  grandes  días 
de  Resurrección  o Pentecostés),  poner^ 
también  entre  esos  seis  candeleros  los 
relicarios  preciosos  en  que  florecen  los 
huesos  de  los  mártires.  Pero  es  necesa- 
rio cuidar  que  todo  eso  sea  en  modo  me- 
nor, que  la  hiedra  no  mate  el  árbol,  que 
la  fuerte  y grande,  y visible  lección  del 
altar  no  quede  sumergido  debajo  de  un 
amontonamiento. 

En  el  Río  de  la  Plata,  de  España  he- 
mos heredado  el  retablo.  Este  llega  a 
veces  a tal  extremo  que  es  difícil  hacer 
comprender  a alguien  qué  es  el  altar  y 
qué  es  el  retablo.  Del  hecho  desgraciado 
que  los  dos  estén  juntos,  se  hace  del 
altar  la  peana  del  retablo ; y la  mesa  de 
nuestros  misterios  parece  un  accesorio 
indiscernible,  algo  que  se  pierde  bajo 
aquellos  treinta  o cuarenta  metros  de 
dorados  y hornacinas  que  lo  superan 
y absorben  toda  la  atención.  De  esto 
se  sigue  también  que  nuestras  iglesias 
resulten  un  recinto  vacío  con  paredes 
adornadas  y que,  la  cúpula,  que  es  la 
gloria,  que  es  lo  más  noble  de  una  igle- 
sia latina,  se  eleve  en  el  vacío.  No  glo- 
rifica nada,  no  corona  nada. 

Roma,  en  las  basílicas  patriarcales 
enseña  otra  cosa.  Allí  los  ojos  y la  in- 
teligencia descansan,  allí  los  ojos  y la 
inteligeñcia  encuentran  un  supremo 


placer,  una  satisfacción  lógica  al  ha- 
llarse delante  de  aquel  altar  desnudo  y 
que  habla,  delante  de  aquella  piedra  o 
mesa  donde  nos  lleva  toda  la  fábrica, 
rápidamente,  con  una  enérgica  presión 
de  líneas. 

Yo  creo  que  entre  nosotros  (y  ya  em- 
pieza a suceder  esto)  cuando  separemos 
el  altar  del  retablo  habremos  dado  un 
paso  para  la  inteligencia  de  la  misa 
Y el  día  que  coloquemos  el  altar  en  su 
lugar,  en  su  centro,  con  gloria  y ho- 
nor, las  naves  de  nuestras  iglesias  con- 
ducirán a algo,  la  cúpula  coronará  al- 
go,los  brazos  del  crucero  serán  brazos 
de  algo,  el  edificio,  en  fin,  cobrará  vida. 
Tendrá  un  ritmo.  Gravitará  sobre  el 
altar.  Será  lo  que  es,  lo  que  debe  ser, 
un  tabernáculo,  una  tienda,  un  palio. 
La  iglesia  no  es  otra  cosa  sino  eso:  el 
palio  del  altar. 
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BAUTISMO  * 


EN  UN  HOGAR  CRISTIANO 


UANDO  en  un  hogar  CTÍstiano  nace 
un  niño,  los  padres,  con  alegría  y en- 
tusiasmo,  se  disponen  a hacer  los  pre- 
parativos  para  el  bautismo. 

Pero  no  siempre  los  padres  católicos  oleran 
de  acuerdo  con  su  condición  de  miembros  vivos 
del  cuerpo  de  Cristo  ni  conforme  a la  sublime 
grandeza  de  este  Sacramento  en  el  cual  su  hi- 
jito  “renacerá  por  el  agua  y el  Espíritu  Santo” 
(Juan  3,5)  a la  vida  sobrenatural,  haciéndose 
“partícipe  de  la  misma  naturaleza  de  Dios” 
(II  Pedr.  1,4). 

Así  es  que  cometen,  unas  veces  por  ignoran- 
cia, y otras,  por  tibieza,  no  pocas  faltas  e irre- 
verencias frente  a este  grandioso  Sacramento 
de  la  “regeneración”,  obra  del  amor  infinito  de 
Cristo  que  quería  compartir  con  nosotros  su 
propia  filiación  divina. 

En  efecto,  al  aerearse  la  fecha  del  Bautismo, 
los  padres  y también  los  padrinos  deberían 
prepararse  espiritualmente  a tan  santo  acon- 
tecimiento, meditando  en  su  significado  y en 
sus  trascendentales  alcances  sobrenaturales.  Y 
para  ello  estudiarán  el  ceremonial  y las  ora- 
ciones del  rito  bautismal  y sobre  todo,  los  pre- 
ciosos textos  que  las  Sagi’adas  Escrituras  traen 
acerca  del  Bautismo  y las  infinitas  gracias  que 
de  él  emanan.  Entre  tanto,  madre  y madrina 
irán  confeccionando,  según  hermosa  costumbre, 
el  vestido  bautismal  o bien  el  Paño  de  Bau- 
tismo. (1) 

Esta  preparación  tendrá  como  resultado  el 
que  los  asistentes  al  sagrado  acto  del  Bautismo 
(a  los  cuales  los  padres  habrán  sabido  selec- 
cionar debidamente),  llenos  de  fervor  y un- 
ción seguirán  los  hermosos  ritos  sacramentales.  ^ 
Y estrechamente^unidos  entre  sí  y con  el  bauti- 
zando que  va  a ser  incorporado  a la  familia  de 
los  hijos  de  Dios,  prestarán  testimonio,  cual  re- 
pi-esentantes  que  son  de  la  comunidad  cristiana, 
a las  solemnes  promesas  bautismales  y a la  pú- 

1)  Véase  las  indicaciones  para  la  confección  del 
Vestido  Bautismal  y el  Paño  de  Bautismo,  en  el 
Núm.  35  de  esta  revista,  que  ampliaremos  en 
la  próxima  entrega  de  la  RB. 


blica  profesión  de  fe,  a la  vez  que  ellos  mismos 
renovarán  sus  propias  promesas  y su  profesión 
de  fe.  Cada  uno  de  ellos  usará  el  pequeño  ri- 
tual qite  les  permitirá  unirse  a todas  las  pre- 
ces y seguir  con  perfecta  comprensión  las  pro- 
fundas ceremonias.  (2) 

Antes  de  retirarse  del  templo,  los  padrinos 
pedirán  al  párroco  que  firme  el  diploma  del 
Bautismo  y luego  ellos  mismos  estamparán  su 
firma  en  él  como  testigos  ante  Dios  y la  co- 
munidad cristiana.  Dicho  diploma,  encerrado 
en  un  digno  marco,  irá  a ocupar,  para  siem- 
pre, un  lugar  de  preferencia  en  la  habitación 
del  nuevo  cristiano.  ¡ Con  cuánta  más  satisfac- 
ción que  un  título  profesional  o un  trofeo  mal- 
quiera, no  debería  ostentarse  el  diploma  de 
nuestra  insorporación  a Cristo  y filiación  di- 
vina! (3) 

Los  padrinos  sentirán  sobre  sí  la  grave  res- 
ponsabilidad de  que  su  ahijado,  al  llegar  al  uso 
de  la  razón,  confirme  personalmente  sus  prome- 
sas bautismales  y haga  una  profesión  cons- 
ciente de  la  fe  católica,  pues  sin  esta  coopei’a- 
ción  personl  y consciente  la  gi-ac¡a  depositada 
en  el  alma,  el  día  del  Bautismo,  no  podría  des- 
arrollarse y llegar  a su  plenitud. 

Ahora  bien,  la  preparación  espiritual  pro- 
piamente dicha  no  es  suficiente  a fin  de  que 
el  acto  del  Bautismo  se  realice  conforme  al 
verdadero  espíritu  cristiano.  Pues  la  fiesta  fa- 
miliar que  ha  de  celebrarse,  requiere  también 
una  preparación  especial  y muy  cuidadosa,  la 
cual  seguramente  exigirá  ciertos  sacrificios  y re- 
nunciamientos personales. 

Aquí  volveremos  a hablar,  en  primer  lugar, 
sobre  la  elección  de  los  padrinos  ¡ Qué  punto 
tan  difícil  en  nuestro  ambiente ! Los  padres 
cristianos,  conscientes  de  la  verdadera,  misión 

2)  El  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay  (A.L.D.U.) 
ha  editado  con  este  fin  un  librito  titulado  "El 
Santo  Bautismo"  (tomo  I de  la  colección  "La 
Iglesia  Orante"),  con  todos  los  textos  en  latín 
y castellano,  impreso  a dos  tintas.  Precio:  $ 0.25. 

3)  Existe  un  hermoso  diploma  de  Bautismo,  en 
una  concepción  muy  artística,  realizada  por 
A.L.D.U.  Precio:  0,25. 
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de  los  padrinos,  lian  de  prescindir  completa- 
mente de  costumbres  arraigadas,  de  deberes  so- 
ciales, de  tradiciones  familiares,  de  sentimen- 
talismos o de  intereses  creados.  Lamentable- 
mente, se  suele  buscar  el  padrino  entre  los  más 
cercanos  parientes  o amigos  más  íntimos,  aun- 
que se  trate  de  personas  muy  ancianas,  o de 
poca  formación  o hasta  de  quienes  ni  son  cató- 
licos prácticos.  Casi  siempre,  al  dar  a un  ahi- 
jado, se  pieirsa  en  hacer  un  honor  al  padrino, 
lo  cual  sería  laudable,  si  se  considerase  el  ver- 
dadero valor  sobrenatural  del  padrinazgo  en  sí, 
pero  no  cuando  se  trata  de  una  atención  me- 
ramente humana,  originada  en  algún  interés  o 
sentimentalismo.  Sucede  también  que  algún  alto 
personaje  premie  la  virtud  o la_  fecundidad  de 
una  madre,  tomando  a su  hijito  por  ahijado. 
Este  premio  consiste  en  hacerse  representar 
ante  la  pila  bautismal,  obsequiar  al  ahijado  con 
una  linda  suma  de  dinero  y ¡jermitirle  gozar 
del  “alto  honor”  de  tener  por  padrino  al  exce- 
lentísimo Señor  Tal,  quien,  posiblemente,  no 
.vea  en  el  Bautismo  sino  una  manera  tradicional 
de  inscribirse  en  la  religión  del  Estado.  Cuando 
los  padres  tienen,  realmente,  espíritu  cristiano, 
buscarán  entre  parientes  y amigos  a aquellos 
que  les  ofrezcan  mayor  garantía  de  velar  por 
la  fe  de  sus  hijos  en  caso  de  faltar  ellos  mis- 
mos, sin  tomar  en  cuenta  parentesco,  amistad, 
posición  social  o fortuna.  Esto  causará,  en  mu- 
chos casos,  resentimientos  y críticas,  pero  “Dios 
no  nos  ha  dado  espíritu  de  timidez,  sino  de 
fortaleza  y de  amor  y de  templanza  (II  Tim. 

1,  7>. 

La  reunión  familiar  que  tenga  lugar  des- 
pués de  realizado  él  Bautismo,  ha  de  ser  digna 
del  solemne  acto  que  constituye  su  motivo.  Ya 
que  tanto  paganismo  y espíritu  de  apostasía 
se  exterioriza  en  las  tan  abundantes  fiestas 
mundanas,  en  los  hogares  auténticamente  cris- 
tianos, que  anhelan  en  verdad  la  reeristiani- 
zación  de  la  familia,  deben  efectuarse  tales  reu- 
niones dentro  de  un  ambiente  de  santa  alegría 
y de  verdadero  cristianismo.  Por  esto  no  está 
bien  que  el  acto  del  Bautismo  quede  olvidado 
en  el  registro  parroquial,  en  tanto  que  los  que 
acaban  de  asistir  a él  pasen  a la  casa  a diver- 
tirse a lo  lindo  y a beber  un  rato,  hablando  de 
mil  fruslerías  y vanidades.  El  objeto  de  estar 
allí  reunidos  es  solemnísimo,  puramente  sobre- 
natural: uno  de  los  más  grandes  misterios  de 
nuestra  fe,  o sea,  la  regeneración  de  un  alma 


“¡jor  el  agua  y el  Espíritu  Santo”.  Xada  más 
lógico,  pues,  entre  verdaderos  cristianos,  que 
en  esos  momentos  se  hable  de  cosas  espirituales 
relacionadas  con  el  Bautismo.  Y lo  que  sería 
ideal,  que  el  padre  del  niño  que  acaba  de  in- 
gresar en  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  lea 
los  textos  de  la  Escritura  Sagrada  que  hablan 
del  Sacramento  de  la  Regeneración  y del  cau- 
dal de  gracias  y vida  eucerrado''‘en  él,  o de  la 
liturgia  bautismal,  tan  rica  en  enseñanzas  y 
pensamientos  sublimes.  En  efecto,  pueden  aplir 
carse  de  una  manera  especial  a la  liturgia  del 
Bautismo  las  siguientes  palabras  del  Cardenal 
Gomá:  “La  Liturgia  sacramental,  por  el  sim- 
bolismo de  sus  acciones,  por  el  sentido  de  sus 
plegarias,  por  el  mismo  proceso  ritual  de  cada 
Sacramento,  podríamos  decir  que  es  un  curso 
de  teología  y una  minuciosa  lección  de  vida 
cristiana...  Los  Sacramentos,  como  el  Sacri- 
ficio, del  que  su  virtud  se  dei'iva,  han  sido  re- 
vestidos por  la  Iglesia  de  un  ceremonial  ex- 
terno tan  recio  de  estructura,  tan  lleno  de  sim- 
bolismo, de  una  adaptación  tan  maravillosa  a 
su  espiritual  significación  y de  tan  dulce  poe- 
sía, que  forman  por  sí  solos,  en  su  expresión 
litúrgica,  un  sistema  de  intensa  fuerza  peda- 
gógica...” (4) 

Sabemos  que  esta  cla.se  de  fiestas  familiares 
trae  consigo  una  lluvia  de  críticas  y burlas,  y 
que  habrá  “caras  largas”  y sonrisas  irónicas.  E.s- 
tas  son  las  disimuladas  y poderosas  armas  del 
“príncipe  de  este  mundo”  que,  desgraciada- 
mente, tienen  una  fuerza  incalculable.  Contra 
ellas  muchos  “heróicos  cristianos”  no  se  atre- 
ven a luchar,  católicos  que  se  dicen  “ejempla- 
rizantes y dirigentes”;  y sin  embargo,  tales 
armas  del  respeto  humano  hacen  estragos  for- 
midables, si  bien  los  tenemos  en  cuenta  muy 
poco. 

Cuando  en  un  hogar  cristiano,  se  comience 
por  romper  con  el  espíritu  mundano,  al  bauti- 
zar su  primer  hijo,  podrá  esperarse  que  aque- 
lla familia  sepa  ponerse  en  todas  las  circuns- 
tancias venideras,  totalmente  espaldas  al  mun- 
do, para  servir  sólo  a Dios,  porque  “nadie  pue- 
de servir  a dos  señores...”  (Mat.  6,  24). 

María  Juana  Ayala  Rodríguez. 


5)  Gomá;  El  valor  educativo  de  la  Liturgia  cató- 
lica, págs.  336  y 364. 
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A propósito 


del  reciente  Decreto 


de  la  Santa 
acerca  de  la 


Congregación 

administración 


de  los  Sacramentos 
de  la  Confirmación 


(Continuación) 


7.  La  parte  dispositiva  del  Decreto 

La  parte  dispositiva  del  documento  apos- 
tólico está  contenida  en  los  números  1 al  9. 
Para  salvaguardar  y cuidar  el  derecho  del 
Obispo  como  único  y exclusivo  ministro 
del  Sacramento,  prescribe  el  Decreto  que 
quede  constancia  de  que  corresponde,  tam- 
bién “in  extremis”,  al  obispo  residencial 
confirmar  a los  moribundos,  cuando  la  se- 
de esté  ocupada  y su  titular  no  se  halla 
legítimamente  impedido  de  hacerlo  perso- 
nalmente. También  para  mayor  respeto 
del  orden  y la  dignidad  episcopal,  si  hu- 
biera a disposición  un  obispo,  aunque  sólo 
titular,  en  comunión  con  la  Sede  Apostó- 
lica, le  compete  a éste  confirmar  a los  mo- 
ribundos, en  reemplazo  del  obispo  dioce- 
sano ausente  o impedido,  si  esto  no  signi- 
ficara para  él  una  incomodidad  considera- 
ble, y a los  ministros  extraordinarios,  enu- 
merados por  el  Decreto,  queda  prohibido 
hacer  uso  en  tal  caso  de  su  facultad,  bajo 
pena  de  nulidad. 

El  Decreto  confiere,  por  lo  tanto,  por  de- 
legación general  de  la  Santa  Sede  a algu- 
nos ministros  extraordinarios  la  facultad- 
de  administrar,  válida  y lícitamente,  la 
Confirmación  a los  fieles  que,  sin  haberla 
antes  recibido,  se  hallen  en  grave  peligro 
de  vida,  por  causa  de  una  enfermedad  que 
probablemente  los  llevará  a la  muerte. 

Para  la  inteligencia  clara  del  Decreto, 
conviene  distinguir,  en  su  parte  dispositi- 
va: a)  Los  ministro'S  extraordinarios,  a los 
cuales  se  otorga  la  facultad  de  conferir  la 
Confirmación;  b)  La'  persona  ..o  territorio, 
sobre  el  cual  se  ejerce  tal  facultad. 

En  cuanto  al  primer  punto,  la  facultad 
Se  concede  a los  siguientes  clérigos:  I®)"  a 
los  párrocos  que  gozan  de  un  territorio 
propio,  estando,  por  lo  tanto  excluidos  los 
párrocos  i>ersonales  o familiares,  a no  ser 
que  también  posean  un  territorio  propio, 
aunque  cumulativo;  2°)  a los  vicarios  de 


quienes  se  habla  en  el  canon  471,  a saber 
los  que  ejercen  la  cura  actual  de  almas, 
con  una  debida  parte  de  los  frutos  señala- 
da por  el  obispo,  en  la  parroquia  de  pleno 
derecho,  unida  a una  casa  religiosa  o bien 
a una  iglesia  capitular,  o a cualquier  per- 
sona, moral;  39)  a los  vicarios  ecónomos 
(can.  472)  que  fueran  instituidos  por  el 
Ordinario  del  lugar  para  el  gobierno  de  una 
parroquia  vacante,  siéndoles  fijada  la  renta 
de  una  parte  de  los  frutos  para  su  manu- 
tención; según  este  punto,  están  excluidos 
todos  los  otros  vicarios,  de  'quienes;  se  habla 
en  los  cánones  474  al  476,  o sea,  el  substi- 
tuto, coadjutor  y cooperador;  están  además 
excluidos  el  Vicario  Capitular  y el  General, 
a no  ser  que  sean  obispos,  porque  la  enu- 
meración del  Decreto  es  taxativa  en  abso- 
luto; 4’)  a los  sacerdotes  a quienes  exclu- 
siva y permanentemente  haya  sido  entre- 
gada, en  un  territorio  definido  y con  una 
iglesia  determinada,  la  plena  cura  de  al- 
mas, con  todos  los.  derechos  y deberes  de 
párrocos.  Por  consiguiente,  en  este  núme- 
ro, entran  todas  las  .parroquias  y sucursa- 
les perpetuas  en  .que  el  titular  ejerce  la- 
plena  e independiente  cura  de  almas,  o sea, 
todas  la-g  funciones  parroquiales  con  los 
plenos  derechos  y deberes  correspondien- 
tes, o en  otras  palabras-,  donde  ejerce  todas 
las  atribuciones  de  párroco,  aunque  no  ten- 
ga nombre  de  tal. 

El  ejercicio  de  esta  facultad,  concedida 
a los  ministros  enumerados,  es  estrictaimen- 
te  -personal,  no  pudiend'O  ser  por  ellos  con- 
ferida a nadie. 

Como  se  ve  fácilmente,  el  criterio  que  ri- 
gió en  la  elección  de  los  ministros  extra- 
ordinarios, no  fué  el  de  la  dignidad  de  la 
persona  o del  cargo  ocupado,  pero  sí  el  de 
la  persona  que  en  la  circunstancia  previs- 
ta fuese  el  ministro  prácticamente  más 
apropiado  para  administrar  a los  moribun- 
dos, junto  con  los  otros,  ese  sacramento. 
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Con  respecto  al  sujeto  y al  territorio  so- 
bre los  cuales  se  ejerce  la  facultad,  queda 
dicho  que  la  Confirmación  sólo  se  puede 
conferir  a los  fieles,  adultos  o no,  y tam- 
bién a los  niños,  residentes  en  el  propio  te- 
rritorio del  ministro,  sin  hacer  excepción 
de  las  personas  que  moran  en  lugares  subs- 
traídos a la  jurisdicción  parroquial,  como 
hospitales,  seminarios,  asilos,  etc.  y sin  ex- 
cluir los  institutos  religiosos  exentos  de 
cualquier  modo  (can.  ,792),  siempre  que, 
como  queda  dicho,  la  vi^la  de  esos  fieles,  se 
halla  en  peligro  de  muerte  a causa  de  una 
enfermedad.  El  no  cumplimiento  de  una  de 
esas  condiciones  acarrea  la  nulidad  del 
mandato,  y por  con^guiente  del  sacramen- 
to, sin  perjuicio,  fuera  de  ello,  de  la  pena 
sancionada  por  el  canon  2365. 

Es  de  notar  que:  a)  el  indulto  no  es  per- 
sonal, sino  t'i^rritorial,  en  atención  al  ca- 
non 8,  par.  2;  esto  quiere  decir  que  el  sa- 
cerdote autorizado  puede,  válida  y lícita- 
mente confirmar  a todos  los  fieles,  aun- 
que ño  sean  sus  súbditos,  que  hic  et  nunc 
se  encuentran  en  su  territorio  a cualquier 
título:  domicilio,  cuasi-domicilio,  residen- 
cia o también  simple  estada.  Por  consi- 
guiente, no  puede  por  el  contrario,  confir- 
mar, ni  lícita  ni  válidamente,  a uno  de  sus 
súbditos  que  se  halle,  por  cualquier  motivo, 
fuera  de  su  territorio;  para  tal  caso  es  com- 
petente el  sacerdote  autorizado  en  aquel 
territorio;  b)  la  facultad  se  extiende,  por 
lo  tanto,  también  a los  lugares  pertenecien- 
tes a los  religiosos  de  clausura  pontificia; 
c)  para  poder  ejercer  la  facultad,  se  requie- 
re, de  parte  del  sujeto,  simultáneamente:  1° 
esté  en  verdadero  peligro  de  muerte;  2° 
Que  éste  provenga  de  una  enfermedad  gra- 
ve, y no  de  otro  mmtivo  cualquiera,  como 
la  inminencia  de  una  batalla  para  el  mili- 
tar, o el  caso  de  una  incursión  aérea,  tam- 
bién para  el  civil;  3°  Que  el  peligro  sea  tal 
que  haga  prever  la  muerte. 

A este  respecto,  para  evitar  escrúpulos  y 
dudas,  debe  juzgarse  la  gravedad  del  peli- 
gro con  criterio  moral;  prácticamente, 
cuando  el  médico  lo  declare,  o cuando  el 
sacerdote,  en  su  prudencia  pastoral  crea 
llegado  el  momento  de  administrar  los  úl- 
timos sacramentos  que  se  acostumbra  con- 
ferir a los  moribundos,  es  decir,  el  Viático 
y la  Extremaunción.  Las  palabras  del  De- 


creto “gravi  morbo ...  ex  quo  decesuri 
praevideantur”  equivalen,  prácticamente,  a 
otras  usadas  por  el  Código  en  casos  análo- 
gos: “urgente  mortis  periculo”. 

El  Decreto  prosigue  diciendo  que,  para 
la  administración  de  la  Confirmación,  se 
debe  observar  la  disciplina  contenida  en  el 
Código,  oportunamente  adaptada  a ese  fin, 
y en  cuanto  al  rito,  que  se  siga  el  prescrip- 
to  por  el  Ritual  Romano  que  éste  trae  en  el 
apéndice,  el  cual  facilita  el  cumplimiento  de 
los  Sres.  Párrocos. 

Da,  en  seguida  otras  normas  para  la  pre- 
paración del  confirmando  que  haya  ilegado 
al  uso  de  la  razón,  a fin  de  asegurar  una 
provechosa  recepción  del  sacramento,  como 
asimismo  advierte  sobre  la  instrucción  que 
debe  dársele  en  el  caso  de  que  el  enfermo 
sobreviva  a la  enfermedad.  En  cuanto  a la 
disciplina  a seguir  con  respecto  a la  anota- 
ción en  los  registros  correspondientes  del 
sacramento  conferido,  ordena  que  se  haga 
la  comunicación  a los  respectivos  Ordina^ 
rios.  Además,  indica  la  instrucción  que  de- 
ben dar  los  mismos  Ordinarios  a esos  mi- 
nistro.s  extraordinarios  a fin  de  que  éstos 
se  hagan  idóneos  para  el  cumplimiento  de 
su  noble  misión.  Finalmente,  prescribe  que 
anualmente  sea  enviada  por  los  Ordinarios 
una  relación  a la  S.  Congregación  de  los 
Sacramentos,  sobre  el  número  de  los  con- 
firmados y acerca  de  la  manera  observada 
por  tales  ministros  extraordinarios  en  la 
administración  del  sacramento. 

El  Decreto  entrará  en  vigor  el  1°  de  ene- 
ro de  1947. 

;E:stas  son  pues,  las  sabias  di.?posiciones 
innovadoras  del  importante  documento 
pontificio,  que  permitirá,  de  esta  manei’a,  a. 
un  notable  número  de  fieles,  sobre  todo  de 
niños,  prontos  a pasar  de  esta  tierra  al 
cielo,  la  recepción  de  tan  augusto  sacra- 
mento, con  el  cual  pocos  se  beneficiarían 
bajo  el  actual  régimen  jurídico. 

Su  administración  al  fin  de  la  vida,  aun- 
que cumplida  por  un  simple  sacerdote,  co- 
mo es  el  párroco,  no  sólo  se  suscitará  terror 
a los  fieles,  sino  que  les  será,  al  contrario, 
motivo  de  edificación  al  ver  reconfortado, 
por  otro  precioso  'carisma  de  nuestra  fe  el 
tránsito  de  los  pobres  agonizantes  de  las 
orillas  de  esta  vida  a las  de  la  eternidad. 
Es  una  nueva  fuente  de  gracia  que  se  les 
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EL  PRO  Y EL  CONTRA 

de  las  Capillas-Automóviles 


Lentamente  se  ha  abierto  camino  en- 
tre nosotros  este  moderno  método  de 
apostolado  católico  y ya  en  nuestra  Pa- 
tria tenemos  en  actividad  tres  pequeños 
templos  rodantes. 

Digo  “entre'  nosotros”  porque  en  otras 
partes  es  bien  sabido  que  hace  tiempo 
se  utiliza  con  éxito.  En  la  Revista  Cató- 
lica chilena  de  15  de  Setiembre  de  1923, 
es  decir,  de  hace  24  años,  leo  lo  si- 
guiente : 

“Las  Capillas  - Automóviles.  - News 
Scheet  refiere  hace  poco  la  visita  que 
hizo  a la  capilla-automóvil  el  Delegado 
Apostólico  Monseñor  Fumasoni  Biondi. 
Esta  capilla  ambulante  es  una  de  las 
tres  que  recorren  las  regiones  en  que 
no  hay  centros  católicos  y consigue  ad- 
herentes  y conforta  a los  fieles  disemi- 
nados en  el  enorme  territorio.  El  auto- 
móvil éste  se  llama  San  Pablo,  lo  dirige 
como  capellán  el  Padre  Mac  Guinnes. 
Cuenta  el  capellán  que  a veces  las  sec- 
tas protestantes  los  hostilizan  sorda- 
mente impidiendo  el  que  les  vendan  ali- 
mentos y el  Ku-klux-klán  ha  amenazado 
con  quemarles  la  capilla,  pero  ellos  si- 
guen adelante  y pronto  logran  concillar- 
se la  buena  voluntad  del  pueblo  que  los 
defiende:  las  conversiones  del  último 
tiempo  alcanzan  a cincuenta.  Este  me- 
dio moderno  de  llevar  el  auxilio  religio- 
so a enormes  distancias  y celebrar  el 


abre;  son  los  magníficos  siete  dones  del  Di- 
vino Espíritu  que  les  son  conferidos  y que 
tornan  más  resplandeciente  de  gloria  la  co- 
rona con  la  cual  el  Señor  les.  ceñirá  para 
siempre  la  bienaventurada  frente. 

Cesare  Zerba 

Subsecretario  de  la  S.  Congregación 
de  los  Santos  Sacramentos 

De]  “Osservatore  Romano”. 


"Santa  Sacrificio  de  la  Misa  y predicar 
las  misiones  a las  gentes  desamparadas, 
fué  muy  celebrado  por  el  Delegado 
Apostólico.” 

Actualmente  existe'  en  Estados  Uni- 
dos la  Rural  Motor  Missions,  la  cual 
cuenta  con  grandes  camiones  equipados 
con  altares  y cuartos  donde  pueden  dor- 
mir los  misioneros.  Hasta  hace  poco 
contaba  ya  con  doce  Capillas-Automó- 
viles esta  Sociedad,  la  cual  trabaja  en 
más  de  20  Diócesis.  En  algunas  es  diri- 
gida por  Padres  de  diferentes  congre- 
gaciones, ya  sean  Redentoristas,  Pau- 
listas,  etc.  La  Sociedad  “Home  Missions 
of  America”  tiene  también  de  estas  ca- 
pillas-automóviles. 

Personalmente  y como  iniciador  de 
esta  obra  en  Chile,  no  he  oído  objecio- 
nes contra  este  sistema  de  apostolado. 
Sin  embargo  prácticamente  parece'  que 
algunas  hubiera  y en  bien  de  la  obra 
quiero  responder  a ellas  y contraponer 
el  “joro”  y el  “contra”,  las  ventajas  y 
desventajas  que'  este  apostolado  tiene. 

El  principal  reparo  u objeción  que 
tiene  una  capilla-automóvil  es  la  difi- 
cultad de  mantenerla  y atenderla.  Una 
capilla-automóvil  requiere  mayor  dedi- 
cación y una  buena  dosis  de  espíritu  de 
sacrificio  y de  celo  apostólico. 

Naturalmente  que  es  más  cómodo  y 
fácil  para  el  sacerdote  celebrar  su  mi- 
sa tranquilamente  en  la  iglesia  espe- 
rando que  allá  llegue  la  gente. 

Se  puede  alegar  también  que  es  me- 
jor que  la  gente  se  acostumbre  a ir  a 
la  iglesia  y que  es  menos  decoroso  y 
más  expuesto  a distracción  e irreveren- 
cia celebrar  misa  de  campaña  al  aire 
libre. 

Por  mucho  que  discurro  no  vienen  a 
mi  mente  mayores  dificultades  que  és- 
tas, a las  cuales  daré  una  breve  respues- 
ta y pasaré  a e'numerar  también  rápida- 
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mente  las  ventajas  múltiples  y bienes 
reales  que  trae  a la  causa  católica  y a 
la  piedad  de  los  fieles  una  capilla-auto- 
móvil. 

En  primer  lugar,  es  una  verdad  que 
la  experiencia  va  recalcando  cada  vez 
más  y más  que  no  es  posible  ya  esperar 
tranquilamente  en  la  iglesia  a la  gente 
que  más  lo  necesita. 

Gran  parte  del  pueblo  y especialmen- 
te el  elemento  masculino  obrero  ya  no 
obedece  a un  simple  llamado,  ni  a una 
propaganda  activa,  ni  a una  invitación 
personal  para  ir  a la  iglesia.  Hay  que 
ir  a buscarlo  donde  está  y ahí  enseñar- 
le, ahí  hacerle  comprender  la  misa  y las 
ceremonias  del  culto  católico.  Es  la  me- 
jor for^ia  de  enseñarle  el  camino  de  la 
iglesia.  El  obrero  que  por  nada  de  este 
mundo  pisaría  una  iglesia,  acepta  la  mi- 
sa en  su  barrio,  la  oye  con  respeto  y 
muchas  veces  se  convierte  a Dios.  Sí, 
he'  podido  constatar  una  ávida  atención 
y el  más  absoluto  respeto. 

A propósito  de  lo  que  acabo  de  decir, 
véase  lo  que  escribía  espontáneamente 
la  escritora  María  Werner  de  Briceño, 
a raíz  de  unas  misiones  predicadas  con 
la  capilla-automóvil  en  “El  Perejil”: 

“Junto  a Santiago,  desconocido  de 
todos,  se  encuentra  el  olvidado  caserío 
de  “El  Perejil”.  Apenas  si  se  oye  su 
nombre  por  la  fama  de  sus  flores  y de 
sus  frutos  que  llegan  a la  capital.  Pero 
adonde  no  llegan  los  halagos  de  los  hom- 
bres, es  precisamente  adonde  llega  la 
voz  de  Dios.  Y en  estos  días  primave- 
rales radiantes  de  sol,  una  capilla  ro- 
dante ha  cruzado  estos  caminos  polvo- 
rientos, trayendo  la  redención  para  los 
pecadores,  y las  azucenas  de  las  prácti- 
cas piadosas  que  deben  germinar  en  el 
alma  de  los  niños. 

“Es  una  obra  “trascendental  la  de  lle- 
var la  Santa  Misa,  los  Sacramentos  a 
los  campos  chilenos,  cultivando  en  esta 
forma,  sin  omitir  detalles,  en  tan  mag- 
na tarea,  el  alma  de  los  campesinos 
obreros  y sus  familias.  La  atracción  que 
significa  una  misa  de  campaña  en  dis- 
tintos sectores  vecinales,  ha  quedado 
de  manifiesto,  no  sólo  por  la  casi  total 


concurrencia  de  sus  moradores,  sino 
también  por  la  gran  devoción  y santa 
alegría  de  los  fieles.” 

El  moderno  propagandista  católico 
de  los  Estados  Unidos,  el  Padre  Jesuíta 
Daniel  Lord,  en  su  reciente  obra  “Fren- 
te a la  rebelión  de  los  jóvenes”,  tiene 
unas  frases  de  avanzada  que  corrobo- 
ran mi  pensamiento  y que  aplaudo  con 
entusiasmo : 

“La  religión  ha  sido  tratada  durante 
demasiado  tiempo  como  una  cosa  con- 
servadora, cuando  en  realidad  es  una 
revolución.”  “La  Iglesia  militante”. 

He  aquí  unas  palabras  que  atraen  a 
la  juventud. 

No  se  trata  de  la  Iglesia  durmiente, 
ni  de  la  Iglesia  somnolienta,  ni  de  la 
Iglesia  apática,  sino  de  la  Iglesia  que 
avanza  en  orden  de  batalla  a la  conquis- 
ta del  mundo  para  “Cristo”. 

Y el  novelista  argentino  Hugo  Wast 
en  su  novela  “Las  espigas  de  Ruth”,  di- 
ce : “Un  ateo  blasfemo  no  es  la  mayoría 
de  las  veces  más  que  un  creyente  deses- 
perado. Cada  siglo  tiene  sus  formas  pro- 
pias de  propaganda,  y la  apología  debe 
hacerse  cargo  de  ellas,  puesto  que  su 
misión  no  es  iluminar  a los  iluminados, 
sino  bajar  de  su  torre,  salir  de  las  aca- 
demias y expandir  la  luz  por  todo  el 
mundo:  ya  Cristo  lo  dijo  a sus  apósto- 
les: “Euntes”  “a  todas  las  gentes”. 

Esa  es  la  pura  verdad.  La  proporción 
de  la  gente  que  asiste  a misa  los  días 
festivos  en  nuestras  iglesias  es  desola- 
dora. Y de  ese  porcentaje  mínimo  no 
acuden  los  que  más  lo  necesitan.  No  es 
nuestra  misión  “convencer  a los  con- 
vencidos”. 

Al  contacto  de  la  realidad,  de  una 
realidad  viva,  me  persuado  más  y más 
de  las  ventajas  de  las  capillas-automó- 
viles. Ojalá  tuviéramos  sacerdotes  su- 
ficientes para  dedicar  unos  cuantos  que 
en  forma  permanente'  recorrieran  los 
campos  y barrios  obreros  de  las  ciuda- 
des, llevándoles  esto  que  es  lo  que  más 
vale:  la  Santa  Misa  y la  más  genuina 
predicación  evangélica. 

Al  respecto  escribía  hace  varios  años 
la  primera  presidente  de  la  Sociedad 
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de  las  Capillas-Automóviles,  Sra.  Kosa 
Barceló  de  Riesco; 

“U¡na  capilla-automóvil  puede  irra- 
diar verdad  y bien  a muchas  almas  ale- 
jadas del  Corazón  de  Jesucristo.  Una 
Capilla-Automóvil  es  un  altar  y es  una 
cátedra.  Es  el  altar  del  más  augusto  de 
los  sacrificios,  el  altar  donde  se  inmola 
la  Víctima  Divina  en  expiación  de  nues- 
tros pecados.  Es  un  altar  donde  se  cele- 
bra, a la  vista  de'  millares  de  almas  el 
Sacrificio  de  la  Misa  que  es  la  renova- 
ción y continuación  del  Sacrificio  de  la 
Cruz. 

“La  capilla-automóvil  se  acerca  al 
pueblo,  al  obrero,  al  hombre  trabajador 
que,  por  respeto  humano  o por  abando- 
no no  acude  al  templo.  Es  la  “capilla- 
automóvil”  una  cátedra  desde'  donde  se 
enseña  la  más  bella  de  las  doctrinas,  la 
doctrina  de  Jesús,  el  gran  Misionero,  el 
Enviado  del  Padre  Celestial.  En  ella  es- 
tá Jesús  presente  y Jesús  hablando,  el 
Verbo  hecho  Hostia  Consagrada  y el 
Verbo  hecho  Evangelio.  En  el  Misterio 


de  estas  dos  Comuniones  se  obra  la  ad- 
mirable transformación  que  hace  del 
cristiano  otro  Cristo.” 

Uno  de  los  videntes  más  notables  del 
siglo  XIX,  San  Juan  Bosco,  taumatur- 
go y profeta,  se  expresa  así:  “La  gue- 
rra, la  peste,  el  hambre,  son  los  flagelos 
con  que  será  castigada  la  soberbia  y la 
malicia  de  los  hombres.  ¿ Dónde  están, 
ricos,  vuestras  magnificencias,  vuestras 
villas,  vuestros  palacios?  Han  venido  a 
ser  el  estiércol  de  las  plazas  y de  las 
calles.  Y vosotros,  sacerdotes,  ¿por  qué 
no  corréis  a llorar  entre  el  vestíbulo  y 
el  altar,  pidiendo  la  suspensión  de  los 
castigos,  ¿Por  qué  no  tomáis  el  escudo^ 
de  la  fe  y vais  sobre  los  techos  de  las 
casas,  por  las  calles  y las  plazas,  en 
todo  lugar,  aún  inaccesible,  a llevar  la 
semilla  de  mi  palabra,  ¿Ignoráis  que  es 
ésta  la  espada  terrible  de'  dos  filos  que 
abate  a mis  enemigos  y rompe  la  ira  de 
Dios  y de  los  hombres,” 

Luis  RAMIREZ  SILVA,  S.  J. 


CRONICA 


ARGENTINA: 

En  el  Teatro  Municipal  de  Buenos 
Aires  se  inauguró  a mediados  de  Mayo 
la  temporada  con  el  estreno  de  una  pie- 
za bíblica,  titulada  “El  trigo  es  de  Dios”, 
obra  de  Juan  Oscar  Ponf errada. 

El  autor  evoca  primero  la  historia 
de  Rut  y luego  traslada  la  acción  bí- 
blica a las  regiones  del  norte  argenti- 
no, donde'  vive  Booz,  hombre  ya  madu- 
ro, labrador  que  ama  su  tierra  y no  tie- 
ne hijos.  Se  casa  finalmente  con  la  nue- 
ra de  una  prima  lejana,  exactamente 
como  sucede'  en  el  libro  de  Rut.  El  joven 
autor  católico  puso  sus  mejores  inspira- 
ciones en  esta  obra. 

En  Buenos  Aires  Aires  se  nota  un 
movimiento  pro  Calvario  que  consiste 
en  representar  en  los  hogares  los  mis- 
terios de  Semana  Santa. 


Aníbal  José  Pinto  publicó  con  este 
fin  un  artículo  en  “El  Pueblo”  (núm. 
16.058  del  30  de  marzo). 

PERU: 

En  las  resoluciones  tomadas  en  la 
“Semana  Catequística”  que  se  celebró 
en  Lima,  los  días  3 hasta  9 de  Marzo 
de  1947  se  destaca  la  importancia  de 
la  Biblia  para  la  Catequesis  y se  dice 
textualmente : Considerando : 

I"?  — Que  en  la  Catequesis  el  uso  de 
la  Biblia  en  unión  estrecha  con  el  Ca- 
tequismo es  de  suma  importancia; 

2*?  — Que  el  Catecismo  debe  ser  el 
guía  en  el  estudio  y la  enseñanza  de  la 
Biblia ; 

3°  — Que  la  Biblia  es  un  auxiliador 
poderosísimo  para  ilustrar,  corroborar 
y probar  las  doctrinas  del  Catecismo. 
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ACORDAMOS 

1'^  — Unir  en  nuestras  labores  cate- 
quísticas estrechamente  la  Biblia  con  el 
Catecismo ; 

2'^  — Estudiar  y enseñar  la  Biblia 
“catequísticamente” , quiere  decir : guia- 
dos por  el  Catecismo  y orientados  siem- 
pre por  la  luz  de  su  doctrina,  procedien- 
do así  fielmente  “según  la  regla  de  la 
fe”  (Ro.  12,  6). 

3’  — Estudiar  y enseñar  el  Catecis- 
mo “bíblicamente” , quiere  decir : ilus- 
trar, corroborar  y probar  sus  doctrinas 
por  las  palabras  y los  ejemplos  de  la 
Biblia. 

ESTADOS  UNIDOS: 

La  Sociedad  Bíblica  Americana  (pro- 
testante) acaba  de  publicar  su  infor- 
me sobre  el  año  1946.  Distribuyó  dicha 
entidad  en  los  doce  meses  del  año  pa- 
sado más  de  11  millones  de  volúmenes 
de  Biblias  enteras  y libros  bíblicos  suel- 
tos, entre'  los  cuales  figuran  2.924.000 
ejemplares  repartidos  a prisioneros  de 
guerra  y países  “liberados”.  En  Alema- 
nia fueron  distribuidos  más  de  un  mi- 
llón y en  el  Japón  más  de  700.000  volú- 
menes. 

Llamó  la  atención  la  obra  de  un  jo- 
ven compositor  judío,  Leonard  Berstein. 
Se  trata  de  una  sinfonía  sobre  Jere- 
mías y las  Lamentaciones,  de  violentos 
contrastes  de  color  y de  líneas,  especial- 
mente en  la  segunda  parte  que  expresa 
la  profanación  o sea  la  descripción  de 
un  pueblo  entregado  a bárbaras  prácti- 
cas paganas. 

ITALIA : 

El  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Ro- 
ma anuncia  la  reaparición  de  la  Revis- 
ta bíblica  “Verbum  Domini”  que  a cau- 
sa de  la  guerra  había  dejado  de  salir. 
El  citado  Instituto  edita  también  una 
revista  de  carácter  exclusivamente 
científico  que  lleva  el  título  de  “Bíblica” 
y aparece  cada  tres  meses. 

FRANCIA: 

Sobre  la  nueva  Biblia  comentado  por 
Pirot,  Clame'r  y otros  escrituristas  fran- 


ceses, véase  el  artículo  publicado  en  la 
primera  sección  de  este  número. 

ALEMANIA: 

Dada  la  destrucción  de  la  economía 
alemana  los  ex-enemigos  regalaron  gran 
cantidad  de  papel  a la  Iglesia  protes- 
tante de  Alemania  para  que  se  impri- 
miesen Biblias  y otros  libros  religiosos. 
Los  católicos  recibieron  cierta  cantidad 
de  papel  de  los  católicos  de  Suecia  para 
la  reimpresión  del  Nuevo  Testamento 
del  Padre  Constantino  Roesch. 

PALESTINA : 

La  paz  anda  muy  lejos  de  aquella  tie- 
rra donde  los  ángeles  la  anunciaron  pa- 
ra los  hombres  de  buena  voluntad.  Di- 
ríase que  Palestina  se  halla  en  pleno 
estado  de  guerra.  En  Jerusalén  se  for- 
maron tres  zonas  de  seguridad,  donde 
se  han  recluido  los  ingleses.  En  una  de 
ellas  se  encuentra  el  Pontificio  Institu- 
to Público,  actualmente  ocupado  por  el 
gobierno.  Por  eso  no  puede  recibir  es- 
tudiantes ni  continuar  sus  excavacio- 
nes en  Teleilat  Ghassul. 

Atribúyese  gran  importancia  a las 
excavaciones  que  el  Padre  F.  S.  Saller 
llevó  a cabo  en  Ain  Karim,  cerca  de  Je- 
rusalén, para  investigar  la  autentici- 
dad de  la  tradición  que  allí  busca  el  lu- 
gar de  la  Visitación  y del  nacimiento 
del  Bautista.  Hasta  ahora  los  arqueólo- 
gos se  mostraban  muy  éscépticos  y bus- 
caban dichos  lugares  en  las  cercanías 
de  Hebrón.  El  P.  Saller  descubrió  en 
Ain  Karim  una  Iglesia  dedicada  a S. 
Juan  Bautista  cuyos  comienzos  se  re- 
montan al  siglo  V y es  de  esperar  que 
se  descubrirán  restos  más  antiguos 
aún. 


El  mundo  entero  es  delante  de 
Ti  como  un  granito  en  la  balanza, 
y como  una  gota  del  rocío  que  por 
la  mañana  desciende  sobre  la  tie- 
rra. 

Sab.  11,  23. 
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Las  cartas  de  San  Pablo.  Traducción  directa 
del  origina]  giñego,  notas  y comentarios  por 
Mons.  Juan  Straubinger.  Ediciones  Aldu. 
Montevideo.  Uruguay  y Peuser.  Bs.  Aires. 
2 vol.  219  y 206  págs.  con  2 mapas  y 13  lá- 
minas. 

Cuidadosa  y elegantemente  presentada,  apa- 
rece esta  edición  de  Las  Cartas  de  San  Pablo, 
que  nos  ofrece  el  Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay;  es  ella  un  nuevo  fruto  del  trabajo 
tesonero  de  Mons.  Straubinger,  fruto  que  au- 
guramos sea  prontamente  completado  con  la 
versión  de  los  restantes  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

Son  las  Cartas  de  San  Pablo,  un  testimonio 
fiel  de  la  doctrina  del  Apóstol,  y hoy,  más 
que  nunca,  es  necesario  ponerlas  al  alcance  de 
los  cristianos,  para  que  encuentren  en  su  lec- 
tura, no  sólo  una  sólida  y verdadera  enseñanza, 
sino  también  un  punto  de  apoyo  y una  palabra 
de  aliento,  en  medio  de  las  dificultades  que  ori- 
gina la  convivencia  en  un  mundo,  cuyo  espíritu 
en  manera  alguna  aventaja  al  de  aquél  en  qua 
vivió  el  Apóstol. 

Nos  da  Mons.  Straubinger  una  versión  lite- 
ral ; versión  que  precisamente  por  esto,  podría 
alguna  vez  parecer  más  bien  pesada  y dura,  a 
([uienes,  más  que  la  exactitud  del  texto,  parece 
interesar  la  fluidez  exquisita  de  la  dicción,  aun 
cuando  ello  ceda,  (lo  atestigua  la  experiencia) 
en  perjuicio  del  original,  puesto  que  no  es  cosa 
fácil  hacer  una  traducción,  sobre  todo  cuando 
la  materia  toca  las  profundidades  de  la  teolo- 
gía paulina.  Quienes  busquen  conocer  el  genui- 
no sentido  de  las  Cartas  de  San  Pablo,  sabrán 
explicar  las  dificultades  de  la  traducción.  Acom- 
pañan al  texto  abundantes  y nutridas  notas,  en 
que  el  traductor  nos  ofrece  las  explicaciones  de 
los  Santos  Padres  y comentadores  a los  diver- 
sos lugares,  atendiendo  más  al  adelantamiento 
espiritual  de  los  lectores  que  a las  discusiones 
científicas,  sin  que  por  ello  deje  de  anotar, 
cuando  se  presenta  la  ocasión,  las  divergencias 
de  los  autores.  Por  otra  parte,  gran  número  de 
referencias  a otros  lugares  de  las  Escrituras, 
— según  la  sabia  y harto  olvidada  regla  exegé- 
tica  de  comentar  la  Sagrada  Escritura  a la  luz 


de  la  Sagrada  Escritura — , completan  y escla- 
recen el  texto.  Fuera,  sin  embargo,  de  desear, 
que  en  los  referidos  testimonios  patrístico®,  hu- 
biesen sido  anotados  los  lugares  y obras  en  qu© 
ellos  se  encuentran. 

Breves  notas  cronológico-bisíóricas,  coloca- 
das al  principio  de  cada  una  de  las  cartas,  al 
encuadrarlas  en  el  momento  y ambiente  biistó- 
rico  del  apostolado  paulino,  ayudan  a una  m >- 
jor  interpretación  y aiilicación  de  las  misTuas. 

Exigía.  San  Juan  Crisóstomo  de  sus  fieles 
leyesen  íntegramente,  cada  semana,  las  Cartas 
de  San  Pablo;  y esta  exigencia  del  grande  in- 
térprete y conocedor  de  San  Pablo,  no  ha  de 
ser  un  deseo  vano  para  nosotros;  i)or  lo  demás, 
si  nos  entregamos  a la  lectura  meditada  de. 
dichas  cartas,  habremos  de  experimentar,  se- 
gún las  palabras  del  traductor,  entre  otros,  dos 
maravillosos  efectos.  “En  primer  lugar,  nota- 
remos con  asombro  que  en  cada  nueva  lectura 


I Mahlknecht 
I Hnos. 
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i bronce.  Se  hace  todo  tra-  1 

1 bajo  concerniente  al  culto,  1 
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hallaremos  nuevos  secretos,  descubriendo  así, 
por  propia  experiencia,  cómo  la  divina  Escri- 
tura es  un  mar  sin  orillas,  según  lo  enseña  ella 
misma  (cfr.  Ecli.  24,  36  ss.).  Y luego  llegare- 
mos a la  inefable  felicidad  que  promete  Da- 
vid al  empezar  los  Salmos,  diciendo  que  será  di- 
choso el  que  día  y noche  la  esté  meditando  (la 
Palabra  de  Dios) ; será  como  un  árbol  plan- 
tado junto  a los  ríos,  que  a su  tiempo  dará 
fruto  y cuyas  hojas  no  se  marchitan;  todo  cuan- 
to hiciere  prosperará.  (S.  1,  1-3).” 

lí.  F.  Primatesta. 

P.  Cuthbert  Lattey:  Back  to  the  Bible.  Edit. 
Burns  Oates,  Londres  1944.  Págs.  128. 

El  Padre  Lattey  no»  necesita  ser  presentado 
a los  estudiosos  bíblicos,  que  le  conocen  por 
sus  trabajos  relacionados  con  la  Westminster- 
Yersión  de  la  Biblia.  El  presente  libro,  escrito 
no  solamente  para  católicos  sino  también  para 
los  disidentes,  tiene  por  objeto  promover  la 
vuelta  total  a la  Biblia,  tan  necesaria  en  estos 
tiempos  en  que  la  palabra  de  los  hombres  pa- 
rece haber  desplazado  la  Palabra  de  Dios. 

El  P.  Lattey  traza  en  este  libro  el  programa 
fundamental  de  un  movimiento  bíblico  cató- 
lico desarrollando  en  la  primera  parte  los  te- 
mas de  la  Revelación,  inspiración  e inerrancia 
de  la  Sagrada  Escritura.  La  segunda  parte  tra- 
ta exclusivamente  del  Antiguo  Testamento : 
Adán  y Eva,  la  prehistoria,  los  sistemas  que 
explican  el  origen  del  Génesis,  los  Profetas. 
La  tercera  parte  está  dedicada  a Jesucristo  y 
a los  hagiógTafos  del  Nuevo  Testamento. 

En  total,  una  valiosa  contribución  pai’a  ini- 
eiar  a los  laicos  en  los  valores  de  la  Biblia. 

Seis  visiones  y una  confesión.  Por  Juan  bau- 
tista Pfeiffer,  Prof.  <le  la  Facultad  Teoló- 
gica de  Santiago  de  Chile.  Impresiones 
Rumbo,  1947.  Pág.  206. 

Hay  libros  que  nos  extraen  del  mundo  y de 
su  tema,  para  elevarnos  y obligarnos  a refle- 
xionar ¡sobre  los  temas  eternos  de  los  que  son 
un  reflejo  viviente.  Ese  es  el  caso  de  Seis  vi- 
siones y una  Confesión.  Cuando  terminamos 
de  leerlo,  conocemos  al  autor:  es  un  poeta  por 
temperamento  y un  espíritu  bíblico  por  voca- 
ción. Lo  demás  es  casi  un  accidente,  aunque 
jrarezca  paradoja.  Su  propia  consagración  a 
la  Cátedra  de  Historia  Eclesiástica  en  la  Facul- 
tad Teológica  de  Chile,  está  penetrada  de 
aquellas  dos  fuerzas.  Es  natural  que  su  Histo- 


ria Eclesiástica  sea,  a través  de  lo  (fue  expone 
en  el  Capítulo  “Hay  algo  trágico  que  llaman 
Historia”,  más  que  historia  simplemente.  Filo- 
sofía, o,  mejor,  teología  de  la  Historia.  Tanto 
está  penetrada  de  la  idea  sensible  de  la  Pro- 
videncia. 

En  estas  “Seis  visiones”  el  P.  Pfeiffer  ha 
reunido  sus  clases  inaugurales  de  los  últimos 
años  dictadas  a sus  alumnos  de  la  Facultad  teo- 
lógica. E.stán  redactadas  en  un  castellano  co- 
lorido y vivaz.  Un  soplo  de  fresca  y sana  poe- 
sía las  recorre  de  optimismo,  y se  palpa  — no 
sólo  por  las  citas  de  la  Escritura,  sino  poi 
todo  el  tono  del  libro  — cuales  han  sido  sus 
fuentes : la  palabra  de  Dios  que  sostiene,  da 
confianza,  explica  el  mundo  y nuestra  vida.  Se 
puede  ser  cristiano  sin  ser  poeta,  nos  decía  Al- 
fredo Búfano,  pero  no  se  puede  ser  poeta  sin 
ser  cristiano.  Sin  esa  fuerza,  la  poesía  y la 
vida  del  poeta  son  un  romanticismo  disolvente 
y anárquico.  Los  grandes  poetas  de  hoy  lo 
prueban,  y las  sencillas  poesías  del  Dr.  Pfei- 
ffer valen  más  que  por  la  forma,  por  el  soplo 
vigoroso  que  las  anima.  Los  que  aman  los  li- 
bros vividos  — los  únicos  que  merecen  ser  leí- 
dos— encontrarán  aquí,  dentro  y fuera  de  la 
especialidad  del  autor,  mucho  de  que  regoci- 
jarse en  su  lectura. 

E.  C. 

P.  Pedro  Fink:  Guía  oanónico-práctica  del  sa- 
cerdote. Ed.  Guadalupe  de  Bs.  Aires.  2a.  edi- 
ción. Págs.  376. 

Esta  guía  proporciona  a los  sacerdotes  del 
clero  secular  y regular  las  normas  y reglas, 
fórmulas  y formularios  necesarios  para  el  ejer- 
cicio del  ministerio  sagvado  en  los  países  de 
América  Latina.  Trata  iJrimero  de  los  Sacra- 
mentos, después  de  las  penas  eclesiásticas,  irre- 
gularidades, votos  y juramentos,  días  de  fiesta 
abstinencia,  ayuno,  bendiciones,  indulgencias, 
absolución  general,  conversiones,  etc.,  etc.  Un 
índice  bien  dispuesto  y muy  detallado  ayuda  a 
encontrar  rápidamente  lo  buscado. 

Dimas  Antuña:  El  Testimonio.  Ediciones  San 

Rafael,  Bs.  Aires,  1947.  Pág.  315  m$n.  6. 

Dimas  Antuña,  quien  nos  ha  regalado  mu- 
chas veces  con  su  privilegiado  arte  de  hablar, 
nos  ofrece  ahora  un  festín  de  poesía  y rica 
prosa,  en  un  denso  volumen  que  acaba  de  apa- 
recer bajo  el  título  de  “El  Testimonio”,  que 
es  la  expresión  de  su  alma  inquieta,  de  artis- 
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RESPUESTAS 

Lectora  P.  S.‘.  Para  entender  bien  esa  pala- 
bra del  “Padre  nuestro”  supóngase  que  estu- 
viese Vd.  en  la  cárcel  por  diez  o veinte  años  y 
que  un  día  le  ofrecieran  la  libertad  añadién- 
dole; “pero  será  con  una  condición:  que  Vd. 
deje  sin  efecto  el  juicio  contra  X que  le  de- 
fraudó cien  pesos”.  Pues  si  710  es  más  que  eso 
diría  Vd...  aunque  tuviera  que  dejar  todos 
los  pleitos  del  mundo!  Eso  exige  nuestro  di- 
vino Padre  al  decirnos  que  nos  perdona  nues- 
tras deudas  como  nosotros  a quienes  nos  han 
hecho  algún  mal.  Y aún  agrega  la  parábola  del 
siervo  sin  entrañas  (Mat.  18,  21  ss.)  para  que 
comprendan  la  insignificancia  de  esto  que 
otros  puedan  debernos,  frente  a lo  que  nos- 
otros — ¡todos! — le  debemos  a El.  Todos,  digo, 
sin  excepción.  Porque  no  habla  el  Padre  nues- 
tro de  que  sólo  algunos  digan  “perdónanos 
nuestras  deudas”  o que  digamos  “perdónanos 
si  tenemos  deudas”,  sino  que  se  da  por  perfec- 
tamente sentado  que  las  tenemos.  Y el  que  pre- 
tenda lo  contrario,  dice  San  Juan,  es  un  men- 
tiroso (I  Juan  1,8), 

^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiixiiiii^ 

I EDITORIAL  “HERDER”  — BARCELONA  | 

= desea  poner  al  conocimiento  de  sus  clientes  y amigos  que  ha  imesto  un.  conside-  ^ 
= rabie  stock  de  sus  famosas  obras  en  = 

i BUENOS  AIRES  — BOLIVAR  268  — T.  A.  33  - 3606  1 

= a orden  de  TEODORO  GELLES,  que  permite  servir  sin  demoi’a  de  tiempo  = 
S todos  los  pedidos, S 

^ PIDA  LISTAS  DEL  DEPOSITO  Y CATALOGOS  — Algunas  de  las  idbras  en  stock:  ^ 

= Henr.  DENZINGER,  Enchiridion  Symfbolorum.  = 

E M.  J.  ROUET  de  JOURNEL,  S.  J,  Enchiridion  Patristicum.  = 

= KIRCH,  Enchiridion  fontium  Historiae  eccles.  antiguae  (por  el  camino).  s 

= J.  DONAT,  S.  J.  Summa  Philosophiae  Christianae.  s 

= I.  GREDT,  O.  S.  B.  Elementa  Philosophiae  Aristotelioo  Tomistae.  = 

§ LERCHER  y SCHLAGENHAUFER,  SS.  JJ.  Institutiones  Theologiae  Dog-  i 

= maticae.  = 

= Víctor  CATHREIN,  S.  J.  Philosophia  Moralis  in  usoim  Scholarum.  s 

^ NOLDIN  - SCHMITT.  Summa  Theologiae  Moralis.  = 

^ Josepho  UBACH,  S.  J.  Compendium  Theologiae  Moralis.  s 

^ Dom.  M.  PRUMMER,  O.  P.  Manuales  Theologiae  Moralis  y Vademécum.  = 

= MULLER.  Manuales  de  Ceremonias.  = 

= MESCHLER.  M'editaciones.  = 

= SGHUSTER.  Litoer  Sacramentorum.  6 tomos.  = 

= WILLAM.  Vida  de  María.  = 

= WILLAM.  Vida  de  Jesús.  = 

= SCHUSTER  - HOLZAMMER.  Historia  Bíblica.  2 tomos.  E 

= ALTANER.  Patrología  Castellana.  = 

= BAUR.  Sed  Luz.  = 

s Libros  dte  Idiomas:  Alemán,  Inglés,  Francés,  Latín,  Griego,  etc.  = 

= Diccionarios.  — Novelas.  — Estampas,  Recordatorios,  Postales,  etc.  s 
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■ta  cristiano,  testigo  de  H belleza  del  Misterio, 
de  la  Luz  y de  la  Verdad. 

Las  páginas  de  esta  extraordinaria  publica- 
ción son  profundáis  meditaciones  sobre  los  más 
sublimes  misterios  de  Cristo  y de  la  Iglesia. 
En  preciosa  envoltura  de  arte  y poesía,  Dimas 
Antuña  encierra  sus  pensamientos  desbordan- 
tes que  giran  siempre  en  torno  ai  dos  polos  que 
finalmente  se  funden  en  uno  solo : Christus  et 
Ecclesia,  y contemplando  la  infinita  belleza  del 
Verbo  Encarnado  y de  Su  Esposa,  el  alma  des- 
lumhrada del  poeta  prorrumpe  en  gritos  de 
anonada  admiración,  en  cánticos  de  alabanza, 
en  himnos  de  fe,  en  elocuente  balbuceo  de 
amor  divino. 

El  libro  abarca  trabajos  literarios  de  un  pe- 
ríodo de  veinte  años.  Esto  significa,  pues, 
veinte  años  de  testimonio,  que  no  son  otra  co- 
sa que  veinte  años  de  desenvolvimiento  del  al- 
ma del  poeta,  anhelante  por  la  Gloria  del  Eter- 
no Padre,  por  el  Reino  de  Cristo,  por  la  ple- 
nitud del  Divino  Espíritu,  en  la  Iglesia.  El  te- 
ma de  las  diversas  prosas  y poesías  está,  gene- 
ralmente, inspirado  en  la  Liturgia,  sus  ritos, 
suis  textos  sagrados,  su  simbolismo. 

P.  A.  B. 
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P.  B.  Entre  Ríos : Se  dice  que  San  Fran- 
cisco hacía  lo  mismo  que  usted  indica  en  su 
carta,  y sin  duda  le  iría  bien,  puesto  que  lo 
contó  a quienes  lo  escribieron.  Recuerde  usted 
también  que  los  apóstoles,  después  de  hacer  ora- 
ción, consultaron  a Dios  echando  suertes  sobre 
la  elección  de  San  Matías  (Hech.  1,  26),  y en 
el  A.  T.  hay  cosas  análogas  (Jos.  7,14  y I Rey. 
10,  24).  No  se  puede,  pues,  decir  que  esté  mal, 
ni  que  haya  superstición  en  hacer  esa  consulta 
de  la  voluntad  divina  mediante  la  misma  Pa- 
labra de  Dios.  Lo  que  mejor  parece  es  respe- 
tar la  libertad  espiritual  de  quien  así  lo  hace, 
y no  juzgar  ni  interferir  en  lo  interior  de  las 
conciencias,  que  sólo  Dios  conoce. 

Esto  no  significa  tampoco  que  haya  de  afir- 
marse este  sistema  como  una  regla  que  todos 
deban  seguir.  “Todo  es  puro  para  los  puros”, 
dice  San  Pablo,  y usted  sabe  que  en  materia 
de  espíritu  todo  es  cuestión  de  rectitud  y de  fe, 
y no  de  sistemas.  El  que  quisiera,  como  Simón 
Mago,  sacar  ventajas  materiales  de  la  religión, 
creyendo  “que  la  piedad  es  una  gi’anjería”  (1 
Tim.  6,5)  y fuese  capaz  de  abrir  la  Biblia  para 
penetrar  lo  futuro,  que  sólo  pertenece  a Dios 
o elegir  el  número  para  un  billete  de  lotería, 
claro  está  que  estaría  profanando  lo  sagrado. 
Pero  si  se  trata  de  un  alma  que  desea  seguir 
enteramente  la  voluntad  de  Dios,  nada  tiene  de 
malo  y sí  mucho  de  bueno,  que  vaya  a pedirle 
consejo  al  mismo  Dios,  cuyo  Espíritu  habla  en 
las  divinas  Escrituras.  Y entonces  lo  más  pro- 
bable será  que  concluya  por  consultarla  siem- 
pre de  im  modo  normal,  es  decir  no  ya  como 
un  oráculo,  según  la  pagina  en  que  se  abra, 
sino  como  una  ilustración  del  espíritu  para  co- 
nocer, a través  de  las  propias  Palabras  de 
Dios,  qué  es  lo  que  más  agrada  a El  entre  tal 
o cual  tendencia  o conducta.  Esto  es  cosa  bien 
cierta,  pues  que  la  sabiduría  es  lo  que  agvada 
a Dios  (Ecli.  1,34)  y la  Biblia  es  la  que  nos  da 
esa  sabiduría,  y también  “nos  prepara  para 
toda  obra  buena”  (II  Tim.  3,16  s.)  y nos  hace 
entender  la  rectitud  y todos  los  buenos  cami- 
nos (Prov.  2,9)1 

Phro.  Ant.  Bs.  As. : Sobre  esa  materia  hay 
un  documento  decisivo,  que  usted,  por  lo  que 
vemos,  no  conoce,  aunque  ha  sido  reproducido 
muchas  veces  en  folleto,  y en  Revista  Bíblica, 
y en  el  Boletín  de  la  A.C.A.,  y en  Cátedra  y 
en  la  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de 
La  Plata,  etc.  Es  una  Pa.storal  del  Obispo  ele 


Dijon  (Francia),  Monseñor  Landrieux,  que 
establece  en  forma  concluyente  la  necesidad  de 
la  enseñanza  del  Evangelio  en  la  Catcquesis, 
aun  para  los  niños  más  pequeños.  El  Evange* 
lio,  dice  el  Prelado,  es  una  historia  viva,  que 
interesa;  el  catecismo  es  un  tratado  abstracto, 
que  deja  frío  al  niño  y aun  lo  aburre.  En  el 
Evangelio,  la  fuerza  de  la  Palabra  divina, 
transforma  y abre  las  inteligencias  a la  fe  y los 
corazones  al  amor  de  caridad;  además,  en  el 
Evangelio  está  todo  el  catecismo,  pero  en  éste 
no  está  todo  el  Evangelio.  Esto  y mucho  más 
dice  el  autor  de  esa  Pastoral  que  el  Cardenal 
Verdier  llamó  “memorable  y demasiado  olvi- 
dada”. Cuando  usted  la  lea,  la  difundirá  en- 
tusiasmado, como  quien  ha  descubierto  el  huevo 
de  Colón.  Y la  experiencia  le  mostrará  mil  ve- 
ces, que  sucede  como  en  los  juegos;  antes  que 
un  costoso  ferrocarril  con  rieles,  etc.,  cual- 
quier niño  prefiere  una  pelota,  porque  es  algO' 
vivo,  cambiante,  que  no  le  aburre. 

Varios:  Ya  hemos  tratado  en  respuestas  an- 
teriores ese  asimto  de  las  consecuencias  que  el 
nuevo  Salterio  tendrá  en  la  Liturgia.  Como 
ejemplo  puede  ver  Vd.  el  Salmo  138  en  los  vv» 
17  y 18,  de  los  cuales  se  han  tomado  los  introi- 
tos de  sendas  Misas : la  del  Común  de  Apósto- 
les (Mihi  autem  nimis)  y la  de  Pascua  de  Re- 
surrección (Resurrexit  et  adhuc  tecum  sum).. 
El  primero  de  esos  textos,  según  la  Vidgata, 
decía : “¡  Cuán  honrados  son  a mis  ojos,  oh 
Dios,  tus  amigos ! ¡ Su  imperio  ha  llegado  a 
ser  sumamente  poderoso!  Esto  explica  que  se 
lo  aplicase  a cada  uno  de  los  Apóstoles  del  Se- 
ñor. Ahora,  según  la  nueva  versión  romana, 
dice : “Para  mí,  empero,  cuán  arduos  son,  oh 
Dios,  tus  designios ! ¡ Cuán  ingente  es  su  nú- 
mero?” (“Mihi  autem  quam  ardua  sunt  eon- 
silia  tua,  Deus ; quam  ingens  summa  eorum !” ) . 
El  segundo  texto  decía  según  la  Vulgata:  “Me 
levanto  y me  hallo  todavía  contigo”,  en  tanto 
que  ahora  dice:  “Si  llegase  al  final  (de  contar 
aquellos  designios)  aún  estoy  contigo”.  Otros 
viertep  aquí : “sería  como  Tú,  es  decir,  me  igua- 
laría contigo  si  fuese  yo  capaz  de  investigar 
todos  tus  pensamientos. 

A los  que  han  pagado  más  de  la  cuota  ordi- 
naria les  agradecemos  su  generosidad,  pues  nos 
han  librado  de  la  necesidad  de  aumentar  el  pre- 
cio de  la  suscripción.  Revista  Bíblica  cuesta, 
por  año  solamente  pesos  5;  en  Chile  $ 30;  en 
Colombia  $ 2;  en  Bolivia  $ 40;  en  Uruguay 
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$ 2,50;  en  Brasil  20  Cruz.;  en  Perú  7 Soles; 
en  Ecuador  15  Sucres;  en  Paraguy  4 Guar. ; en 
otros  países  1,25  dólar  norteamericano. 

A todos:  No  se  olviden  los  lectores  de  pagai 
la  susei-ipción  por  adelantado  sin  previo  re- 
cuerdo, porque  el  mandar  recuerdos  nos  re- 
sulta costoso.  Algunos  han  tenido  la  feliz  idea 
de  pagar  el  importe  de  dos  o tres  años  segui- 
dos, lo  que  es  una  ventaja  para  ellos  y para 
nosotros. 

A los  que  cambian  de  domicilio,  les  rogamos 
encarecidamente  tengan  la  amabilidad  de  indi- 
carnos el  nuevo  domicilio.  De  esta  manera  se 
evitan  pérdidas  de  números  y las  subsiguientes 
reclamaciones  e irregularidades. 

Rectificación:  Ba  el  iiltimo  número  se  dice 
que  las  Cartas  de  San  Pablo  (traducción  y co- 
mentarios por  Mons.  Straubinger)'  se  han  edi- 
tado en  las  editoriales  Aldu  y Barreiro,  de 
Montevideo.  En  realidad  aparecieron  al  mis- 
mo tiempo  también  en  la  Argentina,  siendo  la 
editorial  argentina  la  Casa  Peuser  de  Bs.  Aires. 
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UN  SUSCRIPTOS  BUSCA: 

“Peregrinatio  ad  Loca 
Sancta”  de  Etheria 

o por  lo  menos  saber  quién  tiene  un 
ejemplar  de  esta  obra. 

DiriRii-.se  a “REVISTA  BIBLICA” 
Seminario  San  José  de  La  Plata 
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I ARS SACRA  I 


I BU EnOS  AIRES  | 

I Carlos  Fromm  | 

S Ingeniei-o  y Arquitecto  = 

I PROYECCION  Y CONSTRUCCION  | 

I DE  I 

I IGLESIAS  Y CASAS  RELIGIOSAS  | 

i ESPECIALIZADO  EN  ARTE  | 

E CRISTIANO,  OBJETOS  DE  CULTO  E 
I Y MOBILIARIO  LITURGICO  | 

^ Av.  R.  S.  PEÑA  616  ::  Buenos  Aires  E 
.^lillllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllillllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllll 


BÜSCANSE 

LOS  NUMEROS  !-!:{,  20,  21-22,  29,  JO, 
33-J5,  37,  39-40  DE  LA  “REVISTA  BI- 
BLICA”. — SE  PAGA  POR  CADA 
EJEMPLAR  $ 0.80  in'n. 

□ 

Administración  de  la 
“REVISTA  BIBLICA” 


SUSCRIBASE  A LA 

mVISIlllIÜMMi 


Publicada  por  los  Padres  Benedictinos 
por  períodos  litúrgicos 

Unica  revista,  en  su  género,  en  Sud 
América.  Imprescindible  para  vivir  la 
vida  de  la  Iglesia,  para  comprender 
el  Misal  y el  Breviario  y para  sabo- 
rear las  bellezas  de  la  religión. 

SUSCRIPCION  ANUAL  $ 5.  % 

PADRES  BENEDICTINOS 
Villanueva,  955  Buenos  Aires 


REVISTA  ECLESIASTICA 

Editada  en  el  Seminario  Arquidiocesa- 
no  de  La  Plata:  Calle  24  entre  65  y 66 

Colaboraciones  de  Actualidad 

INDISPENSABLE  PARA  EL 
MINISTERIO  PASTORAL 
DEL  SACERDOTE 

APARECE  CADA  MES 
Suscripción  $ 10. — al  año 


SE  VENDE: 

Cursus  Scripturae  Sacrae 

19  tomos,  medio  cuero,  casi  en  per- 
fecto estado. 

Biblia  Hebrea 
Lexicón  Graeco-latinum 
Novum  Testamentum 
Graece 

A 

Dirí.jase  a la  Adinini.stración  de 

“REVISTA  BIBLICA” 


I • 

1 EDITORIAL  ‘ SURCO”  I 

í i 

i INICIANDO  SU  VIDA  EDITORA  PRESENTA  I 

I AL  PUBLICO  HISPANOAMERICANO;  } 

3 • 

i : 

i “LOS  SIGNOS  SAGRADOS”  (Romano  Guardini)  Traducción  directa  del  | 

I alemán  y prólogo  del  Canónigo  Dr.  E.  Rau $ 4.50  | 

i ! 

I “EL  ESTADO  Y sus  ATRIBUTOS”  (Arturo  E.  Sampay)  ? 3.—  | 

S • 

I “LA  EDUCACION  CATOLICA  EN  LA  LITURGIA”  (Ernesto  Segura)  . . $ 1.20  | 

^ • 

I “LA  TEORIA  DE  LA  INSTITUCION  Y DE  LA  FUNDACION”  (Mauri-  | 

I cío  Ham-iou)  Traducción  del  francés  por  Arturo  E.  Sampay § 3.50  f 

• T 

í I 

I “EL  VALOR  SACRAMENTAL  DEL  UNIVERSO”  (J.  Pinsk)  Traduc-  t 

I ción  directa  del  alemán  por  Juan  D.  Sepich $ 6 — | 

• 

i 

: 

I Pedidos  a ‘‘S  U R C 24  entre  65  y 66  - La  Plata  | 

5 • 

i • 


Revista  Eclesiástica  Brasileira 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico.  Historia  eclesiástica.  Ascética,  Homi- 
lética.  Catcquesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
de  América  Latina  

Suscripción  anual  para  el  extranjero:  3 dol.  am.  o 60$000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Yozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 


* 


TARIFA  REDinnOA 
Conc»i6n  1337 

FRANQUEO  PACAOO 
Concesión  3068 


I EDICIONES  DESCLEE.  DE  BROUWER 

I UltimasNovedades 

I “LA  SINTESIS  TOMISTA”,  por  R.  Garrigou-Lagrange,  O.  P.  Un 

I volumen  de  530  págs.  (14  x 22  cm.) $ 25. — 

I “LA  PREDESTINACION  DE  LOS  SANTOS  Y LA  GRACIA”, 
por'R.  Garrigou-Lagrange,  O.  P.  Un  volumen  de  450  páginas. 

(13  X 20  cm.)  „ 14.— 

“NEWMAN”.  Ensayo  de  biografía  psicológica,  por  Henry  Bré- 

mond.  Un  volumen  de  355  págs.  (14  x 22  cm.)  „ 12. — 

“HACIA  EL  PADRE”.  Meditaciones,  por  Mons.  Emile  Guerry.  Un 
volumen  de  312  págs.  (12  x 19  cm.)  Segunda  edición 6.50 

De  Nuestro  Catálogo 

“EL  INGRESO  A LA  VIDA  RELIGIOSA”,  por  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Con  notas  y comentarios.  Opúsculo  de  170  págs.  (12x19)  „ 4.50 
“LOS  DOS  PRECEPTOS  DE  LA  CARIDAD  Y DIEZ  MANDA- 
MIENTOS DE  LA  LEY”,  por  Sto.  Tomás  de  Aquino.  Un  opúscu- 
lo de  95  págs.  (12  x 19  cm.)  „ 2.50 

“INTRODUCCION  GENERAL  A LA  SAGRADA  ESCRITURA”, 
por  John  Steinmueller.  Un  volumen  de  570  págs.  (14  x 22  cm.)  ,,  18. — 

SOLICITE  FOLLETOS  Y CATALOGOS 

Casilla  de  Correo  3134  ::  Buenos  Aíres  ::  T.  A.  26-5209 


REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBUCA  | 

BOLIVIA:  P.  Nicolás  Schmit  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  656,  La  Paz.  \ 

BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108.  j 

COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  Antioquía.  j 

CHILE:  Miguel  Sieber,  Barros  Luco  3078,  SANTIAGO  DE  CHILE.  j 

MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181.  [ 

PERU:  G.  Hutmacher,  Barcelona  535,  Lima,  S.  Isidro.  j 

URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico,  Constituyente  1582,  MONTEVIDEO.  : 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la  : 

I suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos.  i 


OUVIBRI  * DOMINaUCZ.  '•CATA 


Phnceton  Theoloqical  Seminary  Librarles 


012  0 


447  9945 


FOR  USE  ÍN  LIBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


